
Desafección política en Nuevo León





Desafección política en Nuevo León

Investigación coordinada por:
José María Infante Bonfiglio, Claire Wright 

y Jesús Cantú Escalante



Comisión Estatal Electoral Nuevo León 

Consejero Presidente
Dr. Mario Alberto Garza Castillo 

Consejeras y Consejeros Electorales 
Mtra. Miriam Guadalupe Hinojosa Dieck
Ing. Sara Lozano Alamilla 
Mtra. Claudia Patricia de la Garza Ramos 
Mtro. Luigui Villegas Alarcón 
Lic. Rocío Rosiles Mejía
Mtro. Alfonso Roiz Elizondo

Secretario Ejecutivo
Lic. Héctor García Marroquín 

Desafección política en Nuevo León

© Comisión Estatal Electoral Nuevo León 
Avenida Madero 1420 poniente,
C. P. 64000, Monterrey, Nuevo León, México 
www.ceenl.mx

© Autores: José María Infante Bonfiglio, Claire Elizabeth Grace Wright, 
Jesús Cantú Escalante, Mario Alberto Garza Castillo, Alejandro Díaz 
Domínguez, Cintia Smith, José Fredman Mendoza Ibarra, Sarah Patricia 
Cerna Villagra, Jorge Francisco Aguirre Sala.

ISBN (versión electrónica): 978-607-7895-36-7
Editado en México, 2019
Ejemplar de distribución gratuita, prohibida su venta.

Los juicios y afirmaciones expresados en esta publicación son responsabilidad de 
las y los autores, y la Comisión Estatal Electoral no los comparte necesariamente. 
Los artículos de esta investigación, para ser publicados, fueron arbitrados y 
avalados por el sistema de pares académicos, bajo la modalidad de doble ciego, 
con excepción de aquellos elaborados por las o los coordinadores académicos.



Agradecimientos

Mario Alberto Garza Castillo ................................................................ 

Introducción: desafección de la democracia

José María Infante Bonfiglio, Claire Wright y Jesús Cantú Escalante  .........
La evolución democrática .........................................................
El declive de la democracia ........................................................
Síntesis .......................................................................................
Referencias .................................................................................

El estudio de la desafección política 
Mario Alberto Garza Castillo ...............................................................

Introducción ..............................................................................
Cultura política y democracia ...................................................
Legitimidad, apoyo político y desafección política ....................
La desafección y sus consecuencias ...........................................
Conclusiones ..............................................................................
Referencias .................................................................................

Retos metodológicos para medir desafección 
política: reflexiones

Alejandro Díaz Domínguez ...................................................................
Conceptos fundacionales ...........................................................
Mediciones alrededor de la desafección ......................................
Algunos componentes de la desafección .....................................
Conclusiones ..............................................................................
Referencias ................................................................................

9

11
11
15
24
26

29
29
32
36
40
48
51

57
57
61
64
67
70

Contenido



Patrones de acceso a la información sobre política 
y confianza en las instituciones. 
Cintia Smith ......................................................................................

Introducción ..............................................................................
Algo se rompió en 2016 .............................................................
¿Cómo funciona la estrategia de desinformación? ....................
Análisis de la muestra ................................................................

Análisis de los patrones de consumo ................................................
Análisis de los patrones de confianza ..............................................

Conclusiones ..............................................................................
Referencias ................................................................................

Desafección política en Nuevo León: ¿Un viraje 
hacia nuevas vías democráticas de participación 
o la búsqueda de salidas autoritarias?
Claire Wright y José Fredman Mendoza I. .................................................

Introducción ..............................................................................
Contexto internacional y nacional de la desafección política .....
Apuntes conceptuales en torno a la desafección política ...........
La desafección política en México. Estudio en torno 
a las actitudes ciudadanas hacia el sistema político 
vigente en Nuevo León ...............................................................
Conclusiones ..............................................................................
Referencias ................................................................................

La mujer votante

José María Infante Bonfiglio .................................................................. 
Referencias ................................................................................

Percepciones y orientaciones hacia la democracia, 
la igualdad política y los servicios públicos de las mujeres 
Sarah Patricia Cerna Villagra ................................................................

Introducción ..............................................................................

77
77
78
81
83
83
91
96
98

101
101
102
105

109
114
117

121
172

175
175



Precisiones conceptuales .............................................................
Metodología ................................................................................
La cultura política de las mujeres: una comparación  
entre las secciones de baja y alta participación electoral 
en el estado de Nuevo León ........................................................
Las percepciones de las mujeres hacia las características 
de la democracia y hacia la igualdad política 
entre hombres y mujeres .............................................................
Formas de participación política de las mujeres nuevoleonesas ... 
Grado de satisfacción con la democracia mexicana ...................
Percepciones de las mujeres nuevoleonesas respecto  
al funcionamiento de los servicios públicos más utilizados 
por la población femenina: la salud y la educación ....................
Principales conclusiones .............................................................
Referencias ................................................................................

La desafección política y el asomo de la democracia líquida 
en la generación X, millennials y centennials 
Jorge Francisco Aguirre Sala ......................................................................

Introducción ..............................................................................
Nota metodológica .....................................................................
Marco teórico para determinar categorías ................................
Tendencias de desafección política en Latinoamérica .................
Identificación y comparación de la desafección política entre 
los ciudadanos de la generación X, millennials y centennials ......

Posición ideológica .....................................................................
Importancia del voto ...................................................................
Motivos para votar ....................................................................
Influencia del voto en el gobierno ..................................................
Confianza en las redes sociales ....................................................
Consultas ciudadanas y votos para temas importantes .......................
La escucha de los partidos políticos ...............................................
Percepción sobre la calidad de la democracia ...................................

176
179

182

184
190
196

196
201
203

205
205
208
210
217

222
222
225
225
228
229
232
234
236



El asomo de la democracia líquida ............................................
Distinción entre democracia líquida y democracia electrónica ..............
Propensión a la democracia deliberativa ..........................................
Propensión a la representatividad por medio de proxies ......................
Aceptación de consejos ciudadanos ................................................

Discusiones  ................................................................................
Conclusiones ..............................................................................

Recomendaciones para el desarrollo de la democracia entre 
los ciudadanos de la generación X, millennials y centennials ................

Referencias ................................................................................

Biografías ......................................................................................

238
238
248
251
254
256
257

259
261

267



En el marco de la Estrategia de Educación Cívica y Participación Ciu-
dadana 2016-2021, la Comisión Estatal Electoral llevó a cabo siner-
gias con diferentes universidades del estado a fin de realizar acciones 
que coadyuvaran a la consecución de una ciudadanía de 365 días.

Por tal motivo, y con el objetivo de contribuir al desarrollo de 
la vida democrática, este organismo electoral fundó en 2016 el 
Centro de Investigación para el Desarrollo Democrático de Nuevo 
León, cuya misión es contribuir a la difusión, el estudio y la inves-
tigación de la participación ciudadana en la entidad.

Fue entonces que, en mayo de 2017, en el marco del Cuarto 
Encuentro Nacional de Educación Cívica, se presentó la propuesta 
de un estudio cuantitativo de cultura política que buscara esclare-
cer la relación entre ciudadanía y poder político, desde la base de 
una herramienta conceptual como lo es la desafección política. Dicho 
concepto, poco estudiado en México, captó el interés de la Univer-
sidad Autónoma de Nuevo León, el Tec de Monterrey y la Uni-
versidad de Monterrey, instituciones con las que formalizamos el 
esfuerzo académico que se ve ahora reflejado en la presente obra, 
que lleva por título Desafección política en Nuevo León.
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La evolución democrática

La democracia moderna se instaló en 1776, en lo que ahora cono-
cemos como Estados Unidos de América, y a partir de ese momento 
fue estableciéndose en otros países, aunque no siempre siguiendo 
una línea progresiva, ya que podemos encontrar retrocesos notables 
en la Francia del siglo XIX y en Italia y Alemania en el siglo XX.

En 1991, Samuel Huntington publicó The Third Wave: Democra-
tization in the Late Twentieth Century, donde describía una tendencia 
que entendía como global (abarcaba más de 60 países) y que seña-
laba la aparición de «olas» como periodos de transiciones demo-
cráticas. Subrayaba la acción de agentes individuales; esa transi-
ción se basaba en la acción de élites, sus percepciones, creencias y 
acciones, y la consolidación de ellas mediante pactos. Según Hun-
tington (1991), la primera «ola» comenzó en 1820 con el desarrollo 
de las democracias en el hemisferio occidental, en un largo periodo 
que llegaría hasta 1922, con el ascenso de Mussolini al poder en 
Italia (lo que marcó una «ola en reversa» y que llevó a presentar 
para 1942 solo 12 países con la calificación de democracias). La 

Introducción:
desafección de la democracia
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segunda comenzó con el triunfo de los aliados en la Segunda Gue-
rra Mundial y abarcó el periodo 1945-1960, cuando se produjo la 
segunda reversa: entre 1960 y 1975, Huntington observa solo 30 
países democráticos de un tope de 36 a los que se había llegado en 
1962. La tercera ola se viviría en la última década del siglo XX y 
estaría determinada por cinco factores:

a)	 La profundización de los problemas de legitimación de los 
regímenes autoritarios en un mundo donde los valores de-
mocráticos se vuelven ampliamente aceptados; la dependen-
cia de esos regímenes de un desempeño exitoso y su incapaci-
dad para mantener una legitimidad aceptable a causa de sus 
fracasos económicos (y también militares).

b)	 Un crecimiento global sin precedentes desde los años sesen-
ta, que ocasionó un creciente nivel de vida, un aumento en 
las tasas de educación y un desarrollo de las clases medias 
urbanas.

c)	 Un cambio en las actividades y en la doctrina de la Igle-
sia católica, detonado a partir del Concilio Vaticano II, que 
transformó a las iglesias católicas nacionales de defensoras 
del statu quo a opositores a las diversas formas de autoritaris-
mo político.

d)	 Cambios en las políticas de actores externos, especialmente 
de la Comunidad Europea, los Estados Unidos de América y 
la (entonces) Unión Soviética.

e)	 El efecto de «bola de nieve» en la demostración de los efectos 
de la transición hacia modelos democráticos.

Muchos detalles de esta caracterización pueden ser discutidos e in-
cluso refutados, pero lo sustancial es que la democracia, cualquier 
cosa que sea, está en constante transformación. Esas transforma-
ciones son inherentes a la propia democracia, pero también tienen 
origen en factores o dimensiones externos, como cambios en mo-
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dos de producción, en la distribución demográfica en el territorio, 
en la introducción de modernas tecnologías de información y co-
municación, en los procesos de globalización, y en las actividades 
de fundamentalistas ideológicos o religiosos. Aun cuando ciertas 
instituciones de la vida democrática parecen mantenerse inaltera-
das en los últimos dos siglos, es evidente que ello ha sido posible 
gracias a una amplia y trascendente modificación de su dinámica 
interna, que no siempre se ha limitado a las fronteras de un estado 
en particular. Los congresos o parlamentos nacionales tienen cada 
vez más exigencias extraterritoriales y no solo las derivadas de los 
tratados internacionales. 

Los problemas de legitimación se presentan en todos los países 
que actualmente son definidos como democráticos (alrededor de 
75 en todo el mundo de un total de 167) (The Intelligence Unit, 
2018) y se han agravado con la existencia de organismos suprana-
cionales que norman, evalúan y determinan las calificaciones co-
rrespondientes. Organismos o instituciones como Freedom House, 
Human Development Report, Democracy Index y otros más han 
elaborado listas de rangos, las cuales ubican a los países según la 
mayor o menor incorporación de uno o más indicadores. Por su-
puesto que esos rangos dependen de las variables que se tomen en 
cuenta y de la confiabilidad de las mediciones, donde se combi-
nan en algunos casos indicadores de diferente conceptualización y 
consideración epistemológica. Muchos estudios se han dedicado en 
los últimos años a analizar el progreso de la democracia y evaluar 
su calidad (Diamond y Morlino, 2005; Diamond y Plattner, 2015; 
O’Donnell, Schmitter y Whitehead, 1994; Payne y otros, 2003).

México ha ocupado posiciones intermedias (The Intelligence 
Unit, 2019). Actualmente, el Democracy Index 2018 le otorga un 
puntaje de 6.19, el más bajo de las democracias defectuosas o dé-
biles, entre 8.38 para Uruguay, uno de los dos países latinoameri-
canos que ostentan una democracia completa y los 3.00 otorgados 
a Cuba, el más bajo en la región. Considerados todos los países 
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del planeta, México ocupa la posición número 71, con Uruguay 
en la posición 15 y Cuba en la 142. Los cinco países punteros de 
la clasificación global son Noruega (9.87), Islandia (9.58), Suecia 
(9.39), Dinamarca (9.22) e Irlanda (9.15). Nótese que tres de ellos 
son monarquías constitucionales. Este índice global de democra-
cia está compuesto por cinco indicadores: procesos electorales y 
pluralismo, funcionamiento del gobierno, participación política, 
cultura política y libertades civiles. No todos los países mantienen 
la posición relativa en cada uno de los indicadores, ya que México 
supera a Argentina, Brasil y Perú, entre otros, en funcionamiento 
del gobierno y participación política, pero es superado por esos 
mismos países en cultura política y libertades civiles.  

Para Jürgen Habermas (1975), los estados modernos han su-
frido una transformación de legitimidad como consecuencia de la 
mutación de las demandas de la sociedad. Si hasta hace un siglo 
esas demandas se circunscribían a unos pocos aspectos de la vida 
política, hoy los gobernantes deben atender necesidades de vivien-
da, educación, salud, seguridad social y otros que no se presenta-
ban en ese momento. Pensemos en las pensiones o regímenes de 
jubilación que aparecen a fines del siglo XIX: hasta ese momento, 
cada individuo debía preocuparse de manera personal por su sub-
sistencia hasta el momento de su muerte y en la actualidad, para 
muchos sectores, en especial en los países de desarrollo económico 
avanzado, eso no figura entre sus motivos de ansiedad.

A pesar de ciertas visiones románticas e idealistas, las democra-
cias modernas tienen que resolver las dos cuestiones fundamentales 
puestas en la picota desde la paz de Westfalia: la territorialidad y 
el monopolio de la violencia. Si bien es cierto que esas dos estarían 
relativizadas en la organización federal que ha construido el Estado 
mexicano, para un nivel estatal no deberían minimizarse o descui-
darse. De hecho, una de las cuestiones más relevantes en las cam-
pañas electorales de Nuevo León ha sido, en los últimos periodos, 
la seguridad. Claus Offe (1990) cree que los sistemas más comple-
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jos son más vulnerables a medida que se hacen más complicados. 
Para Nuevo León eso significa que mantener el orden y el logro de 
metas colectivas se convierte en una tarea que exige condiciones de 
gobernación y gobernabilidad más elaboradas. Una consecuencia 
de esto es que los gobiernos deben atender las condiciones de tras-
tornos personales (mentales, físicos y ecológicos) que deben ser so-
lucionados antes de que se conviertan en problemas del sistema so-
cial en su conjunto. Como ejemplo, los gobiernos, hasta mediados 
del siglo XX, no se dedicaban a atender las condiciones de salud o 
alimentación de la población como lo hacen ahora: la atención a la 
salud, que privilegiaba en nivel terciario, ahora debe dedicar una 
proporción cada vez mayor a la prevención primaria. 

El declive de la democracia

En un escenario de largo plazo, debemos presuponer que la de-
mocracia es todavía una meta buscada por los países, lo que pre-
supone a su vez que la democracia es la norma para establecer la 
legitimidad de los gobiernos y que se trata del mejor sistema para 
alcanzar el bienestar que las naciones requieren (Plattner, 2015). 
Para Plattner, estos presupuestos han cambiado radicalmente de-
bido a tres factores: 

a) La sensación de que las democracias avanzadas se encuentran 
en crisis en lo que hace a su desempeño económico y político. 

b) La vitalidad y autoconfianza que parecen haber reanimado a 
los países autoritarios. 

c) El cambiante balance geopolítico entre las democracias y los 
países con otro tipo de régimen. 

Philippe Schmitter (2015) cree que se ha extendido un amplio con-
senso sobre la declinación de la democracia como práctica. En 
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2014, una búsqueda en el Google Scholar produjo 434,000 entra-
das en la búsqueda de «declinación de la democracia» (en inglés: 
decline of democracy).1 Pero al mismo tiempo, el deseo de demo-
cracia como un imaginario alcanza un amplio reconocimiento en 
todo el mundo. Ese es el problema: el imaginario de la democracia 
contiene una amplia aceptación porque posee todos los elemen-
tos de una democracia ideal: igualdad entre todos los ciudadanos, 
mandatos limitados entre elecciones democráticas, abiertas y li-
bres, accountability,2 Estado de derecho, respeto irrestricto a los de-
rechos humanos, gobernanza con ciudadanos instruidos e informa-
dos. Schmitter también anota que, además de la discrepancia entre 
la democracia ideal y la democracia real, se encuentra la cada vez 
mayor desconfianza hacia gobernantes, políticos e instituciones 
representativas, la que está acompañada del debilitamiento de la 
participación electoral, la baja en la membresía de los partidos po-
líticos, la volatilidad en las preferencias electorales y los problemas 
para formar gobiernos estables.

Adicionalmente, en muchos países se ha incrementado el apo-
yo a agrupaciones que adoptan una ideología populista, que entre 
otras cosas suele dar soporte a prácticas y programas políticos an-
tidemocráticos. 

Algunos países de América Latina (y del mundo), desencan-
tados o decepcionados con el funcionamiento de la democracia, 
han visto surgir corrientes populistas, como fracciones importan-
tes dentro de los partidos políticos existentes o como partidos au-
tónomos. El populismo es un fenómeno que aparece en el siglo 
XIX, pero que todavía no puede ser definido de manera clara; 
se trataría de un fantasma difícil de aprehender, aunque a la vez 

1	 En español, al momento de elaborar este trabajo, daba 1,560,000.
2	 En la tradición de Guillermo O’Donnell (2007) mantenemos el término sin traducir 

por las complejidades que significa adoptar una u otra de las equivalencias al español, 
ninguna de las cuales refleja el sentido exacto que tiene en inglés.
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duradero y perseverante (Ionescu y Gellner, 1970), que retorna 
al centro del debate político de manera recurrente. Las definicio-
nes de populismo presentan variaciones derivadas de los objetivos 
académicos de quien las elabora, pero parecen coincidir en un 
supuesto básico: «la gente simple, que constituye la aplastante ma-
yoría, y sus tradiciones colectivas son las depositarias de la virtud» 
(Wiles, 1970: 203). Desde esta definición, Wiles deriva una serie 
de secuelas, de las que podríamos apuntar las siguientes como las 
más significativas: 

•	 Todo movimiento populista tiene una fuerte carga moraliza-
dora; hay una valoración que impulsa a sostener una actitud 
«correcta» con mayor énfasis por esta que por la efectividad 
y el uso de instrumentos lógicos. 

•	 Existe una demanda inusual por las formas de actuar y el 
modo de vida. 

•	 Los líderes tienden a desarrollar una especie de contacto mís-
tico con las masas. 

•	 Se presenta más como movimiento que como partido, debi-
do a que los partidos, a pesar de la llamada «ley de Miche-
ls» (Michels, 1969) mantienen estructuras más horizontales, 
mientras que los movimientos tienden a organizarse en torno 
a líderes carismáticos, que ostentan una mayor concentra-
ción de las decisiones de toda la organización. 

•	 Sus construcciones ideológicas son vagas y ambiguas.
•	 Se trata de un movimiento con una fuerte carga antiintelec-

tual.3 
•	 Evita la mención a «lucha de clases» en el significado que le 

ha dado el marxismo. 

3	 Uno de los lemas más coreados en las manifestaciones callejeras del peronismo argen-
tino fue «alpargatas sí, libros no».
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•	 Los hombres de negocios, en especial si son extranjeros, se 
ubican en el imaginario demonológico. 

•	 Suele oponerse a las distintas formas de desigualdad econó-
mica derivada de las instituciones capitalistas, pero acepta 
sin mayor turbación las desigualdades desarrolladas por la 
tradición (incluso precapitalista). 

•	 Defiende los valores religiosos, pero se opone a la acción de 
las instituciones religiosas. 

•	 Reniega del conocimiento científico y reivindica las diferen-
tes formas de saberes tradicionales. 

Los movimientos populistas han presentado y presentan diferen-
cias según los distintos países, en función del grado de desarrollo 
económico y político y de las características de la cultura política, 
pero estos rasgos aparecen mayoritariamente en todos ellos. Leo-
nardo Morlino (2009) coincide en muchos de los ya mencionados, 
pero señala en especial que hay dos constantes: el acento en la vo-
luntad popular, establecida a partir de la justicia y la moralidad; y 
la relación no mediada entre el líder y el pueblo. Para Morlino, los 
movimientos populistas han estado en el centro de lo que Guiller-
mo O’Donnell (1994) denomina Estado burocrático-autoritario. 

Con relación a las causas del populismo, distintos autores han 
puesto énfasis en distintos campos en función de su inserción; así, 
los economistas como Downs atribuyen el surgimiento a factores 
económicos, mientras que sociólogos como Durkheim ven en la 
anomia el factor desencadenante (Hawkins et al., 2017). Los movi-
mientos populistas proclaman una amplia identidad popular que 
se reclama como propia de sectores marginalizados y despojados 
de toda capacidad de acción política. Las explicaciones que colo-
can las condiciones para el surgimiento del populismo se deben a 
«crisis del desarrollo» y han quedado obsoletas en función de los 
acontecimientos de la política europea de los últimos tiempos. José 
Nun (2015) atribuye el triunfo de Carlos Menem en Argentina al 
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uso que este hizo de ideas y lemas populistas en respuesta al des-
engaño de la ciudadanía con los gobiernos y partidos precedentes. 
Para Nun, los referentes en el estudio del populismo han variado 
en los últimos tiempos debido a la aparición de dos rasgos de lo 
que algunos llaman posmodernismo: el importante desarrollo de 
los medios de comunicación, por el cual los candidatos deben am-
pliar el círculo de los medios no partidarios para hacerse conocer, 
y la creciente complejidad de las actividades gubernamentales, que 
lleva a los candidatos a no comprometerse de inicio con algún pro-
grama específico. Estos dos factores conducen a los ciudadanos a 
ocupar un papel pasivo como espectadores de las confrontaciones 
políticas y, al mismo tiempo, fomentan un desinterés generalizado 
por la actividad política. 

Guillermo O’Donnell (2007) sostiene que las democracias de-
ben ser sometidas a una crítica. Según este autor, una teoría demo-
crática debe expresar las condiciones en que se ha generado y por 
las cuales aparecen los casos que pueden ser llamados democracia; 
además, se deben incluir aspectos de la teoría del derecho, dado 
que las diferentes características de la democracia poseen validez 
a partir de las condiciones en que se establece el sistema legal que 
da sustento al Estado. Esto adquiere una especial significación por-
que la calificación de un determinado caso como democrático va 
más allá de aspectos conceptuales para convertirse en un problema 
moral y de consecuencias prácticas; en el mundo actual existe un 
amplio consenso sobre las virtudes que tiene un régimen que es 
considerado democrático (más allá de lo que realmente sea) y que 
un régimen considerado democrático en el sistema internacional 
goza de ventajas operativas importantes en el plano de los inter-
cambios de todo nivel.

O’Donnell diferencia las definiciones de democracia en dos ti-
pos: las prescriptivas y las realistas. Las primeras han predominado 
en el panorama teórico, y especifica los requisitos que debe cumplir 
un sistema político para poder ser incluido en el grupo de las demo-
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cracias. En las definiciones realistas la democracia es el resultado de 
una apuesta institucionalizada: el sistema legal asigna a los agentes 
ciertos derechos y obligaciones preexistentes a sí mismos como indi-
viduos, y esta condición es válida para todos en una sociedad deter-
minada, de manera que cada uno acepta que todos los adultos par-
ticipen en la elección de quiénes los gobernarán; esto es aceptable 
sin restricciones, a pesar de que haya quienes piensen que algunos 
otros no están en condiciones de efectuar una elección beneficiosa. 
Todos deben aceptar esto, aun cuando haya quienes piensen que 
se trate de un error otorgar el voto a quienes se cree que no están 
capacitados y ello se debe a que no se trata de una opción personal, 
sino de una especificación del sistema de derechos y obligaciones 
establecido en su propia constitución como ser social. Esta apuesta 
no depende de sus preferencias, ni de un contrato social imagina-
rio, ni de la agregación de preferencias ni de un proceso deliberati-
vo ad hoc. La extensión de esta apuesta a toda la ciudadanía ha sido 
la lucha constante de la historia de la democracia. 

Una condición que también afecta a las democracias es el cam-
bio en las posiciones subjetivas, que obedece a transformaciones de 
la estructura social que inciden en el individuo. La transformación 
de la familia y la disolución de la autoridad paterna, la inserción de 
la mujer en la vida productiva y social, la expansión de la alfabeti-
zación en muchos países, el debilitamiento de las religiones como 
guía para la vida personal, la decadencia de los liderazgos, la trans-
formación del sistema ético, han colocado a los individuos (mujeres 
y hombres) en una especie de vacío existencial que se resuelve en 
muchos casos con falsas salidas, en especial el recurrir a las drogas, 
cuya disponibilidad y expansión son cada vez mayores. Algunas 
de estas transformaciones son irreversibles, otras pueden ser asi-
miladas y otras más rechazadas, pero en muchos casos no hay un 
consenso social sobre cómo proceder. Así como los procesos de 
socialización insertan a un individuo en una cultura, los procesos 
de socialización política deben operar simultáneamente para con-
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seguir la inclusión del agente en el sistema político. Cuando este 
proceso fracasa, tenemos un individuo que se retrae de participar 
activamente en el sistema político.

Hacia el último cuarto del siglo pasado, Michel Crozier, Samuel 
Huntington y Jōji Watanuki argumentaban que las naciones de 
Europa, América del Norte y Japón se enfrentaban a una «crisis 
de la democracia». Su punto de partida era una visión, que se ex-
tendió en la década de los sesenta y setenta, de un panorama que 
mostraba la desintegración del orden civil, la ruptura de la discipli-
na social, la caída de credibilidad de los líderes y la alienación de 
los ciudadanos (Putnam et al., 2000). La tesis central de su trabajo 
(coincidente con Habermas) era que las democracias estaban so-
brecargadas por demandas cada vez mayores de los ciudadanos, 
las que alcanzaban asuntos fundamentales de gobernabilidad. Aun 
cuando había matices divergentes entre los tres, coincidían en una 
visión desalentadora: un liderazgo ilegítimo, demandas expansivas, 
un gobierno sobrecargado y rebasado, una competencia política 
intensificada y fragmentada y presiones del público dirigidas a un 
clientelismo parroquiano de contenido ideológico nacionalista.

Todo esto puede ser correcto, pero olvidaron un aspecto funda-
mental: la desaparición de un modo de economía distributiva como 
consecuencia de la implantación de las medidas (neo)liberales pues-
tas en marcha por el tándem Reagan-Thatcher. Pero también se 
despreciaron otros factores que han venido creciendo consistente-
mente: el consumo de drogas, el cambio en la inserción de la mu-
jer en la vida familiar y económica, el aumento de las personas de 
mayor edad en las poblaciones de los países de alto nivel de desa-
rrollo, con la correspondiente carga de los servicios asistenciales, la 
expansión de la educación universitaria y otros factores que produ-
jeron un cambio cualitativo en las condiciones de gobernabilidad. 
La respuesta de los sectores de ideología conservadora, a la que se 
adhirieron otros sectores, fue reducir el papel del gobierno, lo cual 
fue incentivado por el fracaso de la experiencia soviética y la caída 
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del régimen en los noventa. La democracia está amenazada, pero, 
a diferencia del periodo posterior a la Primera Guerra Mundial, no 
se vislumbra ningún sistema no democrático (en lo ideológico) como 
su reemplazo. Más bien tenemos una praxis reprobatoria fáctica: 
los regímenes democráticos están virando hacia sistemas autoritarios 
que aún conservan las instituciones democráticas.

En una operación similar a la negación freudiana, el discurso 
público insiste en las cualidades democráticas, mientras las accio-
nes concretas conducen a su contrario. El escepticismo hacia la 
actividad política se extiende a las instituciones políticas de la de-
mocracia: en los países de la organización trilateral la confianza en 
los parlamentos ha estado descendiendo de manera constante. Los 
ciudadanos se sienten insatisfechos y desilusionados con las institu-
ciones fundamentales de la democracia representativa (Newton y 
Norris, 2000). Esta desconfianza hacia las instituciones va más allá 
de los límites del sistema político. Algunos pensadores atribuyen 
esta condición a la modernidad, pero no se ponen de acuerdo sobre 
la forma de entender y definir esta condición. El surgimiento de las 
instituciones de la modernidad y las condiciones que la determinan 
no ha tenido un consenso entre quienes han dedicado tiempo y 
energías a definirla. La confianza en instituciones públicas y pri-
vadas ha caído y sigue cayendo, en algunos casos en proporciones 
muy significativas. Pero las tendencias no muestran consistencia: 
mientras la Iglesia presenta esta pérdida de manera ostensible, la 
confianza en las instituciones educativas permanece constante; en 
los países desarrollados crece la confianza en las grandes empresas, 
pero cae en los sindicatos y también baja la confianza en el sistema 
de justicia. Esta crisis de confianza tiene explicaciones que atien-
den a condiciones psicosociales, culturales e institucionales, pero 
no podemos detenernos en ello aquí.

El principio del autogobierno soberano en un mundo desterri-
torializado no tiene hoy significado alguno (Innerarity, 2017). Se-
gún Innerarity, una sociedad que pretenda estar autodeterminada 
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apelando solo a su estatus nacional es irrealizable; el carácter de la 
idea de autodeterminación obliga a dejar de lado los sectarismos 
en la opción política; en un mundo que es cada vez más interde-
pendiente carece de sentido apelar a la «democracia de un solo 
país», que, expresado de manera adecuada, cuando creemos que 
la democracia de una sociedad es el resultado de la negación de la 
democracia en otro país, eso debilita las condiciones de apertura 
que son inherentes a toda democracia. No podemos pensar, en 
la actualidad, en una democracia que no impulse este sistema de 
gobierno más allá de sus límites territoriales. Para Innerarity esta 
es una cuestión sistémica y no una encomienda de la civilización. 
Es consciente de que para asegurar esta autodeterminación se ha-
cen necesarios cambios institucionales en las organizaciones inter-
nacionales, ya que esto acarrea revisar condiciones conceptuales 
y operativas: ¿quién es el sujeto de la autodeterminación?, o sea, 
¿quién es el auto? Si estamos considerando que nos movemos en 
espacios dinámicos, transterritoriales, sin límites incuestionables, 
con una pluralidad interna cada vez más compleja, donde secto-
res de una sociedad cualquiera tienen más afinidad e identidad 
con grupos o colectividades extraterritoriales que las de la propia 
comunidad, ¿a quiénes podemos identificar como iguales o des-
iguales? Es decir, ¿con quiénes estamos dispuestos a colaborar para 
construir un futuro común?

El último gran cambio en la constitución de los estados mo-
dernos está dado por la disolución del Estado del marco keyne-
siano-westfaliano, donde se plantea cuestiones diferentes a la del 
qué de la justicia para pasar a considerar el quién y el cuál (Fra-
ser, 2006). Redistribución y reconocimiento se convierten así en 
los dos aspectos fundamentales para la dimensión política de la 
justicia. Nancy Fraser piensa que el principal objeto de esta dimen-
sión política es el análisis de la representación, el cual se coloca en 
dos niveles: el de la pertenencia social y el de los procedimientos, 
por los cuales los sujetos de una comunidad política resuelven sus 
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disputas. Nancy Fraser presenta aquí varios interrogantes: ¿hay al-
guna exclusión deliberada (e injusta) de la comunidad política de 
sujetos que tienen derecho a estar representados?, ¿las reglas del 
juego político permiten a todos los miembros de la comunidad una 
intervención paritaria en las deliberaciones?, ¿esa representación 
es proporcional a su número en la comunidad? Con esto, la injus-
ticia característica en la política es la ausencia de representación, 
de manera que cualquier forma de desafección contribuye, aunque 
sea por la pasiva, al ejercicio de un modo de injusticia política.  

Síntesis

Con todos estos antecedentes se construyó un cuestionario en el 
que participamos los responsables de este capítulo, asistidos por 
el invaluable apoyo del personal de la Comisión Estatal Electoral 
(cee). El cuestionario buscaba detectar la opinión y la posición de 
la población nuevoleonesa en estas dimensiones de la vida política, 
ya sea desde la perspectiva personal como de las condiciones insti-
tucionales. Los elementos analizados se estructuraron en diferentes 
tipos de preguntas de un cuestionario que contempló:

•	 El juicio sobre las características esenciales que debe poseer 
una democracia;

•	 Los aspectos positivos o negativos que presentan o pueden 
presentar las democracias;

•	 Los significados subjetivos y objetivos de ciudadanía;
•	 Juicios sobre diferentes aspectos de la vida política mexicana 

(satisfacción con la democracia, con el gobierno, sobre la le-
galidad o ilegalidad de ciertas conductas y demás);

•	 Imaginarios sobre la actividad política;
•	 Conocimiento e información sobre las instituciones políticas 

mexicanas;
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•	 Funciones de los agentes gubernamentales;
•	 Acciones legales e ilegales de ciudadanos y funcionarios en 

los procesos políticos mexicanos;
•	 Autodefiniciones ideológicas; 
•	 Actividades políticas practicadas, como simple ciudadano o 

como un agente comprometido;
•	 Historial personal de voto;
•	 Confianza en las instituciones;
•	 Escala de actitudes sociopolíticas;
•	 Preferencias por sistemas políticos;
•	 Posición personal (subjetiva) sobre los procesos políticos;
•	 Opiniones sobre distintos tipos de ordenamientos o arreglos 

de las instituciones de la democracia; y
•	 Datos sociodemográficos (sexo, edad, lugar de residencia, ni-

vel de estudios, nivel de ingresos, ocupación, religión, grupo 
etnocultural de pertenencia).

El análisis de las repuestas obtenidas presenta distintas posibilidades 
y niveles de complejidad. En los artículos que acompañan a este 
texto se presentan algunos de ellos, pero cualquiera puede consul-
tar los datos de la encuesta en el portal de la cee y realizar análisis 
concurrentes, críticos o contradictorios con lo que aquí se expone.
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Introducción

En los sistemas democráticos los ciudadanos son protagonistas del 
proceso político. Son ellos quienes están llamados a elegir a sus 
gobernantes, evaluar su desempeño y hacerles rendir cuentas pe-
riódicamente con su voto, mediante la participación en los proce-
sos electorales. Para tal fin, la democracia exige de sus ciudadanos 
un conjunto de orientaciones políticas que se traducen en apoyo, 
involucramiento y participación en el proceso político.

No obstante, la realidad es que muchos ciudadanos muestran 
altos niveles de desafección política. Es decir, desconfían profun-
damente de los políticos, las instituciones representativas y creen 
que tienen poca capacidad de incidir en el proceso político. Para 
algunos autores, la desafección política no necesariamente socava 
la legitimidad de la democracia (Gunther & Montero, 2006; Torcal 
& Montero, 2006), sino que impulsa nuevas formas de participa-
ción de la ciudadanía (Dalton, 1999; Norris, 1999, 2011). Por el 
contrario, otros autores sostienen que los efectos de la desafección 
podrían ser negativos para la participación sobre todo en las demo-
cracias emergentes (Torcal & Lago, 2006).

El estudio de la desafección política

Mario Alberto Garza Castillo



Desafección política en Nuevo León

30

En un reciente artículo, Steve Levistky (2018) advierte que la 
desafección política pudiera estar amenazando el apoyo a la demo-
cracia en América Latina. Levistky señala que muchos ciudadanos 
de la región consideran que las instituciones políticas no responden 
a sus demandas y que están cooptadas por los intereses de unos 
pocos. Según el autor, las causas de la desafección hacia las institu-
ciones de la democracia se encuentran en la creciente desigualdad 
social y la falta de capacidad del Estado para resolver eficazmente 
problemas como la inseguridad y la corrupción. 

Levitsky (2018) indica que ambos fenómenos refuerzan la ima-
gen de que los políticos no representan los intereses de los ciuda-
danos comunes. De acuerdo con el autor, la consecuencia de lo 
anterior es el ascenso de partidos y políticos amateurs, cuyas pro-
puestas son en algunos casos populistas o, incluso, autoritarias. En 
un sentido similar, Sánchez Muñoz (2015) advierte que el aumento 
de corrientes de opinión en la que se identifican a los políticos ex-
clusivamente como corruptos puede llevar a la ciudadanía a apo-
yar movimientos de corte autoritario.

El informe del Latinobarómetro (2018) para América Latina 
muestra que únicamente el 17% de los ciudadanos de la región 
considera que se gobierna para bien del pueblo y solo 24% se siente 
satisfecho con el funcionamiento de la democracia. Por otra parte, 
solo el 21% de los entrevistados en la región confían en el Congre-
so, mientras que únicamente 13% confía en los partidos políticos. 
Estos datos muestran a una ciudadanía cada vez más alejada de las 
instituciones representativas, al tiempo que perciben que gobier-
nan principalmente en beneficio de grupos poderosos.

En este contexto, el análisis de las orientaciones políticas de los 
ciudadanos es fundamental para la comprensión de su relación con 
la democracia. Estas actitudes de cinismo, desconfianza, desinterés 
y apatía sin duda son síntomas de que algo no está funcionando 
bien. La preocupación sobre las razones por las cuales los indivi-
duos se involucran o no en política tiene antecedentes en los años 
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cincuenta. Rosenberg (1954) analizó de forma exploratoria las cau-
sas de la apatía en los Estados Unidos de América, y halló que los 
ciudadanos sentían que involucrarse en el proceso político era in-
útil, que traía consecuencias negativas en las relaciones personales, 
laborales o comunitarias, y que los temas políticos generaban poco 
estímulo a los ciudadanos.

Por su parte, Di Palma (1970, c.f. Gunther y Montero, 2006) se-
ñalaba que las democracias occidentales se observaban síntomas de 
cinismo y falta de confianza en el proceso democrático y sus institu-
ciones. En un sentido similar, Pharr y Putnam (2000) indicaban que 
en Estados Unidos, Europa y Japón se evidenciaba un declive de la 
confianza en las instituciones políticas como resultado de la frustra-
ción de los ciudadanos con el funcionamiento de la democracia.

En todo caso, el estudio sistemático de la desafección política 
puede dar pistas sobre aspectos relevantes de la cultura política de 
las sociedades y la relación que establecen los ciudadanos con los 
diferentes aspectos que conforman el sistema político democrático, 
así como elementos para fortalecer el compromiso democrático de 
los ciudadanos. 

El objetivo de este capítulo es esbozar los aspectos hermenéu-
ticos más importantes de los estudios sobre desafección política. 
Para tal fin el capítulo se divide en cuatro grandes secciones. La 
primera da cuenta de las propuestas más importantes de los es-
tudios sobre cultura política, y su relación con la democracia. El 
segundo apartado desarrolla la teoría del apoyo político a partir de 
los conceptos de apoyo difuso y específicos propuestos por David 
Easton y su relación con la desafección política. 

En el tercer apartado se desarrolla el concepto de desafección po-
lítica, así como las principales hipótesis y hallazgos que los estudios 
empíricos han encontrado. Finalmente se esbozan unas conclusio-
nes en las que se reflexiona sobre la importancia de este fenómeno 
para el funcionamiento de la democracia y las instituciones públi-
cas que la conforman.
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Cultura política y democracia

La preocupación sobre la relación entre el tipo de sistema político 
y la cultura política existe desde la antigüedad. Almond (1995)1 
señala que autores como Platón y Aristóteles, entre otros, toma-
ban en consideración la «naturaleza humana» para explicar el fun-
cionamiento de los Estados. Esta tradición tuvo continuidad con 
Maquiavelo y durante el Renacimiento, Montesquieu y Rousseau 
en la Ilustración y por Alexis de Tocqueville a mediados del siglo 
XIX. Almond (1995) indica que esas nociones de cultura política 
sugerían la existencia de un conjunto de valores y costumbres entre 
los miembros de una sociedad que permitían explicar el funciona-
miento de los sistemas políticos. En todo caso, las interpretaciones 
sobre la cultura política en esos contextos históricos se circunscri-
bieron a lo ilustrativo y anecdótico, por lo que su capacidad expli-
cativa era muy reducida.

El estudio sistemático de la cultura política tiene como punto de 
referencia 1963, cuando Gabriel Almond y Sidney Verba publica-
ron el libro The Civic Culture: political attitudes and democracy in five na-
tions. Este fue uno de los primeros trabajos en los que se utilizaron 
metodologías y técnicas de investigación cuantitativas para obtener 
datos empíricos comparables de diversas naciones, y así llegar a 
conclusiones basadas en evidencia. A partir de ese momento se dio 
inicio a una extensa agenda de investigación sobre la importancia 
de las creencias, valores y actitudes en la explicación del compor-
tamiento político de los individuos y sus efectos sobre los sistemas 
democráticos.

Almond y Verba (1989:12) definieron la cultura política como 
«el conjunto de orientaciones políticas específicas, las actitudes ha-

1	 El texto original de Gabriel Almond, «The study of political culture», se publicó en el 
libro A discipline divided. Schools seats in political science en 1990. El texto que se usa en este 
documento es la traducción publicada por la Revista de Estudios Políticos en 1995. 
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cia el sistema político y sus partes, y las actitudes del papel del indi-
viduo mismo dentro del sistema». De este modo, la cultura política 
de una nación es la distribución de ese conjunto de orientacio-
nes entre los sujetos que conforman dicha nación. Larry Diamond 
(1993: 7-8) señala que la cultura política puede definirse como «las 
creencias, actitudes, valores, ideales, sentimiento y evaluaciones 
predominantes de un pueblo sobre el sistema político de su país, y 
su propio rol en ese sistema».

Estas definiciones suponen que el sistema político es complejo, 
pues se compone de diferentes elementos hacia los cuales los indivi-
duos se orientan. Por un lado, el sistema político como un todo, es 
decir, el régimen político, los líderes que los conducen e incluso la 
idea de nación. Por otro lado, el proceso político que supone tanto 
los actores específicos del sistema como le percepción que tienen 
sobre el papel que juega el propio individuo en el proceso político. 
Finalmente, las orientaciones también refieren a los resultados de 
las decisiones que se toman en el sistema político.

Almond (1995: 175) señala que la cultura política «es la di-
mensión subjetiva del sistema político, es un conjunto divisible de 
orientaciones hacia las distintas estructuras y aspectos del sistema 
político». Según Almond y Verba (1989), estas orientaciones sub-
jetivas pueden ser cognitivas, afectivas o evaluativas. Las orienta-
ciones cognitivas se refieren al conocimiento que se tiene sobre los 
diferentes aspectos que componen el sistema político. Las orienta-
ciones afectivas dan cuenta de los sentimientos que los individuos 
tienen hacia cada uno de esos elementos, así como de su propio rol 
en el sistema. Las orientaciones evaluativas son los juicios y valo-
raciones que hacen los individuos tanto del sistema, como de los 
actores y sus resultados.

En este orden, el contenido de la cultura política es el producto 
del proceso de socialización, la educación, el consumo de medios 
de comunicación y las experiencias de cada individuo con el sis-
tema en general, los procesos y sus resultados. En cualquier caso, 
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Almond (1995) señala que la cultura política afecta el desempeño 
del sistema, pero no lo determina en su totalidad, ya que las expe-
riencias de los individuos con los diferentes elementos del sistema 
pueden afectar el contenido de sus orientaciones. Asimismo, las 
élites tienen un papel importante en los resultados del sistema, pues 
son sus decisiones las que finalmente se transforman en políticas 
públicas que afectan el día a día de los individuos.

Es importante señalar que el concepto de cultura política de 
Almond y Verba (1989) se inscribe en el enfoque sistémico de la 
época. Autores como David Easton (1975, 2006), Gabriel Almond 
y Bingham Powell JR. (1975), entre otros, propusieron superar el 
análisis normativo y formal de la política que había dominado la 
disciplina hasta mediados del siglo XX, por uno centrado en el aná-
lisis empírico del sistema político y los aspectos subyacentes en el 
proceso de toma de decisiones por parte de las autoridades políticas. 

Tomando como base los elementos de la teoría de la psicolo-
gía social y el estructural-funcionalismo, Almond y Powell (1975) 
señalan que el enfoque sistémico permite observar el rol y las re-
laciones de las instituciones formales e informales en el proceso 
político, así como la importancia de las actitudes e interacciones 
de los individuos hacia los diversos elementos que componen el 
sistema político.

En un sentido similar, Easton (2006) propuso definir el sistema 
político como el conjunto de interacciones por medio de la cuales 
se satisfacen objetivos relativos a la distribución del poder y recur-
sos en el seno de una sociedad determinada. De modo que, el sis-
tema político recibe apoyos y demandas por parte de los miembros 
de la sociedad, los cuales son transformados en decisiones y políti-
cas públicas cuyos resultados buscan satisfacer dichas demandas y 
mantener o aumentar los apoyos de la comunidad política sobre la 
cual se ejerce el poder.

En este esquema, la cultura política es una variable que inter-
media entre las demandas y apoyos provenientes de la sociedad y 
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el funcionamiento del sistema político. Así, el tema central de las 
investigaciones sobre cultura política orbita alrededor de la hipóte-
sis de que existen un conjunto de orientaciones o actitudes políticas 
que permiten que la democracia se establezca y funcione. En The 
Civic Culture, Almond y Verba partieron de la premisa de que un 
sistema político democrático requiere de una cultura política en 
consonancia con su naturaleza, de modo que la hipótesis central de 
su investigación era que mientras más cívica sea la cultura política 
de un país mejor será su desempeño democrático. 

En su investigación, Almond y Verba (1989) establecieron tres 
tipos ideales de cultura política: parroquial, súbdito y cívica. Sien-
do esta última aquella que favorecería el mejor funcionamiento de 
la democracia. En este sentido, la cultura cívica se caracteriza por 
un conocimiento, por parte de los ciudadanos, de las estructuras y 
procesos del sistema político, que permite que los individuos eva-
lúen el funcionamiento del sistema. De igual manera, predomina 
una orientación positiva hacia la participación, así como el interés 
en los asuntos políticos. En este tipo de cultura, los individuos se 
sienten protagonistas del sistema, pues creen que con su participa-
ción son capaces de incidir en el proceso político.

Desde un enfoque diferente, el trabajo de Ronald Inglehart 
(1991) Culture shift in advanced industrial society, señala que la moder-
nización económica produjo un cambio en los valores en el seno 
de las sociedades occidentales industrializadas, dando lugar a una 
sociedad mucho más humanística y democrática. Para este autor, 
la cultura política es «un sistema de actitudes, valores y conoci-
mientos ampliamente compartidos en el seno de una sociedad» (In-
glehart, 1991: 5). De modo que existe una configuración de estas 
orientaciones que facilitan la existencia de la democracia, mientras 
que otros amenazan su estabilidad o impiden su existencia plena.

En este orden de ideas, Inglehart distingue entre valores mate-
rialistas y posmaterialistas. Los primeros colocan el énfasis en la 
seguridad material, la pertenencia a las comunidades tradicionales 
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y los roles asociados a ellas. Los segundos enfatizan la autonomía 
individual, la igualdad de género y la democracia; de modo que 
son más favorables a la democracia. La tesis de Inglehart (1991) e 
Inglehart y Welzel  (2006) es que la democracia puede implantarse 
formalmente en cualquier sociedad, pero su funcionamiento de-
penderá de los valores predominantes en esa sociedad. 

Desde otra perspectiva, Robert Putnam (2011) planteó que la 
existencia de un determinado tipo de cultura política mejoraba el 
desempeño institucional de los gobiernos. En su libro Making De-
mocracy Work, publicado en 1993, estableció que la existencia de 
una comunidad cívica genera capital social, es decir, relaciones de 
confianza, normas compartidas y redes de cooperación que mejo-
ran la eficacia de la acción colectiva de la sociedad y, por tanto, 
el desempeño del gobierno (Putnam, 2011). La teoría del capital 
supone que la presencia de estos valores y actitudes en la sociedad 
tiene efectos positivos sobre la democracia, mejorando así el fun-
cionamiento de sus instituciones.

Cualquiera que sea la aproximación que se use, la teoría de la 
cultura política busca demostrar que la democracia requiere de 
una ciudadanía comprometida de manera permanente e informa-
da con los diferentes elementos que componen dicho sistema po-
lítico. Ese compromiso se traduce en legitimidad y apoyo hacia el 
sistema democrático.

Legitimidad, apoyo político y desafección política 

La legitimidad es la creencia compartida entre los ciudadanos de 
que las instituciones políticas existentes son las más adecuadas para 
ordenar la sociedad. Linz (1987: 38) indica que la legitimidad su-
pone «la creencia de que a pesar de sus limitaciones y fallos, las ins-
tituciones políticas existentes son mejores que otras que pudieran 
haberse establecido, y en consecuencia pueden exigir obediencia». 
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En los regímenes democráticos, esta creencia debe estar genera-
lizada entre el electorado, así como también entre las élites más 
poderosas de la sociedad (Dahl, 2009; Linz, 1987).

David Easton (1975, 2006) propuso analizar la legitimidad des-
de las perspectiva sistémica.  Estableció que el sistema político es 
un conjunto de interacciones complejas entre los sujetos que lo 
conforman y sus diferentes partes, por lo que el apoyo hacia los 
diferentes elementos que componen el sistema político no podía ser 
analizado de forma unidimensional.

En este orden, Easton identificó la existencia de un conjunto 
de orientaciones diferenciadas hacia el sistema político. Estableció 
que si bien el descontento hacia las autoridades, sus decisiones y las 
condiciones de vida en general podían estar generalizadas en una 
sociedad; no siempre —de hecho, muy pocas veces— esas orienta-
ciones conducían a un cambio social y político de envergadura2. Es 
por tal motivo que Easton distinguió entre dos tipos de apoyo hacia 
el sistema político, a saber: específico y difuso.

El apoyo específico se refiere a la satisfacción que sienten los 
miembros del sistema sobre el desempeño y los resultados pro-
venientes de las decisiones tomadas por las autoridades políticas. 
Easton (1975) señaló que el apoyo específico se refiere tanto a las 
autoridades que son responsables de las decisiones tomadas por los 
responsables del sistema político, como a las decisiones que han 
sido tomadas por ellas.

2	 Esta paradoja es expuesta por Easton de la siguiente manera: «los miembros de un 
sistema político pueden encontrarse a sí mismos opuestos a las autoridades políticas, 
inquietos por sus políticas, insatisfechos con sus condiciones de vida y, cuando tienen 
oportunidad, preparados para echar al gobierno fuera de su oficina. A veces, esa con-
dición puede llevar a un cambio social o político fundamental. Pero en otras ocasiones, 
a pesar del descontento generalizado, parece que hay poca pérdida de confianza en el 
régimen —el orden subyacente de la vida política— o la identificación con la comuni-
dad política. El descontento político no es siempre, o incluso usualmente, la señal para 
un cambio básico del sistema político» (Easton, 1975:436).
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El apoyo específico proviene de la percepción que tienen los 
individuos de que sus demandas son satisfechas mediante las po-
líticas implementadas por las autoridades. Esta evaluación puede 
ser un juicio sobre acciones o decisiones puntuales tomadas por el 
gobierno, o bien la percepción que tienen los miembros del sistema 
acerca del funcionamiento general del sistema. En cualquier caso, 
el apoyo específico es fluctuante, esto como consecuencia de que el 
mismo está vinculado a la percepción que tienen las personas sobre 
la satisfacción de las demandas más inmediatas.

Por otro lado, Easton define el apoyo difuso como aquel que 
subyace al sistema como un todo, es el reservorio de actitudes po-
líticas favorables hacia el régimen político, es decir, la legitimidad 
del sistema. Para Easton existe legitimidad cuando los individuos 
consideran «apropiado aceptar y obedecer a las autoridades y 
cumplir con los requisitos del régimen. Refleja el hecho de que de 
alguna manera, vaga o explícita, [una persona] ve que estos objetos 
se ajustan a sus propios principios morales, su propio sentido de lo 
que es correcto y propio en la esfera política» (Easton, 1975: 451).

Desde una perspectiva weberiana, Claus Offe (2006: 27) señala 
que la legitimidad de un orden político dado tiene como propósito 
motivar la obediencia y aceptación de los mandatos provenientes 
de la autoridad, aun cuando esos mandatos puedan ir en contra del 
interés de quienes obedecen. En este orden de ideas, Offe (2006) 
señala que el apoyo a la democracia no es solo una orientación 
positiva hacia el sistema político, sino una creencia profundamente 
enraizada que tiene consecuencias sobre el comportamiento de los 
miembros de la comunidad política.

Torcal y Montero (2006) señalan que Easton proponía observar 
el apoyo al sistema como dos caras de una misma moneda, siendo 
el apoyo específico el relativo al desempeño de las autoridades, y 
el difuso el apoyo a los elementos aspectos más fundamentales del 
sistema político como la legitimidad. Así, el apoyo específico en 
sociedades democráticas permite a las autoridades rendir cuentas 
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ante los ciudadanos por las decisiones que toman y las consecuen-
cias de las mismas, según estos perciban que dichas decisiones los 
benefician. Mientras que el apoyo difuso está enraizado en elemen-
tos más profundos de la cultura política, vinculados a los procesos 
de socialización y la experiencia personal de largo plazo; y con re-
lativa independencia de la satisfacción de las demandas inmediatas 
por parte de las autoridades.

Esta visión del apoyo hacia el sistema político ha sido compleji-
zada por autores como Pippa Norris (1999, 2011) y Russell Dalton 
(1999). Para Norris, el concepto de apoyo político puede resumir-
se como «las orientaciones hacia el Estado-nacional, sus agencias 
y actores. Donde las orientaciones son positivas, los ciudadanos 
aceptan la legitimidad del Estado para gobernarlos dentro de las 
fronteras de su territorio. Ellos [los ciudadanos] no desafían la es-
tructura constitucional básica y las reglas de juego o la autoridad 
de los gobernantes» (Norris, 2011: 20). 

En un sentido similar, Dalton (1999) señala que la distinción 
entre apoyo difuso y específico es importante para interpretar las 
orientaciones de los ciudadanos hacia el sistema político. Indica que 
la democracia requiere del apoyo de los ciudadanos para continuar 
siendo viable. En este orden de ideas, el fracaso de los gobiernos 
en cumplir con las expectativas de los ciudadanos a corto plazo no 
debería erosionar el apoyo hacia los elementos más abstractos del 
sistema, como el apoyo a la democracia o la comunidad política.  

Partiendo de la distinción de apoyo difuso y específico de Eas-
ton, Norris (2011) plantea analizar el apoyo hacia el sistema políti-
co como un continuo, en el que en un polo se encuentra el apoyo 
difuso que representan los elementos más abstractos del sistema 
político, mientras que en el polo opuesto se encontraría el apoyo 
específico, que representa los aspectos más concretos del sistema. 
Así, la autora propone cinco niveles de apoyo hacia el sistema: 
apoyo a las identidades nacionales, aprobación de los principios 
centrales del régimen político, evaluación del desempeño del ré-
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gimen, confianza en las instituciones del régimen y aprobación de 
las autoridades.

Es en este marco teórico que el concepto de desafección política 
cobra relevancia para la comprensión de la relación que establecen 
los ciudadanos con el sistema democrático. En un sentido amplio, 
la desafección refiere al sentimiento de extrañamiento de los ciuda-
danos hacia la política, sus instituciones y actores. 

La desafección y sus consecuencias

Los estudios sobre desafección surgieron de la necesidad de dis-
tinguir entre tres tipos de orientaciones políticas que comúnmente 
suelen ser confundidas, a saber: apoyo a la democracia, desconten-
to político y desafección política (Gunther & Montero, 2006; Mon-
tero, Gunther, & Torcal, 1998; Offe, 2006). De hecho, tal como 
señalan Montero et al. (1998), estos tres conceptos son orientacio-
nes políticas diferenciadas, cuyos comportamientos a lo largo del 
tiempo han demostrado ser independientes. 

El apoyo a la democracia pertenece a la dimensión del apoyo 
difuso descrito por Easton, es decir, la creencia en la legitimidad 
del sistema democrático como mejor forma de gobierno. De modo 
que el apoyo a la democracia es una orientación relativamente es-
table en el tiempo, que no está influenciada por aspectos como 
la evaluación de la economía, el desempeño de las autoridades o 
la identificación partidista (Dalton, 1999; Easton, 1975; Montero 
et al., 1998; Norris, 1999, 2011).

Por su parte, el descontento político refiere la evaluación que 
hacen los ciudadanos del gobierno, la economía y el desempeño 
de las instituciones políticas de la democracia (Gunther & Monte-
ro, 2006). Montero et al. (1998) indican que el descontento políti-
co puede ser visto como el grado de frustración que muestran los 
ciudadanos como resultado de comparar lo que tienen con aque-
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llo que creen que debería tener. Para estos autores el descontento 
tiene que ver con la percepción de eficacia y satisfacción con el 
sistema. De modo que el descontento político es una orientación 
evaluativa sobre los resultados del sistema y sus responsables, por 
lo que es inestable en el corto plazo y puede estar influenciado por 
la identificación partidista de los ciudadanos o la percepción sobre 
la coyuntura socioeconómica (Dalton, 1999; Easton, 1975; Monte-
ro et al., 1998; Norris, 2011).

La desafección política es un fenómeno político distinto. Gun-
ther y Montero (2006:49) señalan que la desafección es un cierto 
tipo de extrañamiento de los miembros de la comunidad política 
tanto hacia las instituciones políticas, como la política en general. 
Torcal y Montero (2006: 6) definen la desafección política como 
«el sentimiento subjetivo de impotencia, cinismo y falta de confian-
za en el proceso político, los políticos y las instituciones democráti-
cas, pero sin que se cuestione el régimen político».

Rijkhoff señala que el cinismo —como dimensión consustancial 
de la desafección— es un concepto complejo y multidimensional. El 
autor argumenta que, de acuerdo a la literatura, el cinismo político 
puede definirse como: «una actitud perdurable hacia la política, ba-
sado en la creencia de que el objeto político del cinismo (políticos, 
instituciones políticas, y el sistema político como un todo) es indigno 
de confianza, inmoral, deshonesto, incompetente, egoísta y desinte-
resado con los ciudadanos» (Rijkhoff, 2018: 338).

En este sentido, la desafección política puede ser entendida 
como «un conjunto de orientaciones (afectivas y evaluativas) con 
connotaciones negativas frente a los actores del sistema político 
(incluyendo al individuo en sí mismo) y sus instituciones, sin que 
por ello exista un cuestionamiento de la democracia como el me-
jor sistema político posible» (Abad Cisneros & Trak, 2013: 39). Lo 
contrario a la desafección sería «ciudadanos completamente inte-
grados y con fuertes sentimientos de cercanía a su sistema político» 
(Montero et al., 1998: 25).
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La desafección supone la ausencia y pérdida de sentido de la 
eficacia personal, así como la creencia de que las élites políticas no 
actúan en beneficio del bien común. En algunos casos la desafec-
ción es vista como cinismo, entendido este como el sentimiento de 
desconfianza hacia el sistema político, lo que incluye a las autorida-
des e instituciones públicas (Pinkleton & Austin, 2001).

Una de las premisas de la desafección política es que esta no 
supone la deslegitimación de la democracia como sistema político, 
pero sí es el «reflejo de una visión fundamentalmente desconfiada 
y sospechosa de la vida política, sus instituciones y los mecanismos 
de la democracia representativa» (Gunther & Montero, 2006: 49). 
De esta manera, los ciudadanos desafectos no se inclinan por tener 
posiciones antisistema, aunque en algunos casos son sujetos pro-
pensos a la búsqueda de nuevas formas de participación que trans-
formen la manera en que la democracia funciona (Norris, 1999; 
Torcal, 2003). 

Según Torcal y Gunther (2006), la desafección política entraña 
dos dimensiones del fenómeno. Por un lado, el desapego político, 
el cual refiere al sentimiento de desconfianza generalizado hacia 
la política, así como la ausencia de compromiso con el proceso 
político. El desapego supone una falta de implicación de los ciuda-
danos en el proceso político, que se caracteriza básicamente por el 
desinterés en los asuntos públicos y la ausencia de eficacia interna 
(Montero et al., 1998; Torcal & Montero, 2006).

Otros autores asocian la desafección a la apatía, entendida esta 
como indiferencia, desinterés o falta de atención hacia los asuntos 
públicos (Yamamoto & Kushin, 2014). La apatía es un síntoma del 
desapego político, pues el individuo se aleja del proceso de toma 
de decisiones públicas por considerar que no tiene capacidad de 
incidir en las decisiones que allí se toman. Así, el desapego político 
como parte de la desafección supone que los individuos han aban-
donado la esfera pública, pues están persuadidos de que el sistema 
es impermeable a sus demandas y preferencias.  
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Por otro lado, existe la desafección institucional, que compren-
de actitudes de desconfianza hacia las instituciones políticas, así 
como la creencia de que las autoridades no responden a las de-
mandas de los ciudadanos (Offe, 2006). Newton (2001) señala que 
la confianza en las políticas es una evaluación del mundo político; 
por lo tanto, la desconfianza en las instituciones políticas es un 
síntoma de que algo anda mal, bien sea porque su desempeño 
de las instituciones es deficiente, o porque las expectativas sobre 
las mismas son muy altas. En todo caso, la confianza en las ins-
tituciones es crucial porque la democracia se basa en que dichas  
instituciones se supone garantizan que los políticos se comporten 
de una manera confiable. 

Newton y Norris (2000) señalan que las instituciones son entida-
des grandes, impersonales y amplias, por lo que la evaluación que 
hace el público sobre ellas debería estar menos influenciada por 
noticias particulares y eventos puntuales. De manera que, «la pér-
dida de confianza en las instituciones puede ser un mejor indicador 
de desafección pública» (Newton & Norris, 2000: 53). En este or-
den de ideas, la pérdida de confianza en las instituciones de la de-
mocracia es un riesgo serio para este tipo de régimen político, pues 
la estabilidad de las relaciones en las sociedades modernas depende 
de las instituciones y no de la confianza interpersonal (Newton & 
Norris, 2000; Norris, 2011).

De esta manera, los ciudadanos desafectos muestran dos 
orientaciones que se refuerzan mutuamente. Por un lado, tien-
den a desconfiar de las instituciones de gobierno. Por otro lado, 
sienten impotencia para ejercer alguna influencia sobre las accio-
nes del gobierno, dado que perciben que carecen de la habilidad 
necesaria para lograr los resultados deseados (Pinkleton, Austin, 
& Fortman, 1998).

Desde una perspectiva más acotada, Monsiváis Carrillo (2017) 
entiende que la desafección política es una deficiencia de la fun-
ción representativa del sistema político. A partir del concepto de la 
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representación propone definir la desafección representativa como 
un rechazo a los agentes de representación de la democracia, esto 
como consecuencia de que no han sido capaces de demostrar que 
el sistema es responsivo frente a sus demandas como ciudadanos. 

Una de las interrogantes más relevantes en el estudio de la desafec-
ción política es la relativa al efecto que este fenómeno tiene sobre la par-
ticipación política de los ciudadanos. Como se mencionó previamente, 
Norris (1999, 2011) argumenta que la desafección política en los países 
con democracias consolidadas pudiera impulsar el uso de medios no 
convencionales de participación política, cuyo propósito es mejorar 
el funcionamiento del sistema democrático, más no su sustitución. 

Sin embargo, hay quienes señalan que no todo ciudadano desa-
fecto necesariamente va a movilizarse de la forma que Norris pro-
pone. A partir del concepto de movilización cognitiva de Dalton 
(1984),  Fuks et al. (2017) señalan que aquellos que muestran desafec-
ción institucional pero cuentan con recursos cognitivos (educación e 
interés en la política) son los que tienden a participar, mientras que 
quienes carecen de dichos recursos tienden a no movilizarse. 

Por su parte, Austin y Pinkleton (1999; 1995) demuestran que 
el efecto de la desafección política no es necesariamente negativo, 
como la opinión pública tiende a creer, sino que también puede 
impulsar la participación electoral. Austin y Pinkleton (1999) se-
ñalan que estas actitudes de cinismo están vinculadas con la con-
fianza y consumo de los medios de comunicación. De modo que 
los individuos más escépticos buscan más activamente información 
en los medios para la toma de sus decisiones políticas, siempre y 
cuando tengan confianza en los medios de comunicación. Por el 
contrario, los individuos desafectos políticamente que desconfían 
de los medios tenderán a mantenerse desinformados, por lo que es 
menos probable que se movilicen políticamente.

En un sentido similar al de Norris, Rijkhoff (2018) señala que 
la desconfianza hacia los políticos puede motivar a los individuos a 
buscar alternativas que consideren pueden hacer un mejor trabajo; 
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aunque si la creencia es que el sistema como un todo es inmoral y 
contrario a los intereses de los ciudadanos, entonces la probabili-
dad de movilización sería menor. 

En las democracias que emergieron a partir de la tercera ola de 
democratización (Huntington, 1991), la desafección política podría 
conducir a la desmovilización de los ciudadanos, precisamente por-
que los recursos cognitivos necesarios para movilización tienden a 
estar menos generalizados. Torcal y Lago (2006) concluyen que la 
desafección en estas democracias más jóvenes opera en dos senti-
dos. Por un lado, este tipo de actitudes desestimula la participación 
convencional y no convencional de los ciudadanos. Por otro lado, 
los ciudadanos dejan de informarse, por lo que son cada vez menos 
capaces de tomar decisiones razonadas. Como resultado, la desa-
fección amplía la brecha entre los ciudadanos y sus representantes, 
haciendo que el gobierno sea menos representativo y menos pro-
clive a que los cuidadnos lo hagan rendir cuentas mediante su voto 
(Torcal, 2003; Torcal & Lago, 2006). 

En algunos países de América Latina la desafección parece 
conducir a la abstención electoral (Mijares Márquez, 2006; Trak, 
2015). En el caso específico de México, Mijares Márquez (2006) 
señala que la abstención en las elecciones del país se explica por la 
desafección política de los ciudadanos. Según el autor, «…en Mé-
xico, la desafección política no solo es el resultado de una actitud 
crítico democrática e informada que favorece la innovación demo-
crática, es el producto de generaciones de ciudadanos expuestos a 
prácticas políticas e institucionales exclusionistas y desmovilizado-
ras» (Mijares Márquez, 2006: 42).

En concordancia con lo anterior, Maldonado Hernández (2011) 
encuentra que las dimensiones de la desafección política efectiva-
mente se relacionan con la participación política. Así, aquellos in-
dividuos con mayores niveles de desapego político y más desafectos 
institucionalmente tienden a participar tanto electoralmente como 
de forma no convencional.
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En sistemas políticos en los que se han implementado meca-
nismos de participación directa en el proceso de planificación de 
políticas públicas locales, la desafección política, sobre todo la ins-
titucional, supone un desafío para que la ciudadanía se implique 
en la toma de decisiones que les afectan directamente (Londoño 
Valencia, 2012). De modo que la desafección política deja al ciuda-
dano en una posición contradictoria, en la que están inconformes 
con el funcionamiento de las instituciones representativas, pero no 
se implican para procurar su mejora (Lorente Fontaneda & Sán-
chez-Vítores, 2018). 

No obstante, en ocasiones la desafección puede tener efectos 
negativos sobre el apoyo a los ciudadanos hacia el régimen político. 
Fuks et al. (2017) muestran que los ciudadanos desafectos en Brasil 
tienen una relación inconsistente con la democracia, pues quienes 
tienen este tipo de orientaciones tienden a apoyar que se den gol-
pes de Estado en caso de mucho crimen, corrupción o desempleo 
(Fuks et al., 2017). Esta preocupación coincide con la expresada por 
Levitsky (2018), y que a modo de hipótesis pudiera ser una de las 
explicaciones por las cuales en las elecciones de 2018 la mayoría 
de los brasileños emitieron su voto a favor de un candidato con un 
discurso populista y anti-sistema.

Lo anterior, permite introducir un segundo aspecto importan-
te en los estudios sobre desafección política: la influencia que tie-
ne este tipo de actitudes sobre la orientación del voto. Estudios 
recientes muestran que una buena proporción de los ciudadanos 
desafectos en España tienden a votar partidos emergentes (Lorente 
Fontaneda & Sánchez-Vítores, 2018). En Chile, la desafección ha 
sido identificada como la causa de la inestabilidad de las prefe-
rencias electorales de los ciudadanos, aún en un contexto de baja 
volatilidad entre los partidos.

Por su parte, Abad Cisneros (2018) analizó las causas del voto 
populista en Ecuador, Colombia y Perú. En su estudio determi-
nó que la desafección política explica parte del voto a candidatos 
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populistas. Los hallazgos de Abad Cisneros (2018) muestran que 
aquellos individuos con mayor desafección institucional y desape-
go político tienden a votar por este tipo de candidatos, como eran 
los casos de Ecuador y Perú. Sin embargo, cuando el líder popu-
lista está en el poder, la relación se invierte, aquellos que tienen 
menores niveles de desafección institucional tienden a apoyar al 
líder populista en el poder, como en el caso de Colombia con Ál-
varo Uribe.   

En todo caso, la relación entre desafección política y voto por 
líderes populistas no está del todo definida. Los contextos electo-
rales y político-institucionales también pueden influir tanto en el 
voto de los ciudadanos como en las formas en que la desafección se 
manifiesta. Asimismo, la desafección política también puede estar 
condicionada por la cultura política y la trayectoria histórica de las 
sociedades. De hecho, Torcal (2003, 2006) señala que la historia 
democrática de los países es lo que determina la diferencia en los 
niveles de desafección política de las democracias consolidadas y 
aquellas que emergieron luego de la tercera ola de democratización. 

Según Torcal (2003, 2006) en las democracias consolidadas, la 
desafección institucional se da entre los más educados e implica-
dos, pues tienen mayor capacidad para evaluar los resultados gene-
rales del sistema. La investigación de De Vreese (2005) demuestra 
que quienes tienen mayor sofisticación política tienden a consumir 
más noticias e implicarse más en el proceso político, aunque de una 
manera crítica.

Sin embargo, en las democracias emergentes el legado «afecta 
negativamente la percepción de los ciudadanos y la evaluación de 
sus instituciones democráticas a pesar de su verdadero desempeño 
o sus logros» (Torcal, 2006: 628). De modo que la socialización 
política y la poca experiencia son variables importantes para en-
tender la desafección política.

Finalmente, el estudio de la desafección política tiene ahora 
nuevos desafíos como resultado de la masificación de internet y las 
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redes sociales. Por ejemplo, Yamamoto y Kushin (2014) buscaron 
estudiar si los hallazgos de Austin y Pinkleton (1999) sobre la con-
fianza en los medios de comunicación y sus consecuencias sobre la 
desafección son replicables para internet y las redes sociales. 

Los resultados de Yamamoto y Kushin (2014) muestran que el 
consumo de noticitas a través de internet tiene los mismos efectos 
que el consumo de los medios de comunicación. De hecho, el con-
sumo de información mediante portales web de noticias disminuye 
la desafección y el cinismo político. Por el contrario, las redes socia-
les tienden a aumentar las actitudes de cinismo y desafección entre 
quienes se informan por esas vías, pues «a diferencia del periodismo 
tradicional comprometido con una cobertura justa y equilibrada, 
verificación de datos y calidad de la redacción, el contenido político 
en las redes sociales puede basarse en puntos de vista y opiniones 
personales» (Yamamoto & Kushin, 2014:  439). 

Conclusiones

A lo largo de este capítulo se ha esbozado el concepto de desafec-
ción política a la luz de la teoría de la cultura política. El concep-
to de desafección política implica la existencia de un conjunto de 
orientaciones políticas que van en detrimento de la democracia, 
pues aleja al ciudadano de sus representantes y lo desvincula del 
proceso político democrático. Esas orientaciones pueden provenir 
tanto de las trayectorias históricas y experiencias democráticas de 
los países, como del desempeño de las instituciones representativas 
para cumplir con las expectativas de los ciudadanos.

Lo cierto es que la mayoría los estudios sobre desafección políti-
ca colocan en el centro del debate la confianza en las instituciones 
de la democracia representativa. Los partidos políticos, los gobier-
nos y los legislativos son instituciones fundamentales en el proceso 
político, por lo que las orientaciones que los ciudadanos tienen ha-
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cia ellas tienen relevancia al momento de tomar las decisiones de 
políticas públicas.

Como se ha visto, las consecuencias de la desafección política 
varían según la sociedad de la que se trate, pero no se debe per-
der de vista que también esas consecuencias pueden cambiar en el 
tiempo, sobre todo en momentos en donde una parte importante 
de la ciudadanía se informa a través de internet y redes sociales. 
Cabe preguntarse si una desafección persistente puede llevar cier-
tos miembros de la sociedad a buscar nuevas formas de canalizar 
sus demandas. En algunos casos, esas nuevas formas se expresan 
en mecanismos no convencionales de participación política, sobre 
todo en aquellos contextos en los que no existe una oferta política 
capaz de expresar las demandas de los ciudadanos. 

En otros contextos, la desafección se expresa simplemente como 
desmovilización y apatía. El resultado de estas orientaciones suele 
ser el alejamiento de la política y, en consecuencia, los ciudadanos 
abandonan los mecanismos que tienen a su disposición para que los 
políticos rindan cuentas; lo que incrementa la posibilidad de que 
esos políticos actúen de espalda a las demandas de los ciudadanos. 

Sin embargo, también existen contextos en los que nuevos em-
prendedores políticos aprovechan la desconfianza hacia el sistema, 
sus instituciones y actores para alcanzar el poder, y una vez dentro 
del sistema buscan su transformación, aunque no siempre hacia 
uno más democrático.

Para las instituciones de la democracia representativa, la desa-
fección política es un desafío. Por un lado, existe una sociedad cada 
vez más exigente cuyas demandas deben ser gestionadas de mane-
ra eficaz y efectiva. Para tal fin, es necesario recuperar la confianza 
mediante la creación de mecanismos que garanticen mayor transpa-
rencia, inclusión e involucramiento de los ciudadanos en el proceso 
de toma de decisiones políticas. Por otro lado, las instituciones deben 
trabajar en mejores mecanismos de comunicación y socialización 
política para así acercar el sistema democrático a los ciudadanos.
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Por último, no hay que perder de vista cómo los cambios en la 
manera en que se produce y consume información política pueden 
estar incidiendo en la manera en que los individuos se relacionan 
con el sistema político. El auge de internet, pero sobre todo de las 
redes sociales, supone un desafío para la democracia en cuanto se 
facilita la manipulación de la información y la creación de noticias 
falsas que tienen el potencial de reforzar la desafección hacia el 
sistema político, sus instituciones y actores. 

En cualquier caso, la comprensión de las causas y consecuen-
cias de la desafección política debe contribuir a la reflexión sobre 
nuevas formas de acercar a las instituciones políticas y los ciudada-
nos, así como al mejoramiento de la calidad de esas instituciones 
representativas para que respondan de una manera más eficaz a las 
expectativas de la ciudadanía.
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La desafección política puede ser definida, en términos muy ge-
nerales, como el desentenderse de la política y de la participación 
social. Este concepto, que aparentemente resulta de fácil compren-
sión, implica diversos retos metodológicos en su medición. De esto 
trata el presente capítulo.

El artículo se divide en cuatro secciones. La primera discute 
conceptos fundacionales, la segunda sección analiza las mediciones 
disponibles en la encuesta sobre desafección, la tercera presenta 
los modelos para conocer cuáles podrían ser los componentes de 
las diferentes aristas de la desafección y la última ofrece algunas 
conclusiones.

Conceptos fundacionales

En la desafección política subyacen una serie de conceptos funda-
cionales que nos permiten entender el mecanismo a través del cual 
surge, así como el impacto que tiene en la vida política y social 
dentro de una democracia.

Retos metodológicos para medir 
desafección política: reflexiones

Alejandro Díaz Domínguez
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El primero de ellos es la eficacia política interna, generalmente 
definida como qué tanto entiendo temas políticos, la política o los 
temas más importantes del país (Seligson, 1980), mientras que la 
eficacia política externa se ha entendido como qué tan interesado 
está el gobierno o la clase política en lo que piensa la gente como 
yo (Campbell, 1954; Almond y Verba, 1963). Ambas mediciones 
intentan capturar la idea sobre qué tan complicada percibo la polí-
tica y qué tanto percibo que puedo influir. Si pienso que mediana-
mente puedo entender algo de la política o de los temas importan-
tes y si percibo que puedo influir (porque creo que soy escuchado), 
entonces habría razones para pensar que tiene sentido participar 
tanto en la política como en la vida social en general.

Aunque pareciera que las preguntas estándar sobre ambas me-
diciones pudieran capturar razonablemente estos conceptos, es im-
portante considerar que ambos tipos de eficacia, tanto la interna 
como la externa, entrañan varias dimensiones. 

Supongamos que la persona percibe que cuenta con las capaci-
dades para entender la política, también supongamos que la per-
sona percibe que el gobierno responde a sus necesidades, y supon-
gamos además que la persona percibe que sus acciones pueden 
influir en las decisiones del gobierno: hasta aquí diríamos que no 
hallamos rastros de desafección. 

Sin embargo, si la persona siente que cuenta con las capacida-
des para entender la política, medir este concepto presenta retos, 
como la deseabilidad social, es decir, qué tanto la persona entrevis-
tada estaría dispuesta a quedar como ignorante o como incapaz de 
entender temas públicos o la política en general al ser encuestada 
(Seligson, 1980; Reichert, 2016). Esto implicaría que la medición 
sobre eficacia política interna resultara potencialmente sesgada.

Además, percibir que el gobierno responde a las necesidades de 
la gente supone el reto de separar esta percepción de la evaluación 
que la persona tiene sobre este. Dicha separación es importante 
porque a medida que el gobierno está bien evaluado se podría per-
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cibir una mayor capacidad de respuesta gubernamental (Iyengar, 
1980; Seligson, 1980). Esto implicaría que la medición sobre efica-
cia política externa no resulte del todo adecuada. 

Respecto a nuestro último supuesto, esto es, cuando la persona 
percibe que sus acciones pueden influir en las decisiones del gobier-
no, el reto en la medición implica por una parte separar si existió 
una participación previa, ya que este sería un indicador de posible 
influencia. En otras palabras, una interacción con el gobierno en 
términos de participación podría reforzar la idea de que las accio-
nes de la persona sí ejercen alguna influencia si dicha interacción 
fue positiva, o que las posibilidades de influencia son muy menores 
si la interacción fue negativa. Por otra parte, al dejar de lado si 
existió una participación previa, la mera percepción de influencia 
también se encuentra relacionada con una evaluación del gobier-
no, como se mencionó en el caso de la eficacia política externa.

Al tratarse de la medición de actitudes con una profunda raíz 
psicológica y social, se esperaría que no ocurriera una variación 
importante en el tiempo (Easton y Dennis, 1967), a menos que se 
presente algún hecho que impacte a la persona de manera tal que 
su percepción sobre su entendimiento de la política y de su capaci-
dad de influencia varíe. 

Sin embargo, estas actitudes sí reportan afectaciones en el corto 
plazo (Gil, Diehl y Ardévol, 2017; Centellas y Rosenblatt, 2018). 
Otro problema que emerge en las mediciones es que puede ob-
servarse una o ambos tipos de eficacia en un nivel de gobierno, 
pero no en otro (Seligson, 1980). Esto muchas veces no es posible 
desentrañarlo porque en las mediciones se suelen incluir preguntas 
generales que intentan recuperar situaciones que sean aplicables a 
un conjunto importante de la población. 

Con estas reflexiones en mente, resulta más claro entender que 
si una parte de la ciudadanía percibe que no entiende las «cosas de 
la política», que no percibe que el gobierno responda a sus necesi-
dades y que piense que no cuenta con capacidades para influir, ello 
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podría derivar en desafección política. Esto podría implicar, como 
se había definido en términos generales, el desentenderse de la po-
lítica y de la participación social, incluso dejando la puerta abierta 
para apoyar métodos no democráticos o extrajudiciales (Linz y Ste-
pan, 1996; Rosenstone y Hansen, 1993; Borowski, Reed, Scholl, 
Webb y Corral, 2011).

Un claro ejemplo sobre los efectos de la eficacia política se pue-
de observar entre quienes cursan estudios universitarios. El cursar 
una materia introductoria de ciencia política y el ser mujer tuvie-
ron un impacto negativo al inicio del semestre, mientras que un 
mayor consumo de medios tuvo un impacto positivo en la eficacia 
política interna. 

Al final del semestre estos efectos desaparecen, y solo restó, aho-
ra como algo positivo, el mero hecho de haber cursado la materia 
introductoria. Respecto a la eficacia política externa, se observó 
que estudiantes afroamericanos reportaron una mayor eficacia po-
lítica externa, la cual emergió como la única variable relevante al 
final del semestre, cuando en su inicio solo el haber cursado otras 
materias de ciencias sociales resultaba relevante y positivo (Cente-
llas y Rosenblatt, 2018).

Sobre la población en general, algunos efectos de la eficacia po-
lítica interna se observan en el voto, en otras formas convencio-
nales y no convencionales de participación política. Sin embargo, 
estos efectos se dan a través de la mediación, esto es, la eficacia 
interna se apoya en el conocimiento sobre política para influir en 
diversas formas de participación (Reichert, 2016). Otros estudios 
han encontrado que la eficacia política tiene efectos sobre discu-
sión y participación, donde la variable mediadora es el consumo de 
noticias (Gil, Diehl y Ardévol, 2017).

La eficacia política también se vincula con menores índices de 
crimen (Sampson, Raudenbush y Earls, 1997) y con menores niveles 
de corrupción (Anderson y Tverdova, 2003), aunque también se ha 
encontrado que se relaciona positivamente (Kiewiet de Jonge, 2009). 
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Desde los estudios pioneros, se ha encontrado que la eficacia 
política se relaciona con una mayor satisfacción con el sistema po-
lítico (Almond y Verba, 1963) y con una mayor participación social 
no convencional en lo colectivo cuando se desconfía del gobierno 
(Bandura, 2000). Desde luego, así como diversos factores se rela-
cionan con la eficacia política y esta influye en otras variables, la 
eficacia es influida a su vez por diversos indicadores, esto es, entra-
ña un modelo recursivo (Finkel, 1987) y de varios niveles, tanto en 
su complejidad, como en su estimación (Beaumont, 2011).

Una vez que se han discutido algunos retos en la medición de 
los conceptos vinculados con la desafección y sus efectos, convendrá 
discutir quiénes son las personas que presentan o no eficacia política. 
En particular, en el caso latinoamericano, las personas con mayores 
niveles de riqueza, quienes viven en localidades urbanas, las personas 
de más edad, las que cuentan con mayores niveles de educación y los 
hombres son quienes reportan una mayor eficacia política interna 
(Borowski, Reed, Scholl, Webb y Corral, 2011). Por su parte, quie-
nes viven en localidades rurales, las personas de más edad y quienes 
cuentan con mayores niveles de escolaridad reportan mayores niveles 
de eficacia política externa (Letki, 2006; Borowski et al, 2011). 

Mediciones alrededor de la desafección 

Esta sección abreva del análisis confirmatorio de factores para pri-
mero construir teóricamente indicadores alrededor del concepto 
desafección política y después modelar si otros ítems también captu-
ran las nociones sugeridas por los indicadores alrededor de dicho 
concepto. 

En la encuesta se encuentran disponibles diversos ítems que 
pueden ser considerados, dada la revisión teórica, como potencia-
les mediciones de eficacia política interna, externa, percepciones 
sobre quiénes se piensa que influyen en la política, quiénes se per-
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cibe que deben decidir, evaluación de las acciones de gobierno, 
confianza en instituciones y conocimiento sobre política. 

Sobre eficacia política interna dos ítems emergen como candi-
datos: p6 «En una escala del 1 al 10, donde 1 es nada complicada 
y 10 es muy complicada, ¿qué tan complicada cree usted que es la 
política?» y p6_1 «En una escala del uno al 10, donde 1 es que la 
política no se entiende y 10 que la política puede entenderse com-
pletamente, ¿usted dónde se ubica?». Con el propósito de emplear 
variaciones en la medición de este concepto, en el análisis se in-
cluirán ítems adicionales, los cuales se esperaría capturen el mismo 
concepto ante conversaciones sobre política.1 

Sobre eficacia política externa los ítems siguientes pudieran cap-
turar este concepto: p30 «¿Qué tanto cree usted que los ciudadanos 
pueden influir en las decisiones del gobierno?», p31 «En su opinión, 
al elaborar las leyes, ¿qué es lo que más toman en cuenta los diputa-
dos?», p32 «Algunas personas dicen que la manera como uno vota 
puede hacer que las cosas sean diferentes en el futuro. Otros dicen 
que independientemente de cómo vote, no hará que las cosas sean 
mejor en el futuro. ¿Cuál frase está más cerca de su manera de pen-
sar?» y p33 «¿Qué tanto los partidos políticos escuchan a la gente 
como usted?». Con el propósito de emplear variaciones en la medi-
ción, también se analizarán otras preguntas, las cuales se esperaría 
capturen el mismo concepto sobre expectativas ante el gobierno.2

1	  Se trata de p41 «Por lo general, cuando usted está conversando con algunas personas 
y estas empiezan a hablar de política, ¿qué hace usted? 1) Deja de poner atención 
cuando empiezan a hablar de política, 2) usualmente escucha, pero nunca participa en 
la discusión, 3) generalmente participa en la discusión y da su opinión, 4) a veces da su 
opinión».

2	 Se trata de los ítems: p29_6 «A continuación, le presentamos una serie de expresiones 
que se escuchan a diario en las conversaciones de la calle, con los amigos o por radio y 
televisión. Le pedimos que nos señale su acuerdo o desacuerdo con cada una de ellas. 
Es inútil pedir a los gobernantes que cambien sus políticas» y p29_7 «Uno nunca reci-
be apoyo del gobierno, por lo que es mejor mantenerse lejos de él».
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Otra de las mediciones relacionadas es la que captura niveles 
de influencia, como la docena de ítems contenidos en la pregunta 
34.3 Adicionalmente, se analizarán los ítems que miden la noción 
de quién debe decidir, donde se espera que posiciones con un ma-
yor número de participantes se relacione con una mayor eficacia 
política externa.4

Otra pieza relevante dentro del mecanismo que explica la ope-
ración de la desafección es la evaluación sobre el gobierno, cuyos 
ítems también serán analizados.5 Dado que la confianza en las ins-

3	 Se trata de los ítems siguientes: p34 «En su opinión, en una escala del 1 al 10, donde 
1 es nada y 10 es mucho ¿qué tanto influyen en la vida política de México: las grandes 
empresas», «los partidos políticos», «el presidente», «los sindicatos», «las agrupacio-
nes ciudadanas», «los ciudadanos», «la Iglesia», «el ejército», «el crimen organizado», 
«EUA» y «las ONG internacionales».

4	 Se trata de los ítems siguientes: p52 «Le voy a leer varias formas de gobernar y le voy 
a pedir que califique cada una del 1 al 10, donde 1 es muy malo y 10 muy bueno, si 
serían adecuadas o no para nuestro país: que todos los ciudadanos, voten para aprobar 
las leyes en lugar de los senadores y diputados», «que todos los ciudadanos y no el 
congreso, sean quienes voten sobre cuestiones importantes para el país (por ejemplo: 
educación, salud y seguridad)», «que senadores y diputados sean quienes voten para 
aprobar las leyes», «que el congreso (diputados y senadores) o los gobernantes decidan 
sobre cuestiones importantes para el país (por ejemplo: educación, salud y seguridad)», 
«que un militar sea quien tome las decisiones del país sin tomar en cuenta a jueces, 
diputados y senadores», «que especialistas y no los gobernantes elegidos por los ciu-
dadanos, tomen las decisiones que crean que son mejores para la comunidad», «que 
consejos integrados por ciudadanos sean quienes tomen las decisiones que crean que 
son mejores para la comunidad», «que los gobernantes abran espacios para discutir 
con la ciudadanía antes de tomar decisiones importantes para la comunidad», «que 
ciudadanos elegidos por sorteo sean quienes tomen las decisiones importantes para 
la comunidad» y «que los empresarios, no los gobernantes, sean quienes tomen las 
decisiones importantes para la comunidad».

5	 Se trata de los ítems siguientes: p21 «Le voy a leer una serie de preguntas y le voy a pe-
dir que para darme su respuesta use una escala del 1 al 10, donde 1 es nada y 10 es mu-
cho. ¿Hasta qué punto diría que el gobierno actual combate la corrupción?», «¿hasta 
qué punto diría que el gobierno actual mejora la seguridad ciudadana?», «¿hasta qué 
punto diría que el gobierno actual está manejando bien la economía?», «¿hasta qué 
punto diría que el gobierno actual soluciona la pobreza?», «¿hasta qué punto diría 
que los servicios de salud públicos funcionan bien?», «¿hasta qué punto diría que la 
educación pública funciona bien?», «¿hasta qué punto diría que el gobierno promueve 
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tituciones también resulta relevante en la discusión, se abordarán 
los ítems disponibles.6 Finalmente, como la literatura lo reporta, el 
conocimiento sobre política, aunque pudiera influir en la eficacia, 
por lo general es una variable que influye de forma directa en la 
participación o, bien, modera los efectos de la eficacia, razón por 
la cual no se espera que se relacione con esta.7

Algunos componentes de la desafección 

En la Tabla 1, presentada en el anexo, se muestran seis modelos de-
rivados del análisis confirmatorio de factores. El primero asume que 
cada variable integra una, y solo una, de las variables latentes: eficacia 
interna, eficacia externa, quién influye, quién debe decidir, evalua-
ción del gobierno, confianza en instituciones y conocimiento político.

la creación de empleos?», «¿es fácil conseguir un empleo?», «¿hasta qué punto diría 
que el gobierno promueve el pago de buenos salarios?», «¿hasta qué punto diría que el 
gobierno garantiza buenas condiciones de trabajo?».

6	 Los ítems son: p17 «En una escala de calificación del 1 al 10, donde 1 es nada y 10 es 
mucho, por favor dígame ¿qué tanto confía en…? la radio, la prensa, la televisión, las 
redes sociales, los empresarios, la iglesia, los maestros, los médicos, los sindicatos, los 
vecinos, la familia, el gobierno, las organizaciones de ciudadanos, el presidente de la 
República, el Instituto Nacional Electoral, la Comisión Nacional de Derechos Huma-
nos, el Instituto Nacional de Transparencia, Acceso a la Información y Protección de 
Datos Personales, los jueces, la Suprema Corte de Justicia, los diputados, los senado-
res, el gobernador (estatal), los presidentes municipales, la Comisión Estatal Electoral, 
la Comisión Estatal de Derechos Humanos, la Comisión de Trasparencia y Acceso a la 
Información del estado de Nuevo León, la Policía, el Ejército, los militares, los partidos 
políticos y las organizaciones indígenas y campesinas».

7	 Los ítems disponibles para medir el conocimiento sobre política son: p6_2 «¿Sabe 
usted cuánto tiempo duran los diputados federales en el cargo?», p6_3 «Me podría 
usted mencionar ¿cuáles son los tres poderes de la unión?», p6_4 «¿Me podría usted 
mencionar a qué partido pertenece el gobernador actual de Nuevo León?», p6_5 «Me 
podría usted mencionar ¿a quién le corresponde hacer las leyes?», p6_6 «Me podría 
usted mencionar ¿quién organiza las elecciones federales?» y p6_7 «Me podría usted 
mencionar ¿quién nombra a los ministros de la SCJN?»
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En general, la variable latente que intenta capturar la noción de 
eficacia interna sí parece componerse por percepciones sobre si la 
política es complicada, si se entiende la política y si se prefiere no 
hablar de ella. Las variables que capturan quién influye no alcan-
zan a pertenecer al constructo de eficacia interna cuando se incor-
poran otros ítems, como los vinculados con quién debe decidir, los 
cuales sí resultan significativos. 

También resultan significativas las percepciones sobre si deben 
ser los ciudadanos quienes decidan y la evaluación de acciones de 
gobierno en materia de economía y combate a la pobreza. Sin em-
bargo, el conocimiento sobre política («nombre de los tres pode-
res») y confianza en instituciones («confianza en el gobierno», «en 
el presidente municipal»), de conformidad con esta evidencia, no 
guardan relación con la eficacia interna.

La eficacia externa también parece componerse de los ítems ori-
ginalmente propuestos en el modelo 1, los cuales presentan algu-
na variación menor según se incluyan variables de otras latentes, 
como se observa con «votar hace un cambio» y «es útil pedir al 
gobierno que cambie». 

Adicionalmente, quién se considera que influye (partidos, sindi-
catos, grandes empresas) y quién debe decidir (ciudadanos) también 
parecen abonar a la eficacia externa, al igual que las evaluaciones 
de las acciones de gobierno en seguridad, salarios y condiciones de 
trabajo; así como la confianza en el gobierno y en la presidencia 
municipal. Por su parte, el conocimiento sobre política no se rela-
ciona con eficacia externa. 

En el resto de las variables latentes se aprecia una relativa esta-
bilidad. Las escasas excepciones se presentan en algunos ítems que 
pierden significancia estadística en su propio componente, ello al 
ser incorporados a los componentes de eficacia interna y externa, 
como las percepciones sobre si los ciudadanos influyen o si deben 
decidir y el papel que se percibe de los empresarios en la políti-
ca. Excepto estas variaciones, en general los modelos revelan una 
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relativa estabilidad en los ítems que pertenecen a otras variables 
latentes.

El modelo 1 asume que cada variable integra una y solo una de 
las variables latentes. Como se aprecia en la Tabla 1, las tres varia-
bles propuestas para integrar la latente de eficacia política interna 
resultan significativas. Los seis ítems propuestos para eficacia exter-
na también resultan significativos. Sobre quién influye, 10 de las 11 
variables propuestas resultaron significativas, salvo a los ciudada-
nos. En la latente sobre quién debe decidir, ocho de las 11 variables 
propuestas resultaron significativas, excepto congreso y gobierno, 
un militar, y empresarios sin considerar al gobierno. 

Sobre la evaluación de acciones de gobierno, los nueve ítems 
analizados fueron significativos. Respecto a la confianza en ins-
tituciones, los 31 ítems fueron significativos y, finalmente, las seis 
variables propuestas para integrar la variable latente sobre conoci-
miento político también resultaron significativas. 

Los resultados del primer modelo sugieren que, con las excep-
ciones mencionadas, los ítems seleccionados sí parecen capturar 
las variables latentes. Sin embargo, resulta importante conocer si 
algunos de los ítems que pertenecen a otras variables latentes se 
relacionan con eficacia interna y externa.

En la Tabla 1 se presentan cinco modelos adicionales donde se 
agregan algunos de los ítems más destacados de otras variables a 
las latentes de eficacia interna y externa. En el segundo se mues-
tran los resultados de agregar algunos ítems de quién influye en 
ambos tipos de eficacia.8 Sobre eficacia interna, cuatro de los cinco 
ítems adicionados resultaron significativos, excepto la influencia de 
EUA. Sobre eficacia externa, los cinco ítems adicionales resultaron 
significativos, y uno de los ítems originales («es útil pedir que el go-
bierno cambie sus políticas») perdió significancia estadística.

8	 Los ítems de otras variables latentes fueron seleccionados por ser los de mayor valor 
beta, esto es, con los mayores valores en coeficientes estandarizados.
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En los modelos restantes se agregan ítems de las latentes subse-
cuentes. Por ejemplo, en el tercer modelo se agregan quién influye 
y quién debe decidir, mientras que en el cuarto se agregan ítems 
de las dos citadas más evaluación de las acciones de gobierno. Por 
su parte, en el quinto modelo se agregan los ítems previos más 
confianza institucional, esto es, confianza en el gobierno y en la 
presidencia municipal. Finalmente, en el sexto modelo se muestran 
todos los ítems anteriores y uno de conocimiento político («men-
cione los tres poderes»). 

En general se observa una significancia estadística estable a lo 
largo de las diferentes especificaciones, con ciertas excepciones. En 
los modelos 3 al 6, tanto para eficacia interna como para exter-
na, se observa estabilidad en los ítems que resultan significativos, 
excepto en las variables que miden qué tanto se percibe que los 
ciudadanos deberían decidir, ítems que no siempre fueron signifi-
cativos en modelos sobre eficacia externa.

Conclusiones

La desafección política ahora ya puede volver a abordarse como 
desentenderse de la política y de la participación social. Este con-
cepto, de fácil comprensión, implica diversos retos metodológicos 
en su medición. 

Si se considera que la eficacia interna (percibo que entiendo 
algo de la política) y la eficacia externa (percibo que puedo ser 
escuchado porque al gobierno le interesa lo que piensa la gente 
como yo) son grandes nociones generales que pueden represen-
tar de algún modo el concepto de desafección política, entonces 
es plausible concluir que la desafección es claramente un concepto 
multidimensional.

La evidencia analizada sugiere que, en efecto, las mediciones 
más tradicionales —esto es, las originales que fueron incorporadas 
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en el modelo 1— sí parecen capturar lo que entendemos por efi-
cacia interna, pero como también se estudió en la sección teórica, 
no solo estos ítems forman parte de la eficacia política interna, sino 
también la idea de quién debe decidir y cuáles son las evaluaciones 
en las acciones de gobierno. 

De esta misma evidencia se advierte que hay razones prelimina-
res para pensar que la idea de quién influye, la confianza institucio-
nal y los niveles de conocimiento político no parecen formar parte 
de la eficacia interna, y por ende son conceptos (variables latentes 
en la formulación de los modelos) sobre los cuales puede existir un 
efecto de la eficacia política interna o al revés, pero al menos se 
sabe que forman parte de un concepto distinto. 

Respecto a la eficacia política externa, las variables tradicionales 
representan adecuadamente a la eficacia externa. Sin embargo, su 
naturaleza multidimensional se revela al también agrupar medicio-
nes de otras variables latentes, como las nociones sobre quién influ-
ye, quién debe decidir, las evaluaciones de gobierno y los niveles de 
confianza institucional. En este caso, la única variable latente que 
representa un concepto distinto es el conocimiento sobre política.

Desde luego que se requiere trabajo teórico y empírico adicio-
nal para sopesar la forma en la cual las secciones de alta participa-
ción presentan un comportamiento semejante al promedio estatal, 
mientras que las de baja no; esto cuando se construyen los indica-
dores de eficacia con las variables tradicionales (resultados por tipo 
de sección de análisis exploratorio de factores no mostrados). Tam-
bién se requerirá de un mejor diseño de investigación para que la 
eficacia política externa se vincule con menos ítems, de modo tal 
que se puede obtener un indicador fácilmente replicable en otros 
ejercicios de encuesta.

En síntesis, si se emplean indicadores de eficacia política, tanto 
interna como externa, como se deriva de los análisis efectuados, 
debe atenderse a su naturaleza multidimensional. Esto implica 
contar con una justificación teórica y empírica clara sobre qué tan 
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interrelacionados se encuentran los ítems que componen la efica-
cia entre sí y con otros conceptos que entrañan nociones similares, 
como influencia, decisión, evaluación y confianza.

Por último, un posible paso en el futuro cercano podría cen-
trarse en construir alternativas de indicadores de eficacia política 
y estudiar cómo se interrelacionan con diversos tipos de participa-
ción, cómo los niveles de conocimiento político realizan funciones 
moderadoras y hasta qué punto sería posible continuar los análisis 
solo al considerar las variables tradicionales. 
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Anexo

Tabla 1
Variables latentes de desafección política, 

análisis confirmatorio de factores



Alejandro Díaz Domínguez

73



Desafección política en Nuevo León

74



Alejandro Díaz Domínguez

75

Fuente: Encuesta de Desafección política, CEE, 2019. Número total de entrevistas: 1,097, 
sin datos: 95. Modelos: análisis confirmatorio de factores en R 3.4, librería Iavaan 
(Rosseel, 2012), en promedio RMSEA = 0.074 (solo Mod 6 fue menor = 0.071), 

en promedio CFI = 0.89 (en Mod 6 fue mayor = 0.91).





Introducción

Este trabajo tiene un doble propósito. Por un lado pretende escla-
recer, a través de datos obtenidos en el Estudio de Desafección 
Política en Nuevo León 2018, fenómenos emergentes en el mundo 
occidental como el desencanto de la política representativa-liberal, 
que se manifiesta en señales de desplazamiento de los votantes ha-
cia los extremos ideológicos; y, por otro, ingadar la consolidación 
de un nuevo sistema de medios híbrido, caracterizado por un de-
clive de los medios tradicionales (prensa y radiodifusión) y auge de 
medios digitales (especialmente las redes sociales).

Para abordar el primer fenómeno se han escogido las variables 
del referido estudio vinculadas a la confianza en las institucio-
nes (políticas y de medios). Para el segundo, se han seleccionado 
los patrones de acceso a la información política, ya sea a través 
del consumo de medios tradicionales (prensa, radio, y televisión), 
emergentes (internet y redes sociales) o por grupos de interacción 
interpersonal (familia, amigos, trabajo, etcétera).

Patrones de acceso a la información 
sobre política y confianza 

en las instituciones 

Cintia Smith
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Algo se rompió en 2016

El año 2016 representó un punto de quiebre en las democracias 
occidentales. Si bien el desencanto por los regímenes democráti-
co liberales venía en aumento en la última década, dos hechos de 
2016 representan simbólicamente el inicio de una nueva era en la 
política: el referéndum del Brexit (que da pie al proceso de salida 
de Gran Bretaña de la Unión Europea) y el triunfo de Trump en 
las elecciones presidenciales de Estados Unidos. Y aunque estos 
son los dos eventos más llamativos de este fenómeno, se pueden 
citar otros que reflejan la misma tendencia: el triunfo de la derecha 
extrema en Italia, el crecimiento de fracciones parlamentarias de 
partidos nacionalistas en países como Alemania y Suecia o el triun-
fo de un exmilitar de derecha extrema en la presidencia de Brasil.

En este contexto empiezan a volverse frecuentes nuevos con-
ceptos que intentan explicar estos fenómenos políticos emergentes. 
Entre ellos se destacan: posverdad, fake news y burbujas de filtro. 

Durante ese mismo año, Oxford Dictionaries declaró a la pos-
verdad como la palabra del año y la definió del siguiente modo: 
«circunstancias en las que los hechos objetivos influyen menos en 
moldear la opinión pública que las apelaciones a la emoción y a la 
creencia personal» (2016). La academia de la lengua inglesa en-
tiende la posverdad como un adjetivo, y su foco está ubicado en 
la esfera política (Corner, 2017). De hecho, da un ejemplo muy 
gráfico del fenómeno: «En esta era de la política de la posverdad, 
es fácil seleccionar datos [discrecionalmente] y llegar a la conclu-
sión que se desee». Esto se caracteriza como hechos alternativos 
(alternative facts).

En 2017, el Diccionario de la lengua española también incorporó el 
concepto y, como apunta Canel, le imprimió otro matiz. Para la 
Real Academia Española la posverdad es la «distorsión deliberada 
de una realidad, que manipula creencias y emociones con el fin 
de influir en la opinión pública y en sus actitudes sociales». Aquí 
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la posverdad es un sustantivo y se hace hincapié en la idea de la 
manipulación (Canel, 2018: 125).

¿Qué procesos se han conjugado para llegar a la situación ac-
tual? Suiter (2016: 25) nos presenta algunas pistas. Considera que 
es el resultado de un doble proceso tóxico: «la combinación de 
errores de política pública de austeridad y globalización, junto con 
un nuevo sistema de medios híbrido y un sistema político domi-
nado por reality shows, redes sociales y burbujas de filtro». En esta 
doble dimensión explicativa podemos identificar una causal políti-
co-económica y otra de tipo tecnológica-comunicacional. 

En la dimensión político-económica se manifiestan señales de 
desplazamiento de los votantes hacia los extremos ideológicos. La 
época de los «partidos atrapa todo» (Kirchheimer, 1954) se ha ago-
tado. Mouffe (2005: 5) plantea que lo político se representa en tér-
minos morales. La confrontación democrática está siendo reempla-
zada por otras formas de confrontación de identificación esenciales 
o valores morales no negociables (p. 30). Cuando las fronteras de 
lo político se vuelven borrosas, se instala una desafección hacia los 
partidos y se puede observar el crecimiento de otro tipo de identi-
dades colectivas en torno a nacionalismos, religión u otras formas 
de identificación étnica. Estas condiciones son propicias para el 
surgimiento de demagogos políticos. 

Desde las teorías de la comunicación política, la desafección po-
lítica alude a los efectos negativos de los medios de comunicación en 
las actitudes y comportamientos de los ciudadanos (Tellez, 2017). 
La desafección política se caracteriza por el desencanto hacia lo 
político. De manera más concreta se define como un «sentimiento 
relativamente persistente de alejamiento de las instituciones políti-
cas, valores y líderes existentes» (Citrin, McClosky, Shanks, y Sni-
derman, 1975), aunque Chen (1992) considera que la desafección 
puede ir incluso más allá de un sentimiento hasta convertirse en 
un estado de separación o retiro de lo político. Pero, ¿hasta dónde 
son los medios de comunicación responsables de esta desafección?
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Desde aproximaciones de la ciencia política, el fenómeno se 
atribuye a otro tipo de factores. Las fuerzas de la globalización 
han dejado muchos «perdedores» en las clases medias bajas de los 
países desarrollados [un electorado históricamente asociado a los 
partidos socialistas] (Suiter, 2016: 26). Los mismos no se sienten 
representados por políticos o partidos con posturas moderadas que 
orientan sus decisiones según el orden político-económico liberal. 
Como respuesta se han trasformado en votantes expresivos (Nel-
son, 1994; Schuessler, 2001). Votan a partir de argumentos identi-
tarios o nativistas, se sienten ignorados y expresan su descontento 
al elegir personajes anti-establishment como Donald Trump, Nigel 
Farange, Marie Le Penn o Jair Bolsonaro.

El discurso que activa este tipo de políticos emergentes está 
cargado de emocionalidad mezclada de imprecisiones. Como dice 
Canel (2018: 131): «lo nuevo no es la persuasión emotiva —hace 
muchos siglos que esto se hace—, sino perseguir que la emoción 
aleje de la realidad al destinatario del mensaje». Además, producto 
de la evolución exponencial de la tecnología, ha cambiado la escala 
de diseminación de esta información. Ambas nuevas condiciones 
se fusionan en estrategias sofisticadas de desinformación. 

A continuación, se comparte un ejemplo del tipo de mensajes 
que fluye en las redes.1 El presidente Trump ha sido muy efectivo 
para construir enemigos y exhibirlos sin pruebas: 

1	 «Los medios deshonestos dicen que México no pagará por el muro, pero si paga un 
poco más tarde lo construiremos más pronto. ¡Los medios son falsos!» [T. del E.].

Dishonest media says Mexico won’t be 
paying for the wall if they pay a little later so
the wall can be built more quickly. Media is 
fake!

Donald J. Trump
@realDonaldTrump

Seguir

20:05 - 8 ene. 2017

Retweets Me gusta17.411 71.584
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¿Cómo funciona la estrategia de desinformación?

Desde la dimensión tecnológica-comunicacional presenciamos en 
la última década el surgimiento de un nuevo sistema de medios 
híbrido: declive de los medios tradicionales (prensa y radiodifusión) 
y auge de medios digitales (especialmente redes sociales). En este 
nuevo espacio los políticos se pueden comunicar directamente con 
sus electorados sin tener que exponerse al escrutinio de los medios 
de comunicación tradicionales (que también están deslegitimados 
para las audiencias). Las redes sociales como YouTube, Facebook 
o Twitter facilitan una interlocución sin mediaciones.

Ahora bien, esta interacción más directa, que en principio se 
podría catalogar como más plural, encarna serios riesgos para las 
instituciones democráticas. Dado que las empresas de medios di-
gitales han diseñado algoritmos que dan preferencia a la informa-
ción y los contactos con los que nos sentimos más afines a partir de 
nuestras propias selecciones (clics, likes, material que se comparte), 
los ciudadanos electores están expuestos a mayor cantidad de in-
formación personalizada no verificada.

Los académicos han expresado su preocupación sobre si los al-
goritmos valoran la diversidad como un aspecto de la calidad de la 
información que se comparte en las redes (Pasquale, 2015). Con-
ceptos teóricos como el de la burbuja de filtros2 de Pariser (2011) 
sugieren que, en lugar de asegurar la diversidad, los algoritmos 
apuntan a maximizar la ganancia económica. Según este razona-
miento, los algoritmos filtran la información que se supone que es 
de poco interés para el usuario y presentan más contenido que es 
más probable que estén interesados en consumir, a fin de asegurar 
la permanencia de los usuarios en las plataformas por más tiempo. 

2	 La burbuja de filtros es un «patrón de auto-refuerzo reduccionista de la exposición a con-
tenido en internet, que limita la creatividad, el aprendizaje y la conexión del usuario».
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(Haim et al., 2017). Por ejemplo, los usuarios que tienen un historial 
de preferencias asociadas a posturas conservadoras recibirán más 
información de este perfil ideológico y difícilmente serán expuestos 
a visiones plurales sobre los fenómenos y viceversa. 

Este fenómeno ha acentuado la polarización en los debates so-
bre temas de interés público. Según Bennett y Livingston (2018: 
126), en muchas naciones el espacio público se ha fragmentado, lo 
que permite instrumentalizar el uso de los algoritmos para virali-
zar campañas de desinformación, como en el caso de Cambridge 
Analytica.3 Esta empresa se promociona a sí misma como una or-
ganización que usa datos masivos para cambiar las conductas de 
audiencias, ya sea en su división comercial como política.

Bennett y Linvingston (2018: 124) definen la estrategia de des-
información como «falsedades intencionales difundidas como 
noticias o en formatos documentales simulados para avanzar en 
metas políticas». Aunque en el lenguaje coloquial se utiliza fre-
cuentemente el concepto de fake news4 para denominar a este tipo 
de fenómenos, los autores consideran que encuadrar la problemá-
tica desde esta lógica lo hace ver como una suma de fenómenos 
aislados. Por el contrario, la estrategia de desinformación invita 
a un análisis sistemático de los flujos de información definidos a 
través de estrategias de engaños que pueden parecer muy creíbles 
para quienes los consumen. Estos contenidos apuntan a los ciuda-
danos-electores desencantados con los resultados de la democracia 
liberal y la globalización. Cuando una información falsa «con fines 
de lucro» toma aspectos partidistas, puede ser recogida por bots de 
redes sociales y distribuida como parte de campañas de desinfor-
mación más amplias. 

3	 Sitio web: https://cambridgeanalytica.org/
4	 Allcott y Gentzkow definen a las fake news como artículos noticiosos que son verificables 

como intencionalmente falsos, y podrían ser usados para engañar a los lectores. (p. 
213).
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Análisis de la muestra

A partir de las discusiones presentadas se realizará un análisis de 
dos cuestiones esenciales a este fenómeno con base en una mues-
tra de ciudadanos nuevoleoneses obtenida de la encuesta generada 
para el Estudio de Desafección Política en Nuevo León: Ciudada-
nía Frente a la Democracia Representativa.

Por un lado, se analizará qué medios consumen los encuesta-
dos y qué espacios de interacción interpersonal utilizan para in-
formarse sobre política. A su vez, se estudiará el nivel de confianza 
que manifiestan en relación a las instituciones políticas liberales 
más representativas (medios de comunicación y gobierno). A fin de 
abordar estas variables se han escogido cuatro dimensiones socio-
demográficas de observación: edad, género, nivel educativo y nivel 
de participación política (determinada por distrito electorales de 
baja y alta participación).5, 6 

Si bien se cruzaron todas las variables con las cuatro dimensio-
nes recién mencionadas, se reportan en el documento los resulta-
dos de aquellas que arrojaron datos estadísticamente significativos.

Análisis de los patrones de consumo

La primera variable a analizar es el consumo de medios. Los re-
sultados obtenidos permiten presentar datos a partir de la edad, el 
género y el nivel de participación política.

5	 Las categorías de baja y alta participación se construyeron en el estudio original a 
partir de una muestra que cuenta con una sobrerrepresentación de secciones electora-
les de baja y alta participación, cuyos resultados son diferenciados. Se desarrolló una 
herramienta, la cual identificó las secciones de alta y baja participación de una manera 
georreferencial.

6	 Las variables sociodemográficas escogidas para el análisis son las más relevantes abor-
dadas en el Estudio de Desafección Política en Nuevo León: Ciudadanía Frente a la 
Democracia Representativa.
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Tabla 1
Consumo de medios según edad

Fuente: elaboración propia con datos del Estudio de Desafección Política 
en Nuevo León (CEE, 2018).
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Como se puede observar en la Tabla 1, los medios más consumidos 
son la televisión (41%), las redes sociales (20.1%) e internet (11%).7 
Se manifiesta una dinámica generacional donde la televisión tiene 
un alto consumo en los grupos de mayor edad (61.5%) y va dismi-
nuyendo prácticamente a un tercio en el grupo de encuestados más 
jóvenes (26.2%). El fenómeno opuesto se da con las redes sociales y 
el internet, donde los grupos de mayor edad utilizan estos medios de 
forma limitada y los grupos más jóvenes lo tiene incorporado en su 
esquema de consumo de medios (26.6% y 18.3%, respectivamente). 

Las preferencias de consumo de información y de concentra-
ción de interactividad en medios emergentes, como las redes so-
ciales y el internet, entre personas de un mismo segmento de edad 
(1990-2001) se puede entender como respuesta a la lógica genera-
cional que Raphael (2018: 22) define como una audiencia nativa 
de la era digital. 

Aunado a esto, y de acuerdo al análisis del perfil del internauta 
mexicano realizado por la Asociación de Internet en el Estudio 
sobre los hábitos de los usuarios de internet en México 2018, 36% 
de los usuarios de dicha plataforma tienen entre 18 y 34 años de 
edad, mientras que personas arriba de los 44 años representan solo 
16% a pesar de ser este segmento el que ha demostrado un mayor 
crecimiento en los últimos años. 

Como se observa en la Tabla 2, si se analiza el consumo de medios 
bajo la lógica de género, se observan diferencias en el consumo de 
medios tradicionales: mayor exposición en términos proporcionales 
a la televisión por parte de las mujeres (48.6%) y a los periódicos en 
el caso de los hombres (10.5%). Sin embargo, es interesante observar 
que, en el caso de la exposición a medios emergentes, como las re-
des sociales (21.9% y 18.2%, respectivamente) y el internet (21.9% y 
18.2%, respectivamente), no hay diferencias substanciales por género. 

7	 Las redes sociales e internet están medidos en forma separada por la forma en que se 
categorizó la variable en el estudio original.
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Tabla 2
Consumo de medios según edad

Fuente: elaboración propia con datos del Estudio de Desafección Política 
en Nuevo León (CEE, 2018).
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x2 (1, N= 1097) = 43.888, p < .000
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Tabla 3
Consumo de medios según nivel de participación

Fuente: elaboración propia con datos del Estudio de Desafección Política
en Nuevo León (CEE, 2018).
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En lo que concierne a la variable de participación política no se 
observan diferencias significativas en el consumo de medios por 
distritos de baja y alta participación electoral.

En síntesis, el consumo de medios se explica por las variables 
de edad y género, pero sobre todo por la primera. En el caso de 
este estudio es de particular interés resaltar el crecimiento signi-
ficativo de los medios emergentes, dado que a través de ellos se 
construyen los fenómenos de posverdad y fake news, desarrollados 
en el cuerpo teórico de este documento. Si bien la incorporación 
de redes sociales e internet (especialmente las primeras) al consu-
mo de medios es bastante generalizada en todos los grupos etarios, 
es un fenómeno determinante en el segmento de encuestados más 
jóvenes, que construye su perspectiva de la realidad a partir de este 
tipo de medios.

La segunda variable a analizar es el lugar que utilizan los en-
cuestados para informarse de política. Los resultados obtenidos 
permiten presentar datos a partir de la edad, el nivel de participa-
ción política y el nivel educativo.

Como se observa en la Tabla 4, la familia es un espacio im-
portante de intercambio de información política, particularmente 
para los grupos de mayor edad (84.6%, y disminuye progresiva-
mente). Un tercio de los encuestados que están en la población 
económicamente activa (PEA) consideran que el espacio laboral 
es fundamental para intercambio de información sobre política. 
Para los intervalos de edad que agrupan los segmentos 1960-1969, 
1970-1979 y 1980-1989 representan 30.6%, 31% y 38.4%, respec-
tivamente. La interacción con amigos es otro espacio importante 
para la circulación de información sobre política, especialmente 
para el grupo etario 1990-2001 (29.3%).

La Tabla 5 muestra el lugar que utilizan los encuestados para 
informarse de política según el nivel de participación política. Los 
distritos de baja y alta participación política poseen resultados 
similares en términos del lugar donde se informan de política, 
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Tabla 5
Lugar donde se informan las personas

sobre política según nivel de participación

Fuente de ambas tablas: elaboración propia con datos del Estudio 
de Desafección Política en Nuevo León (CEE, 2018).
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Tabla 4
Lugar donde se informan las personas sobre política según la edad 

x2 (1, N= 1097) = 101.401, p < .000

x2 (1, N= 1097) = 21.081, p < .004
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Tabla 6
Consumo de medios según escolaridad

Fuente: elaboración propia con datos del Estudio de Desafección Política 
en Nuevo León (CEE, 2018).
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a excepción del espacio laboral, que es el más representativo de 
todos en los sectores de baja participación (30.4%).

Finalmente, el lugar que utilizan los encuestados para informar-
se de política también se puede analizar desde la perspectiva del 
nivel de educación (Tabla 6). El trabajo es uno de los lugares más 
importantes para intercambiar información política y aumenta su 
peso en función del nivel de escolaridad. 

En oposición, la familia, que es otro de los espacios fundamen-
tales para intercambiar información política, es más representativa 
en los grupos de menor nivel de escolaridad, y disminuye su peso a 
medida que aumenta el nivel educativo de la persona.

Análisis de los patrones de confianza

A la hora de analizar los niveles de confianza en las instituciones, se 
hizo una selección de aquellas variables que representan la estruc-
tura de medios (analizadas previamente en los patrones de consu-
mo) y el sistema político de forma integral (gobierno en sentido am-
plio y partidos políticos). En la Tabla 7 se reportan los resultados 
validados por regresión múltiple.

La Tabla 7 presenta una asociación significativa de los valores 
de confianza en la televisión para las variables edad (r2 = 0.009) y 
distritos de baja y alta participación (r2 = 0.024). En el caso de la 
confianza en las redes sociales, solo se asocian a la variable edad 
(r2 = 0.008). Respecto de la confianza en el gobierno y los partidos 
políticos, solo se asocian a la variable de distritos de baja y alta par-
ticipación (r2 = 0.012 y r2 = 0.083 respectivamente).

Una vez demostrada la asociación se procede a analizar los pa-
trones de comportamiento del nivel de confianza para cada una de 
las instituciones. Los niveles de confianza en las redes sociales y el go-
bierno no se pudieron procesar dado que no pasaron la prueba esta-
dística, por dicha razón no se documentan los resultados en el texto.
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En el caso de la televisión, los resultados demuestran que los 
encuestados tienen una valoración promedio de este medio tradi-
cional. Respecto de la relación de los distritos de baja y alta parti-
cipación electoral con la confianza en la televisión, se observa una 
percepción similar sobre este medio en ambos grupos muestrales.

En el caso de la asociación de la variable edad con la confianza 
en la televisión, aunque el patrón de los datos no tiene un comporta-
miento normal, se puede observar que los grupos etarios más jóvenes 
presentan una visión un poco más crítica respecto de la televisión que 
los grupos generacionales más grandes. Lozano et al. (2012) realiza 
hallazgos parecidos respecto de la evaluación de medios en procesos 
electorales durante periodos electorales para el caso de Nuevo León. 
Reconoce que los votantes regiomontanos se encontraban sorpren-
dentemente satisfechos con sus medios informativos (prensa y TV) 
(p. 180). Sin embargo, en este estudio sí se pueden reportar datos 

Tabla 7
Niveles de confianza en las instituciones

Fuente: elaboración propia con datos del Estudio de Desafección Política 
en Nuevo León (CEE, 2018).
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Tabla 8
Confianza en la televisión

Fuente: elaboración propia con datos del Estudio de Desafección Política 
en Nuevo León (CEE, 2018).
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Tabla 9
Confianza en los partidos políticos 

Fuente: elaboración propia con datos del Estudio de Desafección Política 
en Nuevo León (CEE, 2018).
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Tabla 10
Confianza en la televisión *edad  

Fuente: elaboración propia con datos del Estudio de Desafección Política 
en Nuevo León (CEE, 2018).
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de cambios de comportamiento (disminución del nivel de confianza) 
para los grupos de encuestados más jóvenes.

En el caso de la asociación de la variable de los distritos de baja y 
alta participación electoral con la confianza en los partidos políticos, 
se observa un claro desencanto en ambos grupos muestrales. Estas 
instituciones califican en mayor proporción entre 1 y 5 (los niveles 
más bajos de confianza). Al igual que en el caso de la televisión, si bien 
la regresión demuestra que los distritos de baja y alta participación 
son importantes para explicar la confianza en los partidos políticos, 
se observa una percepción similar en ambos grupos muestrales.

Conclusiones

Después de presentar los debates contemporáneos sobre la relación 
entre el sistema político, los medios y los ciudadanos y analizar los 
datos a partir del Estudio de Desafección Política en Nuevo León: 
Ciudadanía Frente a la Democracia Representativa, se pueden ob-
tener conclusiones interesantes. 

Los resultados arrojan que el consumo de medios se explica por 
las variables de edad y género, pero sobre todo por la primera di-
mensión. El lugar de donde los individuos obtienen información 
sobre política se explica por las variables de edad, nivel educativo 
y distritos de baja y alta participación. Como lo refiere la discusión 
teórica presentada al inicio del trabajo, está disminuyendo la im-
portancia de los medios tradicionales como interlocutores esencia-
les para la circulación de información. El crecimiento de las redes 
sociales activa entonces fenómenos como la burbuja de filtro y las 
estrategias de desinformación, ya que, dada la novedad de este tipo 
de medios y su complejidad tecnológica, en general no hay con-
ciencia de los ciudadanos-electores sobre los sesgos que implican la 
circulación de la información en las nuevas plataformas. 
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Con los resultados de este estudio no se puede describir cómo 
influyen los lugares de mediación de contenidos (familia, trabajo y 
amigos) respecto a estos nuevos medios emergentes. Sin embargo, 
queda claro que la circulación de la información está fuertemente 
influida por estos espacios. En este contexto valdría la pena revi-
sitar la teoría de los efectos limitados de Lazarsfeld y Katz (Katz, 
Lazarsfeld y Roper, 2017), que potencia la influencia de las relacio-
nes interpersonales para la interpretación del contenido de los me-
dios, a fin de explorar si estas dinámicas de interacción acentúan 
o disminuyen el efecto de las estrategias de desinformación que se 
diseminan a través de redes sociales.

En lo que respecta al tema de la confianza, no se puede de-
mostrar en forma concluyente una crisis estructural de los medios 
tradicionales; la confianza en la televisión (al menos en la muestra 
de Nuevo León) es bastante alta, y los datos arrojados de redes 
sociales no cumplieron con los requisitos estadísticos para ser in-
terpretados. Sin embargo, sí se observan cambios generacionales. 
Esto puede darnos luz sobre las transformaciones que están acon-
teciendo.

Aunque la confianza en los medios no se visualiza en estado crí-
tico para esta muestra, sí se manifiesta de esta forma para el caso de 
los partidos políticos. Esto permite abrir espacios para cuestionar 
la validez de los modelos de representación política tradicional. 
En México no se han manifestado movimientos identitarios como 
en otros casos del mundo occidental revisados en la teoría, pero el 
resultado de las últimas elecciones evidenció el agotamiento del sis-
tema de partidos tradicionales y la emergencia de nuevas organiza-
ciones políticas que tienden a ubicarse, al menos discursivamente, 
en posiciones más próximas a los extremos ideológicos.
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Introducción

La desafección política en las democracias está íntimamente liga-
da a las orientaciones políticas que el ciudadano tiene en torno a 
las instituciones, sistema político, actores políticos y hacia la de-
mocracia misma; es decir, el conocimiento, los sentimientos y las 
evaluaciones que se tengan del sistema político, instituciones y ac-
tores involucrados en la arena política determinarán la calidad del 
sistema democrático.

Específicamente, la desafección política es el resultado de las 
acciones en función de la calidad en la democracia; de tal manera 
que la calidad en esta última se responde con base en un régi-
men que satisface las demandas y expectativas de los ciudadanos 
en cuanto y en tanto a las respuestas, sensibilidad y garantía de 
derechos políticos y humanos de los regímenes y sistemas políticos 
(Morlino, 2009). Por lo tanto, la movilización y participación polí-
tica de la ciudadanía, así como la opinión política forjada a través 
de medios de comunicación, que en principio deberían de saber-
se autónomos, y la cultura cívica incentivada por la socialización 

desafección política en Nuevo León:
¿Un viraje hacia nuevas vías 

democráticas de participación 
o la búsqueda de salidas autoritarias?

Claire Wright y José Fredman Mendoza I.
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política, determinarán el apego de la ciudadanía con el sistema 
político y, por consiguiente, los sentimientos y evaluaciones hacia 
las acciones de las instituciones, los procesos y los actores políticos 
hacia la calidad, continuidad y promoción de la democracia (Ver-
ba, Lehman y Brady, 1995; Zaller, 1992). 

La calidad de la democracia, así como la consolidación de esta, 
representa el punto de inflexión para determinar la forma en que 
la ciudadanía externa sus sentimientos en función de la capacidad 
gubernamental, procesal y de respeto a derechos humanos y polí-
ticos dentro del sistema político vigente. Es preciso responder a la 
pregunta de cuáles son las vías por las que opta la ciudadanía cuan-
do se trata de desafección política; es decir, ¿la desafección política 
hace que la ciudadanía realice un viraje hacia nuevas formas o 
mecanismos de participación democráticas o, en su opuesto, opta 
por salidas autoritarias? La respuesta a esta pregunta toma como 
sujeto de investigación a población del estado de Nuevo León, Mé-
xico, lo cual nos permitirá conocer el estado del arte en una de las 
entidades más importantes del país, así como de América Latina.

Contexto internacional y nacional 
de la desafección política

Dentro del panorama internacional, la desafección política ha sido 
una constante en los conflictos políticos, en la consolidación de 
distintos regímenes de gobierno y en el desarrollo propio de las 
instituciones políticas. Por ejemplo, si por un lado se tiene que la 
desafección podría en algún momento poner en tela de juicio la 
legitimidad y continuidad de un régimen político, como se estipuló 
ya entrada la mitad del siglo XX (Di Palma, 1970), estudios recien-
tes acuerdan que, lejos de revocar algún tipo de régimen político 
o forma de gobierno, la desafección política tiene como resultado 
la creación de nuevos mecanismos y de herramientas de participa-
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ción política que transforman a las instituciones y al sistema polí-
tico sin necesariamente desestabilizarlo, tal y como lo demuestran 
los casos de nuevas formaciones de actores políticos en España y 
en Grecia a raíz de la crisis económica de 2008 (Paramio, 2015).

Además, la desafección política se comprende y estudia según 
el contexto sociocultural en el que se encuentra la ciudadanía. 
Sírvase de muestra que en Europa se comprobó la hipótesis que 
estipula que la población joven es la más propensa a mantener 
rasgos de desafección política, mientras que en Estados Unidos 
está más encaminada la desafección hacia la clase social (Levine, 
2015). Y para el caso de América Latina, específicamente en la 
región andina de Bolivia, Ecuador y Venezuela, Angélica Abad y 
Manuel Trak (2013) comprueban que en los países estudiados la 
edad tiene poco efecto sobre la desafección política; sin embargo, 
la desafección está ampliamente vinculada con la gestión del pre-
sidente en turno, y aquella se encuentra más arraigada en el sector 
femenino de la población.

Lo anterior da como resultado las grandes diferencias en torno 
a cómo y qué variables establecer cuando de explicar la desafec-
ción política se trata. Pues, como se puede comprobar en las hipó-
tesis del trabajo de Abad y Trak (2013), en América Latina la des-
afección política es más coyuntural y hacia el jefe de Estado; y no 
se advierte que esté arraigada conforme el tiempo y que sea difícil 
de modificar, como lo han estipulado los trabajos de Norris (1999) 
y Lago y Torcal (2006). Esto deja entrever que el conocimiento 
sobre el sistema político, los procesos, actores e instituciones no 
queda claro en la región latinoamericana y, por lo tanto, las res-
ponsabilidades y la formación de opinión y sentimientos políticos 
quedan supeditados al actuar de determinada persona, poder o 
nivel de gobierno.

Al tener como punto de partida lo esbozado con anterioridad, 
es preciso contextualizar la manera en cómo se desarrolla la des-
afección política en México. Para esto, es importante señalar que 
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la relación entre el sistema político mexicano y la ciudadanía ha 
estado siempre marcada por la distancia, la baja confianza y el 
desinterés por parte del ciudadano hacia los actores, instituciones 
y procesos políticos. Desde las publicaciones pilares de la sociolo-
gía, política, antropología o historia mexicana por parte de Pablo 
González Casanova, Arnaldo Córdova, Guillermo Bonfil Batalla, 
o John Womack Jr., respectivamente, se puede dar cuenta del dis-
tanciamiento entre el poder, las instituciones y el sistema político 
en general y la población; sobre todo al entrever que las principales 
características de la cultura cívica de los estudios estadounidenses 
poco o casi nada resuelven o reflejan la realidad mexicana.1

No obstante, estudios sobre desafección política en México 
han estipulado que dentro de su población se pueden distinguir 
dos tipos de desafección política: 1) el desapego político y 2) la 
desafección institucional, en donde la primera se determina por 
la desigualdad educativa y de género, mientras que la segunda la 
determina la desigualdad económica, y suele presentarte en la po-
blación con niveles de educación altos (Maldonado Hernández, 
2013). De manera tal que, si concebimos que la calidad democrá-
tica está íntimamente ligada a la capacidad de un régimen político 
para satisfacer las demandas y expectativas de la ciudadanía, los 
elevados índices de desafección y desconfianza son el reflejo de el 
irresponsable, insensible y limitado actuar del régimen político en 
turno (Diamond y Morlino, 2005; Maldonado Hernández, 2013; 
Morlino, 2009).

1	 Basta revisar la manera en que el estudio clásico de Almond y Verba sobre cultura 
política hace de México un país de muchas expectativas y esperanzas al tiempo que 
posicionan al país como algo contrario a lo moderno por el alto índice de población 
con orientación tradicional (población indígena) y elevado índice de analfabetismo (de 
la lengua española, pues la lengua indígena predomina en múltiples comunidades). 
Aquello no es sino la falta de conocimiento sobre la cultura, las costumbres y la inter-
culturalidad que deberán significar el basamento para cualquier empresa democrática 
en México.
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Apuntes conceptuales en torno 
a la desafección política

Al ser parte de una orientación política, es preciso diferenciar 
los tres principales tipos de las mismas que permitan esclarecer 
las apreciaciones conceptuales propias para la presente entrega, 
a saber: orientación cognitiva, orientación afectiva y orientación 
evaluativa. La primera se destinará a lo relacionado con el cono-
cimiento y creencias acerca del sistema político; la segunda se re-
laciona con los sentimientos acerca del sistema político, funciones, 
personal y logros; y el tercer tipo de orientación, el evaluativo, se 
vinculará a los juicios y opiniones sobre el sistema político (Al-
mond y Verba, 1992). 

Si bien es cierto que estos tres tipos de orientaciones políticas re-
caen en la percepción, contexto sociocultural y región en la que se 
encuentra el ciudadano, difícilmente se podrá separar un tipo del 
otro, pues las actitudes políticas tienen múltiples componentes y los 
tres tipos de orientaciones suelen mezclarse y reflejar sus particula-
ridades según el lugar, relaciones interpersonales e historia de cada 
ciudadano. Además de la insatisfacción que se llegue a tener en 
cuanto al desarrollo del sistema político vigente y el funcionamien-
to de sus instituciones políticas, la ciudadanía podría identificarse 
como «demócratas descontentos», pues apoya los principios de la 
democracia más allá de los problemas y escollos procedimentales 
(Klingemann, 1999). 

Pero, ¿qué es la desafección política? Para dar respuesta a esto, 
es preciso señalar que se ha definido, en términos generales, como 
el «distanciamiento de los ciudadanos respecto de las instituciones 
políticas y, de manera más general, de la política» (Gunther y Mon-
tero, 2006: 49); es decir, tal distanciamiento se da en función de la 
credibilidad que tiene la ciudadanía en los procesos y la forma en 
que los actores políticos, gubernamentales, de representación y de 
impartición de justicia enfrentan los retos propios de la democracia.
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Para lo anterior, se reconocen dos dimensiones de la desafección 
política. La primera tiene que ver con la eficacia política interna 
que el ciudadano, subjetivamente, reconoce en cuanto al interés 
y al conocimiento político que la persona tiene y que algunos 
estudios le han llamado desapego político. La segunda dimensión 
se concentra en la eficacia política externa; en esta la ciudadanía 
sopesa la confianza de acuerdo a la valoración de la reciprocidad 
de las instituciones políticas con las que tiene contacto y que se ha 
llamado desafección institucional (Maldonado Hernández, 2013).

Ahora bien, es preciso señalar que la desafección política re-
presenta la acumulación de sentimientos, creencias y actitudes que 
abarcan categorías de eficacia política y confianza institucional. Es 
decir, si la eficacia política se entiende como el sentimiento que se 
tiene en torno a lo asequible de un cambio político y sitúa al ciuda-
dano en el eje de tales cambios (Campbell, Gurin y Miller, 1954; 
Lane, 1959), el distanciamiento entre la eficacia y la desafección 
política radica en que la eficacia es una actitud unidimensional en 
donde las posibilidades de cambio y de participación son positi-
vas, mientras que la desafección política representa actitudes que 
engloban más actitudes, creencias y acciones que adhieren mayor 
complejidad al concepto (Acock, Clarke y Stewart, 1985; Saris y 
Torcal, 2009).  

A través de la diferenciación conceptual dentro de la desafección 
política se puede establecer con mayor entendimiento la naturaleza 
de las actitudes políticas, así como la consecuencia de los múltiples 
factores y actores involucrados. Para ello, existen tres modelos expli-
cativos en la ciencia política para dar cuenta de las variaciones en las 
actitudes que giran alrededor de la desafección política: 

a)	 El socio-culturalista mantiene que los cambios políticos son 
a largo plazo y los procesos de socialización, junto con las 
características culturales, son cambios en los juicios de va-
lor y la propia modernización de la sociedad. Hacen que la 
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desafección sea un reflejo de los cambios en la confianza so-
cial que los ciudadanos tienen de las jerarquías y las institu-
ciones, y que dependen de factores exógenos como los son 
las estructuras socioeconómicas y de juicios de valor, que se 
modifican conforme cambian y se desarrollan las sociedades 
(Inglehart y Welzel, 2005; Lerner, 1958; Putnam, 1993).

b)	 El político-racionalista sostiene que la desafección política es 
un fenómeno endógeno al sistema político; es decir, la desa-
fección está asociada con la corrupción, desempeño institu-
cional, crisis y escándalos políticos específicos, polarización 
en cuanto el sistema de partidos (ganadores-perdedores) y la 
incapacidad gubernamental para la solución de conflictos, 
y depende de la evaluación que la ciudadanía haga hacia el 
desempeño de los actores políticos involucrados, las institu-
ciones, el gobierno en turno y del sistema político vigente en 
general (Anderson, Blais, Bowler, Donoven y Listhau, 2005; 
Newton y Norris, 2000; Pharr y Putnam, 2000; Whitefield y 
Evans, 1999).

c)	 El racional-culturalista representa la mezcla de factores cul-
turales y racionales, y hace embonar los aspectos macro-
económicos con las particularidades histórico-culturales de 
determinado contexto, al tiempo que pone énfasis en expe-
riencias políticas nacionales específicas que hacen variar a las 
instituciones y a la confiabilidad que la ciudadanía tiene de 
ellas (Norris, 1999).

Las afectaciones de la desafección política tienen graves conse-
cuencias en la rendición de cuentas, participación y consolidación 
de la democracia. Los estudios de Dalton (2000) estipulan que en 
las democracias consolidadas la desafección política aumenta el 
carácter republicano de la ciudadanía y, por lo tanto, su interés 
y participación en las cuestiones políticas; mientras que en las de-
mocracias en vías de consolidación, como lo es el caso mexicano, 
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la desafección política incentiva el descontento, la falta de credibi-
lidad y desconfianza en el sistema político en general y, por ende, 
socava la participación de la ciudadanía, y deja a un porcentaje 
reducido de la población la dirección del país.

De tal manera que, en un sistema representativo, el ideal, en 
principio, es la participación consciente, plena y libre de la ciu-
dadanía en la elección de quienes les representan en los poderes 
ejecutivos y legislativos. Lo anterior parte de la base conceptual de 
Robert Dahl (1992) para las democracias modernas: la igualdad 
intrínseca y la comprensión esclarecida, pero cuando en un país 
no se tienen igualdades políticas, y el interés y conocimiento polí-
tico es escaso, más que dar cuenta de los factores que provocan la 
desafección política, lo que habrá de conocerse son las acciones y 
la manera cómo la ciudadanía hace frente a semejantes desigual-
dades, y si opta por nuevas vías de participación apegadas al Es-
tado de derecho y a la democracia o elige vías más tradicionales, 
vestidas de nuevos autoritarismos, que buscan nuevos enemigos en 
viejas minorías sociales.

También habrá de establecerse que uno de los grandes males 
de la desafección política es el bajo involucramiento en los asuntos 
públicos, que desemboca en una participación de élites que 
convierten al ciudadano simplemente en un ávido consumidor de 
propaganda política, ya sea de partidos políticos, gobierno u otras 
instituciones políticas, sin conocimiento, desinteresado y pasivo. Las 
consecuencias son procesos electorales con resultados imparciales en 
su ejecución y procesos débiles de legitimación y credibilidad por 
parte de la ciudadanía hacia los representantes políticos (Przeworski, 
1995; Schumpeter, 1984).

Por lo anterior, el compromiso que tiene la ciudadanía hacia el 
sistema político y sus instituciones políticas suele verse debilitado. 
Además, la exigencia de transparencia, evaluación democrática, 
rendición de cuentas y control ciudadano suele ser también dé-
bil (Sermeño, 2006). De tal manera que resulta preciso reconocer 
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cómo es que la desafección política afecta la evaluación que el ciu-
dadano tiene hacia la democracia y su sistema político, así como el 
compromiso que se tiene con la política. Lo anterior será acicate 
para dar respuesta a la pregunta rectora de investigación para la 
presente entrega: ¿la desafección política en Nuevo león propicia 
un viraje hacia nuevas vías democráticas de participación o la bús-
queda de salidas autoritarias?

La desafección política en México.
Estudio en torno a las actitudes ciudadanas 
hacia el sistema político vigente en Nuevo León

De acuerdo con Maldonado Hernández (2013), el desapego polí-
tico en México está determinado por factores exógenos, mientras 
que la desafección institucional está condicionada por factores en-
dógenos propios de la identidad política y el funcionamiento del 
aparato estatal y la estructura gubernamental. A pesar de la infor-
mación mostrada con anterioridad, la presente entrega tiene por 
objetivo conocer hacia dónde lleva la desafección política a los ciu-
dadanos; es decir, por cuáles acciones concretas opta el ciudadano 
una vez que está presente la desafección política.

Para lo anterior se toma de base empírica la encuesta realizada 
por el Centro de Investigación para el Desarrollo Democrático de 
Nuevo León de la Comisión Estatal Electoral en el marco de la 
Estrategia de Educación Cívica y Participación Ciudadana 2016-
2021, en colaboración con la Universidad de Monterrey (UDEM), 
el Instituto de Investigaciones Sociales (UANL) y la Escuela de Go-
bierno y Transformación Pública (ITESM). La encuesta tuvo por 
población objetivo a ciudadanos mayores de 18 años con al menos 
un año de residencia en el estado de Nuevo León, y se realizaron 
un total de 1,097 entrevistas «cara a cara» en lugares públicos y 
casa por casa. 
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La estructura de la encuesta consistió en 65 preguntas, en su 
mayoría de escala tipo Likert, constituida por ejes temáticos como: 
democracia, ciudadanía, instituciones políticas, experiencia políti-
ca, partidos políticos, desafección política, sistema político, eficacia 
interna y externa, confianza interpersonal, entre otras. En la pre-
sente entrega se aplica lo referente al eje temático de desafección 
política.

De tal manera que para comprender y describir las diversas vías 
que toma el ciudadano, o más aún, hacia dónde decanta tanto su 
visión como su participación política, el análisis tomará las siguien-
tes variables directivas:

a)	 Interés en nuevas vías de participación 
b)	 Evaluación del funcionamiento de la democracia
c)	 Eficacia interna
d)	 Compromiso político como componentes de la desafección 

política en Nuevo León.

Mediante una escala del 1 al 10, en donde 1 es nada de acuerdo y 
10 es muy de acuerdo, se estableció la manera en cómo la ciuda-
danía nuevoleonesa evalúa el funcionamiento de la democracia a 
partir de qué tan de acuerdo se está en que la legislación electoral: 
a) contemple la apertura de candidaturas independientes, b) per-
mita que los gobernantes pongan a votación de la ciudadanía la 
decisión sobre aspectos importantes para la vida de la comunidad, 
c) acepte que los ciudadanos puedan solicitar que temas importan-
tes sean sometidos a votación, d) consienta la reelección inmediata 
de alcaldes, y e) autorice la reelección inmediata de legisladores. 

Así, los resultados porcentuales indican que más de 50% de la 
ciudadanía está de acuerdo con la opción de las candidaturas in-
dependientes, 54.8% de la población está de acuerdo en que los 
gobernantes sometan a votación las decisiones de asuntos impor-
tantes, y más de 20% de la ciudadanía avala la posibilidad de solici-
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tar que los temas importantes sean sometidos a votación, mientras 
que más de 22% de la población rechaza la reelección inmediata 
de los alcaldes de la misma manera que más de 23% rechaza la 
reelección inmediata de legisladores (diputados locales y federales, 
y senadores).

Asimismo, en la evaluación del funcionamiento de la democra-
cia, la población tiene incertidumbre sobre si se ha estado comba-
tiendo a la corrupción, y no considera que se esté manejando bien 
la economía del estado. Más de 50% opina que se está haciendo 
nada o poco en el combate a la pobreza, pero hay una clara ten-
dencia a la buena evaluación de la educación pública en el estado. 
No existe certeza en que el gobierno promueva la creación de em-
pleos, casi 15% de la ciudadanía señala que el gobierno no pro-
mueve el pago de buenos salarios y 13% mantiene que el gobierno 
no garantiza buenas condiciones de trabajo.

Además, casi 60% establece que «la manera en como uno vota 
puede hacer que las cosas sean diferentes en el futuro»; es decir, 
hay una buena evaluación de la eficacia interna dentro de la po-
blación nuevoleonesa. Mientras que, en cuanto al compromiso po-
lítico, más de 40% de la población establece que sí irá a votar en 
las próximas elecciones y por encima de 30% se informa, razona 
su voto y piensa que votar sí cambiará las cosas. Sin embargo, más 
de 30% está en total desacuerdo con ser funcionario de mesa direc-
tiva de casilla el día de las elecciones, lo cual es componente de la 
democracia electoral. Ahora bien, el ciudadano está indeciso en or-
ganizarse en asambleas de comunidades de colonia y en participar 
en organizaciones de la sociedad civil, en lo que respecta a la de-
mocracia participativa, mientras que 16% está en total desacuerdo 
en construir o participar en la construcción de nuevas opciones 
políticas.

La opinión que la ciudadanía tiene sobre las formas de gober-
nar arroja los siguientes resultados: a) la ciudadanía está indecisa 
respecto a si es bueno o malo que la población vote para la aproba-
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ción de leyes en lugar del Congreso, b) 36% de los nuevoleoneses 
piensa que es mala idea que el mando militar tome las decisiones 
del país sin tomar en cuenta a jueces, diputados y senadores, c) 
las personas se muestran indecisas sobre si es bueno o malo que 
sean especialistas quienes tomen las decisiones para la comunidad, 
d) consideran bueno que consejos ciudadanos sean los que tomen 
decisiones y que el gobierno abra espacios para discusión y toma 
de decisiones de relevancia para la comunidad y e) 28 % considera 
que es mala opción que los empresarios tomen las decisiones im-
portantes de la comunidad. 

Tabla 1
Estadísticos descriptivos

Fuente: elaboración propia con datos del Estudio de Desafección Política en Nuevo León 

(CEE, 2018).

N Mínimo Máximo Media Desviación
típica

1097

1097

1097

1097

Interés en nuevas vías de 
participación

Evaluación del 
funcionamiento de la 
democracia (aspecto 
gubernamental)

Eficacia interna

Compromiso político 
(formas de gobierno)

1.00

1.00

1.00

1.00

10.00

10.00

10.00

10.00

6.1251

4.6701

5.3289

5.4180

1.59748

1.73600

1.09708

1.26715
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De manera tal que la desafección política representa para la ciu-
dadanía nuevoleonesa un incentivo para la incertidumbre, además 
de un apego a la democracia electoral con amplio sentido de res-
ponsabilidad en las elecciones, pero sin tanto involucramiento en 
términos de democracia participativa. De acuerdo con la Tabla 1, 
se puede entrever que es el interés en nuevas vías de participación 
con el que más conocimiento, cercanía y aprobación se cuenta. Es 
decir, la desafección política podrá combatirse si existe un amplio 
margen de modificaciones legislativas en cuanto vías de participa-
ción, que haga al ciudadano prestar mayor interés, compromiso, 
participación y sentimiento de eficacia interna.

Tabla 2
Correlaciones tipos de evaluación de la democracia 

y tipos de compromiso político

** Datos estadísticamente relevantes
Fuente: elaboración propia con datos del Estudio de Desafección Política en Nuevo León 

(CEE, 2018).

Interés en nuevas 
vías de

participación

Evaluación de 
la democracia 

(aspecto 
gubernamental)

Eficacia
interna

Compromiso
político
(formas 

de gobierno)
Categoría

1

1097

Interés en nuevas vías 
de participación

.242**

.000
1097

.276**

.000
1097

.229**

.000
1097

Evaluación de la 
democracia (aspecto 
gubernamental)

Eficacia interna

Compromiso político 
(formas de gobierno)

.242**

.000
1097

.276**

.000
1097

.229**

.000
1097

1

1097

.116**

.000
1097

.224**

.000
1097

.116**

.000
1097

1

1097

.502**

.000
1097

.224**

.000
1097

.502**

.000
1097

1

1097
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Ahora bien, se puede observar que la correlación entre las catego-
rías estudiadas es significativa. Esto es, el interés en nuevas vías de 
participación y la evaluación del funcionamiento de la democra-
cia está ampliamente relacionada con el compromiso político y la 
eficacia interna. La pauta interpretativa radica en que, si por un 
lado se establece que existe una relación entre la eficacia interna 
en términos de democracia electoral y participativa y la evalua-
ción democrática en términos gubernamentales, por otro lado, la 
relación suele ser negativa, pues la población participa y quiere 
modificaciones a la ley, pero se encuentra indecisa en torno a su 
papel como representados y la delegación de su poder a sus repre-
sentantes en el congreso.

Conclusiones

La desafección política pone en tela de juicio la capacidad guber-
namental de respuesta a las expectativas ciudadanas, así como la 
legitimidad de un régimen o sistema político y de los represen-
tantes. La pregunta de investigación rectora de la presente en-
trega giró en torno a de qué manera la ciudadanía nuevoleonesa 
externa las posibilidades de acción política frente a la desafección 
política; es decir, si se da un giro hacia nuevas formas de partici-
pación o bien se visualiza como opción la toma de mecanismos 
autoritarios para hacer frente al descontento ciudadano y a la 
desafección política.

En tal tenor, y de acuerdo con el estudio presentado, se puede 
establecer que en Nuevo León la ciudadanía tiene un amplio sen-
tido de institucionalidad, y que la garantía y su percepción sobre 
el funcionamiento de las instituciones, del sistema político y de la 
democracia en general, toma como punto de partida el formalismo 
jurídico para establecer algunos cambios que el ciudadano cree 
pertinentes. Un claro ejemplo es la aprobación de las candidaturas 
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independientes como una vía asequible para la consolidación de 
la democracia electoral y como una opción para la participación.

Resulta claro que el carácter jurídico-formalista está a favor de 
la búsqueda de nuevas vías democráticas. Las posibilidades u op-
ciones autoritarias se encuentran alejadas de la población nuevo-
leonesa, pues no se ve con buenos ojos la militarización de las de-
cisiones por encima de las decisiones del poder judicial y el poder 
legislativo.

Sin embargo, es de remarcar que si por un lado la desafección 
política genera en ocasiones menor participación política, por otro 
lado la ciudadanía sí encuentra viable la participación política con-
vencional como una manera de cambiar el estado de las cosas y la 
resolución de problemas, pero con el matiz de que la democracia 
participativa o participación política no-convencional se encuentra 
muy ausente en la población nuevoleonesa.

Lo que habrá de establecerse es que, si la ciudadanía busca, en 
principio, nuevas formas de participación democrática a raíz de su 
descontento y desafecto hacia la política convencional, ¿qué papel 
está jugando la sociedad civil organizada? Es decir, ¿qué caminos 
toma y de qué manera se externa ese visible interés en la modifica-
ción del estado de las cosas actuales y cómo el ciudadano de a pie 
tiene acceso a ello?

En síntesis, la desafección política en Nuevo León parece indi-
car que sí aumenta el sentimiento republicano, como lo estipulado 
en los trabajos de Dalton (2000) sobre el efecto de la desafección 
política en las democracias consolidadas y en vías de consolida-
ción, pero con la particularidad de que el ciudadano nuevoleonés 
aún no tiene claras las vías para una mayor participación, interés 
y conocimiento político, aunque sí es consciente de que las salidas 
autoritarias no son una opción. Habrá que establecer trabajos des-
de un enfoque cualitativo para poder dar luz sobre qué es lo que 
en realidad la ciudadanía nuevoleonesa tiene en mente sobre desa-
fección política y las opciones más próximas que tiene para involu-
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crarse de manera eficiente en la vida pública y política del estado, 
así como para contrarrestar todos los males de desafección política 
y de falta de legitimidad y credibilidad de los niveles de gobierno e 
instituciones políticas.
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En este estudio hemos partido del interés por analizar un fenóme-
no que se ha presentado en varios países del mundo en las llamadas 
democracias: la desafección, entendida como el distanciamiento de 
la política y de las actividades políticas por parte de los ciudadanos. 
Mariano Torcal ha definido la desafección como un sentimiento 
subjetivo de ineficacia, cinismo y desconfianza en el proceso polí-
tico, en los políticos y en las instituciones de los sistemas democrá-
ticos, todos los cuales producen distanciamiento y alienación, aun-
que sin objetar la legitimidad del régimen político (Torcal, 2001: 
233). Aquí insistiremos en la dimensión subjetiva, sin descuidar las 
condiciones estructurales que coadyuvan a su existencia. En el caso 
de las democracias latinoamericanas se trata, para Torcal, de un 
nuevo tipo de comportamiento que difiere sustancialmente de lo ya 
dado en las antiguas democracias. 

Si reflexionamos un poco sobre la desafección política encontra-
mos definiciones que apuntan a un sentimiento subjetivo de inefica-
cia, falsedad y desconfianza en la actividad política, sin que ello lleve 
a un cuestionamiento sobre la legitimidad del régimen en su totali-
dad (Luengo, 2009). En algunos pensadores ha sido tratado como 

La mujer votante

José María Infante Bonfiglio



Desafección política en Nuevo León

122

alienación política, crisis de confianza, ausencia de compromiso y 
otros. Un elemento que coincidiría en la concepción de la desafec-
ción es la pérdida de confianza en las instituciones públicas (Newton 
y Norris, 2000). Sin embargo, esta pérdida de confianza no se mani-
fiesta de manera uniforme en todos los países. Las causas por las que 
esto acontece son variadas y existen al menos tres escuelas de pensa-
miento que tratan de explicar esto: las que atienden a aspectos psico-
sociales (en especial rasgos de personalidad); los modelos culturales 
(experiencias de socialización) y modelos de desempeño institucional 
(el desempeño específico de los gobiernos se convierte en elemento 
clave para entender la confianza de los ciudadanos). Requerimos de 
un modelo que se capaz de armonizar coherentemente los factores 
«objetivos» y «subjetivos» del comportamiento social.

Por otra parte, existe un debate permanente en la opinión pú-
blica sobre la capacidad de la mujer para participar en política: en 
muchos imaginarios se cuestiona su disposición, su competencia, su 
interés, su sesgo ideológico y sus posibilidades para actuar a la par 
de los hombres en las actividades que hacen al dominio de la esfera 
política. Un estudio de Norma de Piccoli y Chiara Rollero (2010) 
observa que las mujeres muestran menos interés en la política que 
los hombres y que estos están más dispuestos a involucrarse. Sin 
embargo, hay diferencias culturales, ya que mientras en Estados 
Unidos las mujeres son más participativas en trabajo voluntario, 
en Europa varía por países; en Italia, por ejemplo, son los hombres 
quienes tienden a participar más en el trabajo voluntario. Pero to-
davía no está claro si existen reales diferencias de género, ya que 
mientras se presentan estudios que parecen confirmar la brecha en 
el conocimiento político entre hombres y mujeres, en otros no se 
convalida tal cosa. En este trabajo se presentan certezas de que en 
el caso nuevoleonés no existen diferencias entre hombres y mujeres 
en cuanto a interés por la política.

Se analizan varios de estos aspectos en función de las respuestas 
dadas por las mujeres a un cuestionario elaborado por un equipo 
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de trabajo para el análisis de la desafección de los ciudadanos nue-
voleoneses convocado por la Comisión Estatal Electoral de Nuevo 
León, se compara con las de los hombres y se utilizan otras varia-
bles, además del sexo, para el contraste.

En el cuestionario, la variable sexo fue adjudicada por el en-
cuestador sin preguntar. Puede objetarse el criterio, pero se optó 
por esta modalidad para evitar resistencias derivadas de la sensi-
bilidad de los encuestados, lo que podría complicar las respuestas 
en otros aspectos o dominios, al considerarse que no era un asunto 
fundamental en el estudio, aunque en una investigación con otros 
objetivos pueda tratarse de una cuestión sustancial. 

Para empezar, se debe mencionar que la participación política 
amplia y generalizada no estuvo entre las principales característi-
cas de las sociedades democráticas. En el siglo XVIII en Francia las 
grandes masas se mantuvieron apartadas de los procesos electorales 
(Hermet, 2008). De manera que no puede decirse que el pueblo con-
curre espontáneamente a las urnas, sino que este ideal se manifestó 
en la práctica, después de mucho trabajo por parte de diferentes 
sectores sociales con intereses políticos no siempre convergentes ni 
tampoco provistos de ideales románticos sobre la expresión de la 
voluntad del colectivo. El estudio tiene entre sus objetivos tratar de 
entender qué lleva a la gente a participar en las diferentes acciones 
de la tarea de gobernar, de las cuales el voto es una de las principales 
en los regímenes democráticos. Y las mujeres estuvieron alejadas de 
la actividad política, no por propia voluntad, sino por la exclusión 
a la que se vieron sometidas por parte de quienes concentraban el 
poder, los hombres, que usaron ese poder para contener y reprimir. 
Natalie Zemon Davis (1993) relata cómo ya desde el siglo XVII las 
mujeres tuvieron acciones importantes en la política, aunque con 
una escala individual, ya que como sector de la sociedad eran exclui-
das permanentemente. En la Revolución francesa participaron en 
las luchas callejeras, pero cuando se establecieron las instituciones 
republicanas fueron enviadas nuevamente al hogar. 
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El aspecto principal que hace a la desafección política es el acto 
de votar. Para cualquier ciudadano, concurrir a las urnas es una 
de las acciones que lo compromete con la organización política de 
manera más generalizada. Guillermo O’Donnell (2007), al anali-
zar diferentes definiciones de democracia, dice que muchas de las 
definiciones prescriptivas de la democracia suelen omitir explícita-
mente las elecciones como uno de sus rasgos distintivos. Guillermo 
O’Donnell (1997) ha definido un nuevo tipo de democracia, la de-
mocracia delegativa, en la cual los ciudadanos otorgan el voto a un 
ciudadano que al ganar la elección se siente autorizado a gobernar 
como él o ella crea conveniente, limitado solo por las relaciones de 
poder realmente existentes y por el término transitorio del manda-
to constitucional. El presidente suele ser considerado en algunos 
imaginarios como la personificación de la nación y el vigilante pri-
mordial de los intereses nacionales. En la encuesta, las tres cuartas 
partes de los entrevistados dice que votó en las últimas elecciones 
presidenciales, como se presenta en la Tabla 1 (el trabajo de campo 
se llevó a cabo en los primeros días de junio de 2018, lo cual signi-
fica retrotraerse a 2012).

Tabla 1
¿Votó en las últimas elecciones presidenciales?

Fuente: elaboración propia con datos del Estudio de Desafección Política 
en Nuevo León (CEE, 2018).   

MujerHombre Total

No
Sí

Total

15.3
36.6
52.0

9.6
38.5
48.0

24.9
75.1

100.0
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Si analizamos los resultados de las elecciones presidenciales de 
2012 en Nuevo León, encontramos que la participación llegó a 
60.54%, y Josefina Vázquez Mota fue la más votada con 39.84% 
de los votos, en un padrón de 1,974,117 ciudadanos. Como sabe-
mos, los recuerdos son siempre selectivos: como escribiera Jorge 
Luis Borges (1984) en Funes el memorioso, esa selectividad impide 
pensar y aquí nos encontramos con gente que dice haber votado 
cuando evidentemente no lo hizo; cree haber votado porque eso se 
ajusta a sus intereses y a la imagen que pretende proyectar, pero es 
una ilusión imaginaria. Pareciera que las mujeres tienen mayores 
dificultades para aceptar que actuaron en contra de lo esperado; es 
decir, que un buen ciudadano que cumple con sus deberes cívicos 
sí acude a votar. De todos modos, esta discrepancia también se 
presenta en otros países (Ragsdale y Rusk, 2017). Esta exageración 
puede estar motivada por el deseo de mostrarse como cívicamen-
te comprometido al decir que han votado cuando realmente no 
lo han hecho. IDEA Internacional (2002) presenta una estadística 
selecta de diferencias de voto entre hombres y mujeres de algunos 
países, que pueden evaluarse en la Tabla 2. Un elemento llamativo 
es que Australia, uno de los primeros países en autorizar el voto 
femenino, muestre ahora una proporción menor de ellas en el voto 
(claro que la diferencia son cifras relativamente muy pequeñas). 
Otro es Noruega, que tiene una elevada proporción de mujeres 
parlamentarias, lo cual mostraría que en ese país los hombres se 
han apartado de la actividad política en mayor magnitud que las 
mujeres. Noruega tiene en la actualidad 40% de asientos parla-
mentarios ocupados por mujeres, pero muchos otros países presen-
tan cifras similares o aún mejores (en América Latina, por ejemplo, 
Bolivia presenta 53%, Nicaragua 46% [Banco Mundial, 2018]); 
esto no significa de manera automática que estos países sean más 
«democráticos».
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El cuestionario aplicado en este estudio tenía 71 preguntas, aunque 
algunas de ellas se fraccionaban en varias subpreguntas o alterna-
tivas. El cuestionario original puede consultarse en la página de la 
Comisión Estatal Electoral (en adelante, cee).

La entrevista comenzaba con lo que los ciudadanos mexicanos 
suelen considerar características esenciales de la democracia. Lo 
interesante aquí, como remarcó Guillermo O’Donnell (2007), es 
que el término «democracia» presenta una gran confusión y dis-
crepancias entre los científicos sociales, de manera que no pode-
mos pedir a la población una definición clara y no contradictoria 
(y no porque la población sea menos sabia). José Nun (2000) dice 
que en la actualidad usamos el término democracia, no por las 
características en común que poseen los regímenes políticos, sino 
porque acaban mostrando estas características como resultado de 
la operación por la cual se los califica, y eso depende de los criterios 
que consideremos como relevantes y el punto en el que acordamos 
dejar de hacer distinciones. Por su parte, Rosanvallon (2010) dice 
que la definición de democracia sigue siendo problemática, a pesar 
de la evidencia de la mayoría de los regímenes políticos actuales 
que, sin excepción, se adhieren a la democracia.

La diversidad de enfoques sobre el concepto ha producido y produ-

Tabla 2
Hombres y mujeres que dicen no haber votado 

(en porcentajes)

Fuente: elaboración propia con datos de International IDEA (2002).

País Mujeres
Significación 
estadísticaHombres

Diferencias 
mujer/hombre

Noruega
Australia
Hungría
Rumania

15.7
3.6

23.9
7.6

12.2
5.5

28.7
15.6

-3.5
+1.9
+4.8
+8.0

.012

.048

.035

.000



José María Infante Bonfiglio

127

ce abusos en el lenguaje y confusiones entre los distintos imaginarios y 
la «realidad». Las definiciones procedimentales tienden a ser mínimas 
y obedecer a un impulso normativo que evita, impide o no logra cap-
tar las variadas dimensiones y formas de la democracia. Una defini-
ción mínima termina reduciendo la comprensión de la democracia. 
Varios autores se han referido a la definición dada hace ya tiempo por 
Schumpeter (1984) como la definición mínima de amplia aprobación. 
Es una definición procedimental, es decir, que no establece los rasgos 
o características que podrían ser esenciales, sino que se refiere a un 
método o modo de proceder. Se presentaban nueve sentencias califi-
cables de 1 a 10, donde en general la valoración 1 representa lo menos 
deseable y 10 lo máximo (con algunas excepciones, que se indican).

La primera frase señala la posibilidad de la democracia como 
redistribuidora de ingresos y se enunciaba «el gobierno cobra im-
puestos a los ricos y subsidia a los pobres». Los resultados se pre-
sentan en la Tabla 3.  

Tabla 3 
Calificación de la expresión «El gobierno cobra impuestos a los ricos y

 subsidia a los pobres» como rasgo esencial de la democracia (en porcentajes)

Fuente: elaboración propia con datos del Estudio de Desafección Política 
en Nuevo León (CEE, 2018).

Valor Hombres Mujeres
10
9
8
7
6
5
4
3
2
1

Total

8.9
1.8
3.8
5.1

11.5
7.7
4.1
4.9
2.1
4.0

52.0

7.9
1.8
3.3
3.8
8.7
6.7
4.6
5.6
2.2
3.6

48.0
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El llamado Estado de bienestar tuvo origen en la sociedad alema-
na de finales del siglo XIX a impulsos del canciller Bismarck, que 
respondió a la radicalización de la clase obrera alemana, después 
de 1880, como resultado de la aplicación del programa de Gotha,1 
cuando Alemania no era el país más democrático de Europa (Her-
met, 2008). Como puede verse en la Tabla 3, no hay asociación 
entre la condición de hombre y mujer, es decir que la condición de 
hombre o mujer no marca ninguna diferencia. Aun cuando el valor 
de chi cuadrada (υ: 9) es .565, hay preferencia por los valores altos, 
es decir que la mayoría se inclina por aceptar que un rasgo impor-
tante de la democracia es cobrar impuestos a los ricos y subsidiar a 
los pobres; en otras palabras, una concepción redistribucionista de 
la acción gubernamental, lejos de la ideología del liberalismo. Para 
Guy Hermet (2008) fue necesaria la Segunda Guerra Mundial para 
afianzar a Europa en los Estados de bienestar dado que, para los 
países que habían participado en la guerra, en especial Gran Breta-
ña, era muy difícil no dar una respuesta equitativa y protectora de la 
democracia a los millones de hombres movilizados, pero no se debe 
olvidar que incluso el Estado social gozaba de amplia aceptación 
en regímenes totalitarios o no democráticos, aunque se buscaba la 
misma finalidad, la de conseguir el apoyo de los sectores populares.

El tema, no obstante, enlaza las esferas económica y política de 
la sociedad y plantea la corrección de un procedimiento aparente-
mente inevitable en el capitalismo: la tendencia a acumular rique-
za de manera desigual entre los diferentes sectores sociales. Joseph 
Stiglitz (2012) ha remarcado que la desigualdad que observamos 
en muchos países no es el resultado de unas abstractas fuerzas del 
mercado, sino que ha sido especificada por las acciones políticas. 

1	 El programa de Gotha fue la primera plataforma programática del Partido Socialista 
Obrero Alemán, fundado en una asamblea donde participaron diferentes grupos en la 
localidad de Gotha en 1875. Karl Marx escribió un análisis crítico de ese programa, 
que sería publicado recién en 1891 y donde pueden encontrarse conceptos fundamen-
tales de la teoría política marxista. 
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Y esa brecha de desigualdad sigue creciendo, a pesar de las decla-
raciones de políticos y otros dirigentes en el mundo. Para él, son 
los fallos del mercado y la incapacidad de los gobiernos para limi-
tarlos los dos elementos clave que permiten explicar la desigualdad 
en los Estados Unidos y otros países del mundo. Es una batalla 
ideológica y se presenta en todos los ámbitos de las políticas gu-
bernamentales (que algunos llaman públicas) y se refieren al papel 
que deben asumir los gobiernos que hacen a los problemas centra-
les de una sociedad en el actual sistema económico: asegurar una 
cierta estabilidad macroeconómica, regular los mercados, invertir 
en los bienes públicos, proteger a los agentes económicos y ofrecer 
protección social. Los dos grupos enfrentados se polarizan en dos 
opciones: la de quienes creen que los mercados funcionan bien por 
sí mismos (un mito, como sabemos) y que sus fallos son los del go-
bierno. La postura opuesta se decanta por lo contrario: el gobierno 
debe tener un papel importante en la regulación de la economía y 
el mercado por sí mismo es incapaz de conseguir mayor igualdad. 
La proposición se inclina por esta opción, que parece obtener un 
mayor consenso según los datos de la Tabla. 

Si realizamos una prueba de diferencia de medias, obtenemos 
los resultados que se observan en la Tabla 4.

Tabla 4
Diferencia de medias entre quienes sostienen que una característica de 

la democracia es cobrar impuestos a los ricos y subsidiar a los pobres

(en porcentajes para los puntajes)

5.06	 2.706
5.24	 2.726
5.14	 2.716

Desv. est.Media
Hombres
Mujeres

Total

Fuente: elaboración propia con datos del Estudio de Desafección Política 
en Nuevo León (CEE, 2018).
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Como se aprecia en la Tabla 4, la perspectiva de hombres y muje-
res es casi similar, al situarse en los valores medios. Esto se volverá 
a presentar en varias ocasiones, es decir, que la población nue-
voleonesa tiende a alejarse de las posiciones extremas. De todas 
maneras, el cobrar impuestos o subsidiar a los pobres no hace a la 
esencia política de la democracia.

El Estado de bienestar es una creación de fines de la Segunda 
Guerra Mundial. Ha tenido distintas etapas y también se presenta 
en diferentes modalidades. Si se pudiera definir una finalidad, sería 
la de lograr una sociedad más justa, a través de la redistribución de 
la riqueza. Existen diferentes modelos históricos, a su vez, de cómo 
hacer esta redistribución de un modo más adecuado. Amartya Sen 
(1999) ha señalado que la naturaleza del Estado de bienestar es ofre-
cer alguna modalidad de protección a aquellas personas que no po-
drían tener una vida mínimamente aceptable sin recibir algún tipo 
de ayuda del Estado. Esta forma de redistribución, en los Estados 
modernos, tiene en el programa de impuestos y la integración de los 
presupuestos los principales mecanismos. Bernardo Kliksberg (2014) 
dice que uno de los mitos económico-sociales de más amplia difusión 
es el que señala que transferir a los pobres es despilfarro y asistencia-
lismo. Para él, programas como los de transferencias condicionadas 
(PTC) que se implementaron primero en América Latina, se han 
convertido en referente mundial. Son recomendados por The Eco-
nomist para el combate a la pobreza creciente en Europa. El Banco 
Interamericano de Desarrollo ha estimado que, sin esos programas, 
la pobreza de América Latina sería 13% mayor. Algunos teóricos di-
sienten con la relación entre Estado de bienestar y democracia, pero 
esta última no podría funcionar sin un mínimo del primero. 

La segunda frase «Las autoridades religiosas interpretan la ley» 
arrojó los resultados que se observan en la Tabla 5.

Como puede verse, hay una gran aceptación del Estado laico, 
aunque un porcentaje pequeño (5.1%) piensa que los represen-
tantes de las instituciones religiosas deberían jugar un papel más 
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importante en la actividad política. Parecería haber un ligero pre-
dominio de esta opinión entre las mujeres (lo que refuerza un mito 
histórico mexicano), pero el valor de χ2 (.707 para υ: 9) no permite 
afirmar que haya diferencias entre mujeres y hombres en este pun-
to. Jan Teorell (2010) cree que uno de los elementos que fortale-
ce (o debilita) la democracia es la tradición religiosa. Parte de la 
afirmación de Seymour Lipset (1995) sobre la diferenciación entre 
los países de tradición protestante y los de otras religiones, como 
católicos, ortodoxos, musulmanes y confucionistas, que se oponen 
al énfasis del protestantismo en el individualismo y que han favore-
cido los lazos estrechos entre religión y Estado.

En especial en los últimos años el islamismo ha estado en el centro 
del debate: la aparición del ISIS (grupo yihadista del Estado islámico, 
por sus siglas en inglés) que se expandió a principios del siglo XXI, 

Tabla 5 
Calificación de la expresión «Las autoridades religiosas interpretan

la ley» como rasgo esencial de la democracia (en porcentajes)

HombresValor Mujeres Total

Fuente: elaboración propia con datos del Estudio de Desafección Política
en Nuevo León (CEE, 2018).

10     
9     
8     
7     
6     
5     
4     
3  
2
1

Total

2.3
1.0
1.8
2.8
3.0
7.7
6.4
8.3
4.7

13.9
52.0

2.8
.6

2.0
2.6
3.9
7.9
5.3
7.5
3.9

11.5
48.0

5.1
1.6
3.8
5.4
6.9

15.7
11.7
15.8
8.7

25.3
100.0
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especialmente en Siria e Irak, con la intención de revivir el antiguo 
imperio musulmán del medioevo pero con una versión más totalitaria, 
al hacer de la ley religiosa la ley civil (idea que parcialmente funciona 
aún en Irán, Arabia Saudita y otros países de la región) ha replanteado 
la polémica de las relaciones entre Estado y religión y entre demo-
cracia y totalitarismo. Algunos autores niegan que haya una relación 
directa entre estas dos condiciones, al alegar que el Corán no prescribe 
la subordinación femenina, sino que se trata de la tradición familiar de 
los países musulmanes, donde la mujer está subordinada, pero por ra-
zones sociológicas, psicológicas y demográficas y no de orden religioso 
(como si lo religioso no formara parte de la cultura).

Para Jan Teorell (2010) en esta última ola de democratización 
las diferentes formas de cristianismo no han tenido especial im-
portancia, pero las sociedades dominadas por el islam muestran 
una elevada propensión antidemocrática. Debemos recordar que, 
hasta el Concilio Vaticano II, el catolicismo oficial también tuvo 
un marcado sello antidemocrático. La Iglesia católica es todavía 
una institución autoritaria, patriarcal y misógina: utiliza el sistema 
de cooptación para designar a todos los puestos directivos, salvo 
el más alto, que se hace en un cónclave secreto, lo que equivale a 
decir que no hay ningún rasgo de democracia; con relación a la 
mujer, le tiene vedado todo lugar dentro de la organización salvo 
en puestos auxiliares y en lo que hace a sexualidad, sus ideas son de 
las más retrógradas, al despreciar los datos de la cultura y la biolo-
gía. Desposato y Norrander (2009) dicen que en América Latina el 
papel de las iglesias ha tenido una pauta diferente. Si bien tanto la 
jerarquía católica como las autoridades de las iglesias protestantes 
mantienen posiciones conservadoras, algunos sacerdotes y minis-
tros han ocupado lugares de importancia en la sociedad política, ya 
sea como representantes, como líderes de movimientos sociales y 
han llegado a posiciones políticas ejecutivas de alto nivel. Pero una 
alta religiosidad está asociada de manera negativa con las activi-
dades de participación o protesta, salvo en los casos de leyes en los 
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que la iglesia tiene un interés especial, como el aborto o el divorcio.
Casi todos los teóricos de la democracia han colocado la existen-

cia de elecciones libres como una condición esencial sine qua non. 
La existencia de elecciones por sí sola no da garantía a la validez de 
un régimen como democrático y la calificación de libres puede ser 
motivo de discusiones teóricas y prácticas. Muchos autores han seña-
lado esa condición, es decir, que los ciudadanos puedan expresar sus 
preferencias por un representante sin ninguna constricción, como un 
criterio de valor sustancial. En su texto sobre la poliarquía, Robert 
Dahl (2009) enlista a la libertad de voto como un requisito esencial, 
ya sea que se trate de formular o manifestar las preferencias o recibir 
un trato igualitario por parte del gobierno. 

La sentencia «el pueblo elige a sus representantes en elecciones 
libres» no admite discusiones teóricas, pero el interés del equipo de 
investigación era comprobar hasta qué punto la idea se ha incor-
porado al imaginario de la ciudadanía nuevoleonesa. Los datos se 
presentan en la Tabla 6. 

Tabla 6 
Calificación de la expresión «El pueblo elige a sus representantes en 
elecciones libres» como rasgo esencial de la democracia (en porcentajes)

HombresValor Mujeres

Fuente: elaboración propia con datos del Estudio de Desafección Política 
en Nuevo León (CEE, 2018).
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3  
2
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17.5
5.6
6.1
4.8
5.9
5.4
3.1
1.9
0.5
1.1

17.9
4.4
5.8
5.4
4.4
5.1
2.3
1.7
0.2
0.9
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Como se aprecia, la idea recibe una amplia aprobación, pero sin 
distinción de sexo, ya que, en este caso, χ2 (chi cuadrada) asume 
un valor α de .679 para 9 υ (grados de libertad). De todas maneras, 
la idea de elecciones libres como condición democrática no parece 
ser un valor con amplia aceptación, ya que la máxima calificación 
solo recibe una tercera parte de las menciones.

La cuarta frase alude a una característica del Estado benefactor, 
rechazada por la filosofía liberal y no siempre aceptada por la po-
blación. Los resultados se muestran en la Tabla 7. 

Como puede verse en el análisis estadístico, no hay asociación en-
tre las respuestas en función del sexo. El valor de χ2 (chi cuadrada) 
para υ = 9 es .962; el estadístico V de Cramer presenta un valor 
de .053 y lo mismo para el coeficiente φ. Pero aparece aquí una 
característica que también ya hemos apreciado en otras respuestas: 

Tabla 7
Calificación de la expresión

«La gente recibe ayuda del gobierno cuando se encuentra desempleada»
como rasgo esencial de la democracia (en porcentajes)

HombresValor Mujeres

Fuente: elaboración propia con datos del Estudio de Desafección Política
en Nuevo León (CEE, 2018).
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4.2
1.5
5.2
5.8
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9.3
5.3
4.1
2.4
6.0

4.6
1.7
4.8
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8.1
4.3
4.6
2.1
5.4
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la tendencia a ubicarse en los valores medios; tanto hombres como 
mujeres puntúan el valor 5 como la moda. La expresión se vincula 
con las características del Estado de bienestar analizadas ut supra.

Los partidos políticos muestran en sus plataformas pocas dife-
rencias con relación al Estado benefactor: como puede observarse 
analizando las plataformas electorales que han registrado tanto en 
la página del Instituto Nacional Electoral como en la de la Comi-
sión Estatal Electoral Nuevo León, proponen muy ambiguamente 
algunos de los principios que moldearían el Estado de bienestar, 
como «promover la salud para toda la población» o «favorecer el 
acceso a la educación de todos los habitantes», sin especificar las 
condiciones concretas en que operarían esas acciones. 

En quinto lugar, se presentaba una expresión antidemocrática 
pero muy sensible en la población latinoamericana, apelar al auto-
ritarismo militar cuando los líderes del sistema político no son ca-
paces de lograr acuerdos de gobernabilidad. Los datos se muestran 
en la Tabla 8.

Tabla 8 
Calificación de la expresión

«El ejército se hace cargo cuando el gobierno es incompetente»
como un rasgo esencial de la democracia (en porcentajes)

HombresValor Mujeres

Fuente: elaboración propia con datos del Estudio de Desafección Política
en Nuevo León (CEE, 2018).
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Como puede verse, el rechazo a la solución militar no es de nin-
guna manera contundente. Si 1 significa «no es para nada una 
característica de la democracia» y 10 «definitivamente es una ca-
racterística esencial de la democracia», los valores medios son ma-
yoritarios. Un porcentaje importante opta por el valor medio (5) y 
χ2 (chi cuadrada) asume un valor α de .898; mientras que la prueba 
de diferencia de medias presenta los siguientes valores (Tabla 9).

La diferencia entre hombres y mujeres no es estadísticamente sig-
nificativa, y los puntajes se sitúan alrededor del valor medio, de 
manera que la ciudadanía nuevoleonesa parece no estar muy dis-
puesta a los golpes de Estado tan asiduos en Suramérica. No debe 
descuidarse, sin embargo, una reflexión sobre el hecho de que no 
hay un rechazo contundente a la proposición.

El enunciado que se presentaba en sexto lugar puede ser de-
nunciado por su carga ideológica, pero se prefirió dejarlo así para 
reforzar el sesgo antiautoritario de la opinión. Concretamente, la 
declaración expresa «los derechos civiles protegen la libertad del 
pueblo de la opresión del Estado». Seguramente un análisis esta-
dístico más fino y la relación de esta sentencia con otras del cues-

Tabla 9
Prueba de diferencia de medias entre hombres y mujeres para la expresión 

«El ejército se hace cargo cuando el gobierno es incompetente

Media Desv. est.
5.19	 2.872
5.14	 2.854
5.17	 2.862

Hombres
Mujeres

Total

Fuente: elaboración propia con datos del Estudio de Desafección Política
en Nuevo León (CEE, 2018).
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tionario podrá permitir interpretaciones más sutiles y variadas. Las 
respuestas se registran en la Tabla 10. El puntaje 10 (diez) asume 
que se trata de una característica fundamental de la democracia y 
el valor 1 (uno) lo contrario.

Como puede verse, tampoco se encuentran aquí diferencias en-
tre hombres y mujeres. (χ2 da un valor de α de .371). El tema de 
los derechos humanos todavía no ha calado en la población con 
fuerza, pero debería estudiarse esto con más profundidad.

En la octava frase está en cuestión el acatamiento al orden, con-
dición que puede ser discutida desde las premisas de la democracia 
participativa. Los datos se presentan en la Tabla 11.

Tabla 10
Calificación de la expresión

«Los derechos civiles protegen la libertad del pueblo de la opresión 
del Estado» como rasgo esencial de la democracia (en porcentajes)

HombresValor Mujeres

Fuente: elaboración propia con datos del Estudio de Desafección Política
en Nuevo León (CEE, 2018).
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Según los valores, tampoco se presentan diferencias entre hombres 
y mujeres. El valor α de χ2 (chi cuadrada) es .728. 

En la novena frase se presenta una sentencia que se vincula al 
interés central de este análisis, la acción femenina en política. De 
facto, las primeras formas institucionales de la democracia moder-
na excluyeron a las mujeres de toda forma de participación y de la 
posibilidad de la igualdad de derechos. Todavía en la actualidad 
muchos países del mundo excluyen a las mujeres de la posibilidad 
de reconocimiento de igualdad en la organización política, econó-
mica o cultural. No tenemos todavía un mapa conceptual que expli-
que la brecha de género en las democracias modernas (Desposato 
y Norrander, 2009). Aunque varios autores afirman que el desa-
rrollo económico ha sido fundamental para el aumento de la par-
ticipación femenina, Scott Desposato y Barbara Norrander no han 
encontrado elementos para afirmar que ese es el caso de América 
Latina. Pero sí encuentran que la edad es un factor diferenciador. 

Tabla 11 
Calificación de la expresión «La gente obedece a sus dirigentes»

como rasgo esencial de la democracia (en porcentajes)

HombresValor Mujeres

Fuente: elaboración propia con datos del Estudio de Desafección Política
en Nuevo León (CEE, 2018).
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Los datos de la respuesta a la frase «Las mujeres tienen los mismos 
derechos que los hombres» se muestran en la Tabla 12. 

Como se aprecia, tampoco aparecen diferencias significativas. 
El valor de χ2 es de .885. Quizá pueda encontrarse aquí un defecto 
del cuestionario, ya que no distingue entre la forma ideal y la reali-
dad material, es decir, si se trata de una aspiración imaginaria o del 
modo cómo funcionan concretamente. Aquí se calculó la diferen-
cia de medias y los guarismos se presentan en la Tabla 13.

Tabla 12 
Calificación de la expresión «Las mujeres tienen los mismos derechos 

que los hombres» como rasgo esencial de la democracia (en porcentajes)

HombresValor Mujeres

Fuente de las dos tablas: elaboración propia con datos 
del Estudio de Desafección Política en Nuevo León (CEE, 2018).

Tabla 13
Diferencia de medias en la calificación de la sentencia 

«Las mujeres tienen los mismos derechos que los hombres»

Media Desv. est.
7.74	 2.571
7.79	 2.497
7.76	 2.535

Hombres
Mujeres

Total

Sexo

10     
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8     
7     
6     
5     
4     
3  
2
1

21.1
5.1
5.9
4.9
4.6
4.2
1.8
1.7
.5

2.2

19.5
5.1
4.7
4.4
4.9
4.6
1.7
.9
.4

1.8
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Pero otras preguntas iban en la misma línea: las reglas de partidos 
políticos destinados a impulsar a las mujeres en su carrera política, 
la atención a las mujeres en las leyes que les son inaceptables, los 
privilegios que deben darse a los hombres en condiciones de caren-
cias sociales y en especial la idea de dificultar la actividad política 
a las mujeres. Veamos en detalle: la idea central es que en las ac-
tuales democracias debe haber reglas que impulsen a los partidos 
políticos a una presentar una mayor participación femenina como 
condición de la calidad democrática. El valor de α para χ2 de la 
relación entre las variables es de .312, mientras que la diferencia de 
medias se presenta en la Tabla 14.

La expresión recibe una aprobación generalizada, pero no hay di-
ferencias entre mujeres y hombres. De haber una mayor concien-
cia femenina, esperaríamos que los valores de estas fuesen mucho 
más elevados. Amy Alexander, Catherine Bolzendahl y Farida Ja-
lalzai (2016) dicen que el acceso al poder político por parte de las 
mujeres ha tenido un cambio global fundamental en los últimos 
tiempos. Citan un reporte del Banco Mundial y advierten que el 

Tabla 14 
Diferencia de medias en la calificación de la expresión

«Es bueno para la democracia cuando… los partidos políticos tienen 
reglas que impulsan a las mujeres a ser líderes políticos»

como muy buena (= 10) o muy mala (= 1) 
para la democracia (en porcentajes)

Media Desv. est.
6.93	 2.46
6.98	 2.59
6.96	 2.52

Hombres
Mujeres

Total

Fuente: elaboración propia con datos del Estudio de Desafección Política
en Nuevo León (CEE, 2018).
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empoderamiento de las mujeres debería ser inclusivo con el cono-
cimiento político de las mujeres, la participación electoral, la parti-
cipación en apoyo a candidatos y campañas, actividades en grupos 
de interés, y representación en las diferentes posiciones políticas, 
ejecutivas o electivas. Definen el empoderamiento político global 
femenino como el aumento de activos, capacidades y logros de la 
mujer en la obtención de igualdad con los hombres y en la influen-
cia y el ejercicio de la autoridad política en todo el mundo. Los 
estudios demuestran que el empoderamiento gana en motivación 
cuando las mujeres consideran que son políticamente tan capaces 
como los hombres. Pero también el empoderamiento político de-
pende de la construcción social del género, que a su vez se vincula 
con los imaginarios de femineidad y masculinidad. 

En la investigación se deben evaluar las intersecciones de la 
identidad a través de las cuales las mujeres experimentan tanto 
privilegios como marginalización, o padecen diversas formas de 
opresión. Elizabeth Cole, Alyssa Zucker y Joan Ostrove (1998) han 
analizado las relaciones entre participación política y conciencia 
feminista entre las mujeres que fueron activistas de las luchas uni-
versitarias de los años sesenta en Estados Unidos y encontraron que 
las mujeres que fueron activistas durante esa década mantuvieron 
su compromiso con los ideales y las prácticas de su juventud. De 
todas maneras, no está claro si esta conciencia fue el resultado de 
haberse involucrado en las actividades políticas de la universidad o 
era una condición previa para actuar de esa manera. La conciencia 
femenina en política es una compleja condición que debe ser inves-
tigada más profundamente.

Un estudio realizado de manera conjunta por ONU Mujeres, 
IDEA Internacional y el Programa de Naciones Unidas para el 
Desarrollo (PNUD 2013), para las elecciones del año 2012, mos-
traba diferencias en la proporción de mujeres en ambas cámaras. 
Las mujeres obtuvieron 37% de los lugares de la LXII Legislatura 
federal (2012-2015), pero solo 25% de las comisiones legislativas 
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estaban presididas por mujeres. En el IFE, solo 22% de puestos de 
consejeros eran ocupados por mujeres. En cuanto a los partidos 
políticos, todos contaban con una secretaria de género o para la 
mujer, salvo el Partido del Trabajo.2 Por su parte, el porcentaje de 
diputadas en el Congreso de Nuevo León era de 26.2% en el año 
2009, de 16.6% en 2012, de 16.7% en 2015 y en la actualidad, en 
las elecciones de 2018, se llegó a 46.6%. Nuevo León era el único 
estado de la República que no había implantado un sistema de 
cuotas en 2013. La aplicación efectiva de los sistemas de cuotas ha 
hecho que se produjera un salto cualitativo importante, como se 
aprecia al revisar las Tablas 15 y 16.

Tabla 15 
Composición por género de la LXXIII del 

Congreso del Estado de Nuevo León, años 2015-2018

Fuente: elaboración propia con datos del Estudio de Desafección Política 
en Nuevo León (CEE, 2018) y del Congreso del Estado de Nuevo León.

2	 N. B.: las cifras que se presentan son para ese año 2013. Posteriormente la presencia 
de la mujer se ha incrementado en todos los ámbitos.
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Tabla 16
Composición por género del LXXIV

Congreso del Estado de Nuevo León, años 2018-2021

Fuente: elaboración propia con datos del Estudio de Desafección Política en Nuevo León (CEE, 2018) y el Congreso 
del Estado de Nuevo León. N.B.: la composición actual del congreso ha variado debido a los tránsfugas.

Otra pregunta requería que se calificara la expresión «es bueno 
para la democracia cuando… se cambian leyes que las mujeres 
consideran injustas» y los datos de la diferencia de medias se pre-
sentan en la Tabla 17. 

Tabla 17
Diferencia de medias en la calificación de la expresión

«se cambian leyes que las mujeres consideran injustas»
como muy buena (= 10) o muy mala (= 1) para la democracia (en porcentajes)

Fuente: elaboración propia con datos del Estudio de Desafección Política
en Nuevo León (CEE, 2018).
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Media Desv. est.
6.36	 2.602
6.83	 2.594
6.59	 2.608

Hombres
Mujeres

Total
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Las mujeres presentan aquí una valoración más alta de la expre-
sión, pero sin que se presente significación estadística.

En la pregunta 5 se solicitaba exponer el acuerdo o desacuerdo 
con otras expresiones, aunque también graduadas de 1 a 10. La 
primera expresión decía «las mujeres se deben mantener fuera de 
la política» (1 = desacuerdo; 10 = muy de acuerdo). y los datos se 
presentan en la Tabla 18.

Tabla 18
Acuerdo o desacuerdo con la expresión

«las mujeres se deberían mantener fuera de la política»
(máximo acuerdo = 10; desacuerdo = 1); en porcentajes

Fuente: elaboración propia con datos del Estudio de Desafección Política

en Nuevo León (CEE, 2018).

Aquí el valor de χ2 es .010 para υ = 9, lo cual indica una asociación 
importante, donde las mujeres muestran una discrepancia signifi-
cativa. Al analizar los datos de la prueba de diferencia de medias 
que se muestran en la Tabla 19 no se puede ratificar esa diferen-
cia. Dos quintas partes del total de los encuestados se manifiestan 
en total desacuerdo, pero esperaríamos un mayor desarrollo de la 
conciencia femenina, aun cuando ya hemos señalado que la dife-
rencia entre sexos es estadísticamente significativa.

MujeresValor Hombres
10     
9     
8     
7     
6     
5     
4     
3  
2
1

.5
1.0
2.1
3.1
3.3
5.6
3.5
3.1
3.1

22.2

.8
1.6
2.4
1.8
3.9
9.0
2.7
5.3
4.3

20.1
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Tabla 19
Prueba de diferencias de medias entre mujeres y hombres con relación a 

la expresión «las mujeres se deben mantener fuera de la política» 
(1: en desacuerdo; 10: de acuerdo) en porcentajes

Fuente: elaboración propia con datos del Estudio de Desafección Política
en Nuevo León (CEE, 2018).

Otra expresión decía «cuando hay poco trabajo los hombres tienen 
más derecho a trabajar que las mujeres» y los datos se presentan 
en la Tabla 20. Tampoco hay diferencias entre hombres y mujeres 
(χ2, α = .226).

Tabla 20
Acuerdo o desacuerdo con la expresión «cuando hay poco trabajo los 

hombres tienen más derecho a trabajar que las mujeres»
(muy bueno para la democracia = 10; malo para la democracia = 1; en porcentajes)

Fuente: elaboración propia con datos del Estudio de Desafección Política
en Nuevo León (CEE, 2018).

Media Desv. est.
3.44	 2.546
3.20	 2.544
3.32	 2.547

Hombres
Mujeres

Total

HombresValor Mujeres Total
10     
9     
8     
7     
6     
5     
4     
3  
2
1

2.6
1.2
1.8
3.1
3.6
9.1
3.0
4.1
3.5

20.0

1.3
1.2
2.4
3.4
3.0
6.5
2.6
3.8
2.7

21.2

3.9
2.4
4.2
6.5
6.6

15.6
5.6
7.9
6.2

41.2
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En otro enunciado se pedía expresar acuerdo o desacuerdo con 
«hombres y mujeres deben recibir el mismo sueldo cuando hacen 
el mismo trabajo». Los datos están en la Tabla 21.

Tabla 21
Acuerdo o desacuerdo con la expresión «los hombres y las mujeres 

deben recibir el mismo sueldo cuando hacen el mismo trabajo»
(máximo acuerdo = 10; desacuerdo = 1; en porcentajes)

Fuente: elaboración propia con datos del Estudio de Desafección Política
en Nuevo León (CEE, 2018).

El valor de χ2 (α = .072) marca una cierta tendencia, pero de to-
das maneras no es significativa. Llama la atención que en el valor 
máximo los hombres sean más igualitarios que las mujeres y, sobre 
todo, que no sean las mujeres las que reivindiquen esta idea de ma-
nera más enfática, tan cara a las pretensiones de los movimientos a 
favor de la promoción de las mujeres.

La última de estas sentencias en esta lista con interés para este 
trabajo dice «los hombres están mejor preparados para ser líderes 
políticos que las mujeres» y las respuestas que se obtuvieron se pre-
sentan en la Tabla 22. En este caso si hay una relación estadísti-
camente significativa, ya que el valor α de χ2 es .000 y las mujeres 
muestran el mayor desacuerdo.
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Tabla 22
Acuerdo o desacuerdo con la expresión «los hombres están mejor 

preparados para ser líderes políticos que las mujeres»
(máximo acuerdo = 10; desacuerdo = 1; en porcentajes)

Tabla 23
¿Qué tanto confía en la Iglesia? (en porcentajes)

Fuente de las dos tablas: elaboración propia con datos del Estudio 
de Desafección Política en Nuevo León (CEE, 2018).

Una serie de preguntas del cuestionario indagaba sobre el grado 
de confianza en instituciones o grupos. La pregunta, «En una es-
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1.7
3.6
5.4
4.6
9.4
2.5
3.7
3.2

15.5

Hombres Mujeres Total
1
2
3
4
5
6
7
8
9

10

6.2
2.0
4.3
5.3
9.4
6.3
4.8
6.3
2.6
4.8

2.5
2.1
3.6
5.4
7.0
5.5
6.3
6.9
2.8
5.9

8.7
4.1
7.9

10.7
16.4
11.8
11.1
13.2
5.4

10.8
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cala de calificación de 1 a 10, donde 1 es nada y 10 mucho, podría 
decirnos, por favor, ¿qué tanto confía en ….?» y se presentaban a 
continuación los nombres de varios grupos o instituciones (radio, 
prensa, televisión, Iglesia, maestros, etcétera). Analizaré aquí solo 
algunos. En primer lugar la Iglesia, como se aprecia en la Tabla 23.

Como se puede ver, hay una ligera superioridad en los valores 
asignados por las mujeres a la Iglesia, con alta significación esta-
dística (χ2 para α = .003). Aun cuando los valores de la media 
aritmética no son muy altos en promedio, sí aparece la diferencia:

Tabla 24
Media aritmética de hombres y mujeres en la confianza en la Iglesia

Fuente: elaboración propia con datos del Estudio de Desafección Política 
en Nuevo León (CEE, 2018).

Tabla 25
¿Qué tanto confía en los empresarios? (en porcentajes)

Fuente: elaboración propia con datos del Estudio de Desafección Política
en Nuevo León (CEE, 2018).

Media 
aritmética Desv. est.

5.47	 2.678
6.06	 2.545
5.75	 2.630

Hombres
Mujeres

Total

Hombres Mujeres Total
1
2
3
4
5
6
7
8
9

10

5.6
0.8
4.9
4.9

12.9
9.2
6.3
5.3
0.6
1.4

2.9
2.1
4.2
4.3

11.6
8.3
7.4
4.9
1.5
0.8

8.5
2.9
9.1
9.2

25.5
17.5
13.7
10.2
2.2
2.2
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Hay diferencias significativas entre hombres y mujeres (χ2, α = 
.007). Los hombres desconfían ligeramente un poco más que las 
mujeres, pero prevalecen los puntajes medios, sin que ninguno de 
los dos grupos le otorgue mucha confianza. En cuanto a la prueba 
de medias, los datos aparecen en la Tabla 26. 

Tabla 26
Puntajes medios sobre la confianza en los empresarios

Fuente: elaboración propia con datos del Estudio de Desafección Política
en Nuevo León (CEE, 2018).

Tabla 27
¿Qué tanto confía en los vecinos? 

(en porcentajes)

Fuente: elaboración propia con datos del Estudio de Desafección Política
en Nuevo León (CEE, 2018).

Media 
aritmética Desv. est.

5.15	 2.179
5.36	 2.081
5.25	 2.134

Hombres
Mujeres

Total

Hombres Mujeres Total
1
2
3
4
5
6
7
8
9

10

3.9
1.4
2.6
2.9

11.3
7.5
8.4
8.8
3.4
1.7

2.3
1.4
3.4
2.9
8.6
5.6
8.1
8.9
3.9
2.8

6.2
2.7
6.0
5.8

19.9
13.2
16.5
17.8
7.3
4.6
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La diferencia entre sexos no es estadísticamente significativa (χ2, 
α = .120), es decir, que tanto hombres como mujeres confían por 
igual en los vecinos, con los valores concentrados en los puntajes 
medios.  

Tabla 28
¿Qué tanto confía en la familia? (en porcentajes)

Fuente: elaboración propia con datos del Estudio de Desafección Política 
en Nuevo León (CEE, 2018).

Tampoco se aprecian aquí diferencias entre sexos (χ2, α = .515). 
Los valores de los puntajes medios para la confianza en la familia 
se presentan en la Tabla 29.

Tabla 29
Media de los puntajes de confianza en la familia (en porcentajes)

Fuente: elaboración propia con datos del Estudio de Desafección Política
en Nuevo León (CEE, 2018).

Hombres Mujeres Total
1
2
3
4
5
6
7
8
9

10

.5

.3

.7

.8
3.3
2.5
3.5
5.9
9.1

25.4

.5

.2

.7
1.8
2.6
1.8
4.1
5.7
8.2

22.3

1.0
.5

1.5
2.6
5.8
4.3
7.6

11.7
17.3
47.8

Media 
aritmética Desv. est.

8.58	 1.963
8.45	 2.057
8.52	 2.009

Hombres
Mujeres

Total
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Estos puntajes son los más altos otorgados a la confianza entre to-
das las instituciones presentadas, de manera que la familia consti-
tuye para los nuevoleoneses la condición que proporciona mayor 
protección o ayuda. Podrían hacerse muchos comentarios sobre 
esta situación, que algunos sociólogos han asociado a la vida rural 
carente de instituciones sociales y no personalistas. 

Tabla 30
¿Qué tanto confía en el gobierno? (en porcentajes)

Tabla 31
¿Qué tanto confía en el presidente del país? (en porcentajes)

Fuente de las dos tablas: elaboración propia con datos del Estudio de Desafección Política
en Nuevo León (CEE, 2018).

Hombres Mujeres Total
1
2
3
4
5
6
7
8
9

10

8.6
2.2
5.4
7.1

10.3
7.2
6.1
3.4
1.1
.6

5.1
2.4
6.3
5.9
9.8
6.6
6.0
3.9
1.2
.8

13.7
4.6

11.7
13.0
20.1
13.8
12.1
7.3
2.3
1.5

Hombres Mujeres Total
1
2
3
4
5
6
7
8
9

10

10.0
4.5
7.6
6.7

10.8
4.8
4.1
2.3
.6
.5

6.6
4.2
7.2
6.2

10.9
4.4
4.3
2.6
1.0
.7

16.6
8.7

14.8
2.9

21.7
9.2
8.4
4.8
1.6
1.3
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No hay diferencias entre sexos (χ2, α = .263). Los hombres otorgan 
un puntaje promedio de 4.58 a la confianza en el gobierno, mien-
tras las mujeres 4.86. (Véase Tabla 30).

Sin diferencias entre sexos (χ2, α = .498), pero con la más baja 
puntuación de todas las que aquí se presentan, ya que el promedio 
de la confianza en el presidente se sitúa en 4.19, con 4.35 para las 
mujeres y 4.03 para los hombres. (Véase Tabla 31).

La condición de ciudadano, y de quienes pueden y deben acce-
der a ella, es motivo de debate en todas democracias. En algunos 
países, el simple hecho de haber nacido en un territorio otorga 
todos los derechos, mientras que en otros se pueden adquirir sin 
haber nacido en el territorio al mismo tiempo que se les niega esa 
condición a los nativos. Las condiciones por las que se valora la ciu-
dadanía dependen de los encuadres teóricos. Dinesen, Nørgaard y 
Klemmensen (2014) por ejemplo, consideran tres dimensiones: la 
confianza generalizada en los otros, las normas o reglas de la ciu-
dadanía y la participación en organizaciones. Estas dimensiones 
dependen de manera crítica de las circunstancias de vida y de las 
experiencias en el entorno en que se vive. Existe una gran varia-
ción entre los diferentes países en cuanto a la confianza y a la par-
ticipación en organizaciones. Y estas variaciones existen aún entre 
individuos en los diferentes países. Derek Heater (2007) reconoce 
cinco tipos de ciudadanía, derivados de los sistemas feudal, monár-
quico, tiránico, nacional y ciudadano. 

En la ciudadanía, donde la relación del individuo se formula 
con relación al Estado y no a otro individuo (en los sistemas feu-
dal, monárquico y tiránico) o a un grupo (en la idea de nación), la 
identidad cívica se deriva de los derechos que se otorgan por parte 
del Estado a los ciudadanos individuales y a las obligaciones que 
estos deben cumplir. Uno de los pensadores que más ha influido 
en la distinción de tipos de ciudadanía es Alfred Marshall, que en 
sus conferencias en Cambridge de 1949 distinguió una ciudadanía 
civil, determinada por la igualdad ante la ley, una ciudadanía polí-
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tica, dada por el voto y una ciudadanía social, que es la que surge 
con el Estado de bienestar (Marshall, T. H. y Bottomore, T. 2005). 
Además de estar condicionadas por etapas históricas, los ritmos 
y la presencia de estos rasgos en sociedades concretas no ha sido 
regular ni acabada, dado que el voto, por ejemplo, no se estableció 
de manera universal de una sola vez en ningún país. Aunque la 
clasificación ha sido criticada por su referencia explícita a la ex-
periencia histórica inglesa, no ha sido obstáculo para que muchos 
teóricos la apliquen a todos los países del mundo.  

En la encuesta se solicitaba mencionar tres rasgos distintivos de 
ciudadanía (a elegir entre un conjunto mayor con opciones semia-
biertas). La Tabla 32 muestra los resultados obtenidos. 

Tabla 32
Respuestas a la pregunta por los tres rasgos fundamentales 

de la ciudadanía (en porcentajes)

Fuente: elaboración propia con datos del Estudio de Desafección Política
en Nuevo León (CEE, 2018).

Las diferencias entre hombres y mujeres no son estadísticamente 
significativas y es de destacar que ambos sexos coinciden en el or-
den de preferencias. Si las ideas de Marshall son correctas, estaría-
mos en el tipo 2, es decir, que la definición de ciudadanía estaría 
dada por la capacidad de emitir el voto.

% %

Hombres

Mujeres

3° opción2° opción1° opción

Tener respon-
sabilidades

Tener respon-
sabilidades

Tener dere-
chos y obliga-

ciones

Tener dere-
chos y obliga-

ciones

Poder votar

Poder votar

15.9

16.1

13.0

11.5

13.0

11.5

%
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Seyla Benhabib (2005) ha analizado la condición de la ciudada-
nía en las sociedades democráticas. Para ella, la nacionalidad y las 
normas de ciudadanía en todos los pueblos han sido el resultado 
de las operaciones de agregados y combinaciones en contingencias 
históricas determinadas, conflictos y contiendas por el territorio, 
disputas culturales y acciones burocráticas. Distingue varios tipos 
de miembros de la comunidad política: los que poseen «ciudadanía 
de primera clase» y los que no; pero también otros que no solo no 
poseen esta segunda categoría, sino que, además, no pertenecen al 
pueblo soberano sustentados en criterios que se basan en algún cri-
terio de identidad. Pero además podemos encontrar otro grupo, el 
de los «extranjeros» o «forasteros» constituido por un grupo diver-
so de seres humanos que los procesos migratorios han acrecentado 
en casi todos los países del mundo. Para ella, el término «cultura» 
se ha convertido en sinónimo de identidad; la cultura es el horizon-
te marcado por posturas valorativas por las cuales se demarca una 
infinita cadena de secuencias temporales en bueno/malo, sagra-
do/profano, puro/impuro. Benhabib refiere que la condición de 
ciudadanía puede variar de aplicación según las circunstancias: el 
edicto prusiano de emancipación de 1812 otorgó la condición de 
ciudadanos a los judíos en Prusia y la ley de ciudadanía alemana 
del 23 de julio de 1913 establecía que la ciudadanía se heredaba, 
disposición formulada con el explícito propósito político de impe-
dir que los judíos y polacos que residían en el territorio alemán 
adquirieran la ciudadanía. 

Jürgen Habermas (1998: 619) considera que existen, para el 
caso de Alemania, tres movimientos históricos que han afectado 
las relaciones entre ciudadanía e identidad nacional: el proceso de 
la reunificación alemana a principios de la década de los noventa 
del siglo XX; el desarrollo de la comunidad europea; y los movi-
mientos migratorios desde el este y el sur de Europa hacia los países 
centrales.
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Tabla 33
Razones para ir a votar

Fuente: elaboración propia con datos del Estudio de Desafección Política
en Nuevo León (CEE, 2018).

Las relaciones entre ciudadanía e identidad nacional son muy 
complejas y han tenido un proceso histórico y responde a los mo-
dernos procesos de integración cultural de los estados, ya que difí-
cilmente podamos encontrar un Estado moderno «monocultural». 
La ciudadanía ha sido históricamente independiente de la identi-
dad nacional. Habermas plantea que la ciudadanía es el resultado 
del concepto rousseauniano de autodeterminación, lo que implica 
un poder político de autolegislación, que a su vez supone un modo 
de organización de ciudadanos iguales y libres que se asienta en 
una unidad de procedimiento, donde el voto adquiere una fuerza 
particular. Sin embargo, tal como se deduce de las Tablas 33 y 34, 
no parecen ser estas las consideraciones de los ciudadanos nuevo-
leoneses a la hora de explicar su concurrencia a las urnas. Más de 
la mitad de las respuestas aluden a derechos y obligaciones, pero 
las obligaciones no llegan a la quinta parte de la población. El valor 
de χ2 es altamente significativo (α = .005), porque justamente hay 
una inversión en estas prioridades entre hombres y mujeres, siendo 

MujeresHombres

La capacidad de influir en el rumbo del país

Mi familia fue a votar y los acompañé

Es mi derecho
Es mi deber

Es una herramienta para defender mis derechos

Deseo de cambio
Me facilitaron ir a votar

Buscar que el candidato que apoyo gane

No sabe / no contesta

32.0
7.2
4.5
3.0

.9
1.8

.3
1.2
1.1

25.1
9.9
4.2
2.7
1.5
2.6

.5

.7

.7

37.1
17.1

8.7
5.7
2.4
4.5

.8
1.9
1.8

Total
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el resto de las opciones poco importantes. En el informe elaborado 
el INE (2014) sobre la calidad de la ciudadanía en México, se pre-
sentaban nueve razones como las de mayor peso para concurrir a 
las urnas, ninguna de las cuales coincide con estas. En ese trabajo 
se presenta la identificación partidista, el sexo, la edad, la confianza 
en el IFE, el sentido de la eficacia política (que no debe confundirse 
con la referencia aquí a influir en el rumbo del país), tener un em-
pleo remunerado fijo, habitar en ciertas regiones del país (donde el 
norte no figura como impulsora) y, por último, la condición suma-
toria de la participación en actividades políticas.

Tabla 34
Razones por las que no votó

Fuente: elaboración propia con datos del Estudio de Desafección Política
en Nuevo León (CEE, 2018).

MujeresHombres

Anulé mi voto (sic)

Viaje, estaba fuera de la ciudad, en el extranjero

No corresponde (dijeron que habían votado)
No tenía la edad suficiente

No creo en la política, no creo en las elecciones

Vacaciones
Enfermedad

No tenía credencial, perdí mi credencial

No quise votar, no fui

39.5
4.8

.1

.8

.6

.4

.1

.2

.4

.5

.4

.8

.3

.4

.1

40.5
2.6

-
.6
.3
.9
-

.1

.2
-

.3

.6
-

.1

.1

79.9
7.4

.1
1.4

.9
1.3

.1

.3

.6

.5

.7
1.4

.3

.5

.2

No me interesa, no me interesa votar

Mi religión no me lo permite (sic)

No contesta

No me agradaba ningún candidato

Total

Trabajo, tenía que trabajar

No tuve tiempo
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Hay diferencias entre la Tabla 34 y la Tabla 1 (los que dijeron 
haber votado en las últimas presidenciales). Queda pendiente un 
análisis estadístico más fino para tratar de entender esta discre-
pancia. Salvo para el caso de la edad (por lo cual no se cuenta con 
credencial para votar), que de todas maneras no se trata de una 
proporción importante, el resto de las razones no tiene mucho que 
ver con la desafección, que estarían apenas por debajo de 3% (2.5 
%). Lyn Ragsdale y Jerrold Rusk (2017) enuncian tres elementos 
de su teoría sobre el contexto de las campañas nacionales en el 
nivel individual (no debe olvidarse que se trata de los Estados Uni-
dos): la toma de conciencia sobre la campaña electoral nacional, el 
conocimiento de los candidatos y la incertidumbre externa. Esta 
incertidumbre (tanto la interna como la externa) establecen una 
concepción teórica original: la interna se refiere a las percepciones 
individuales sobre los candidatos y su capacidad para maniobrar 
y resolver la incertidumbre externa. La incertidumbre externa in-
cluye el grado en que el contexto nacional cambia de manera im-
predecible y sin que los líderes políticos o los ciudadanos puedan 
controlar la situación. Para estos autores, la incertidumbre externa 
puede potenciar la incertidumbre interna, ya que si las personas 
poseen menos dudas internas sobre un candidato cuando lo com-
paran con otro acudirán a votar, pero si no tienen cierta seguridad 
con relación a ningún candidato sobre su capacidad para eliminar 
la incertidumbre externa, entonces se abstendrán. De todas mane-
ras, salvo una categoría de las razones que refieren para no votar 
(.5 %), ninguno de los argumentos puede ser asociado a este con-
cepto de incertidumbre. 

En otra parte del cuestionario se presentaban algunas expre-
siones relacionadas con el voto y se solicitaba se marcara su grado 
de acuerdo o desacuerdo. Una aludía a la importancia que podía 
tener votar, otra a la descalificación de las elecciones como engaño 
o patraña y una tercera una afirmación contundente de oposición. 
Los datos se presentan en las Tablas 35, 36 y 37.
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Tabla 35
Calificación del grado de acuerdo

(1 = desacuerdo; 10 = acuerdo) con la sentencia «votar en las elecciones 
es importante para cambiar las cosas» (en porcentajes)

Tabla 36
Calificación del grado de acuerdo

(1 = desacuerdo; 10 = acuerdo) con la sentencia 
«las elecciones son una farsa» (en porcentajes)

Fuente de las dos tablas: elaboración propia con datos del Estudio 
de Desafección Política en Nuevo León (CEE, 2018).

Hombres Mujeres Total
1
2
3
4
5
6
7
8
9

10

1.0
.3

1.5
2.3
4.3
4.1
8.0
9.4
5.2

16.0

.7

.5

.9
1.2
4.6
3.9
7.6
8.9
5.7

14.0

1.7
.7

2.5
3.3
8.8
8.0

15.6
18.3
10.9
30.1

Hombres Mujeres Total
1
2
3
4
5
6
7
8
9

10

9.8
4.1
8.1
6.7

10.8
4.9
2.7
1.9
.6

2.1

11.1
5.0
6.1
7.7
8.8
3.1
2.6
2.0
.5
.9

21.0
9.1

14.2
14.5
19.7
8.0
5.4
3.9
1.2
3.0
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Según se aprecia en la Tabla 35, la tercera parte declara como im-
portante el acto de votar para incidir en la vida social y política del 
país, pero no hay diferencias significativas entre los dos sexos sobre 
la importancia de concurrir a votar para cambiar las cosas. La ma-
yoría, no obstante, confía en las elecciones como motor de cambio.

Tampoco hay diferencias entre sexos, aunque habría una cierta 
tendencia (χ2, α = .065), pero hay un predominio de quienes valoran 
las elecciones como una acción honrada y válida.

Tabla 37
Calificación del grado de acuerdo

(1 = desacuerdo; 10 = acuerdo) con la sentencia «No voy a votar» (en porcentajes)

Fuente: elaboración propia con datos del Estudio de Desafección Política
en Nuevo León (CEE, 2018).

En una pregunta se cuestiona sobre la percepción de la política 
como complicada o no. También en una escala de 1 a 10 (1: nada 
complicada; 10: muy complicada). La Tabla 38 muestra las res-
puestas que se obtuvieron, donde no hay diferencias entre sexos 
sobre la calificación.

También en esta pregunta se calcularon las diferencias de me-
dias. Los valores de la Tabla 39 muestran los datos obtenidos.

Hombres Mujeres Total
1
2
3
4
5
6
7
8
9

10

34.2
4.4
3.7
2.1
2.6
1.6
1.3
.9
.2

1.0

30.8
5.7
4.1
2.0
2.6
1.1
.5
.5
.5
.3

65.0
10.0
7.8
4.1
5.2
2.7
1.8
1.4
.6

1.3
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Tabla 38
Valoración de la política como complicada

(1: nada complicada; 10: muy complicada)

Tabla 39 
Diferencias de medias entre mujeres y hombres en la calificación 

de la política como actividad complicada

Fuente de las dos tablas: elaboración propia con datos del Estudio de Desafección Política
en Nuevo León (CEE, 2018).

Las mujeres creen que la política es complicada en una pequeña 
medida superior a los hombres y las diferencias no son estadística-
mente significativas.

Con la misma pretensión se preguntó por la idea de la política 
como algo comprensible: calificar la expresión «la política no se 
entiende (= 1)» o «la política se entiende totalmente» (= 10). La 
Tabla 40 muestra las cifras que se obtuvieron.

1
2
3
4
5
6
7
8
9

10

HombresValor Mujeres
.5
.8

1.9
1.9
7.5
5.1
7.3
8.7
4.0
9.8

1.0
1.5
2.4
2.6
9.6
5.9
7.3
9.2
3.5
8.9

6.74
7.11
6.92

Hombres
Mujeres

Total

2.327
2.217
2.281
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Tabla 40
Calificación de la política como entendible

(1 = no se entiende; 10 = sí se entiende; en porcentajes)

Fuente: elaboración propia con datos del Estudio de Desafección Política 
en Nuevo León (CEE, 2018).

Y en la diferencia de medias existen algunas décimas de porcentaje 
entre hombres y mujeres, ubicándose las calificaciones alrededor 
del punto medio, sin significación estadística. Los datos aparecen 
en la Tabla 41.

Tabla 41 
Diferencia de medias entre hombres y mujeres 

en la calificación de la política como entendible

(1=la política no se entiende; 10=se entiende totalmente)

Fuente: elaboración propia con datos del Estudio de Desafección Política 
en Nuevo León (CEE, 2018).

Media Desv. est.

Hombres
Mujeres

Total

5.18
4.83
5.02

2.117
2.104
2.117

HombresValor Mujeres Total
1
2
3
4
5
6
7
8
9

10

3.7
2.6
6.6
7.6

10.6
6.0
6.0
3.1
.8

1.0

2.7
2.6
5.7
6.8

14.4
5.2
6.7
4.9
1.1
1.7

6.5
5.3

12.4
14.4
25.0
11.2
12.8
8.0
1.9
2.7
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Estas últimas preguntas se vinculan al desarrollo de una conciencia 
femenina con relación a la vida política y social. Donna Hender-
son-King y Abigail Stewart (1997) encontraban que la formula-
ción del concepto de conciencia de grupo ha producido modelos 
asociados con la idea de raza, de género y de orientación sexual, 
sin diferenciar grados o niveles. Para ellas, la autoidentificación 
feminista es una variable continua; una autoidentificación de una 
mujer como feminista demuestra claramente la evaluación que se 
tiene de la conciencia feminista, pero usar ese indicador como la 
única medida de conciencia femenina es insuficiente para mostrar 
lo que podrían ser las diferentes experiencias de lo femenino y se-
ñalan que muchas mujeres, en particular las más jóvenes, muestran 
una gran aceptación y acuerdo con los valores del feminismo, pero 
rechazan ser catalogadas como tales. Como veremos un poco más 
abajo, ciertos temas afines al feminismo, como la aceptación de la 
práctica del aborto, podrían ser un buen indicador de esta concien-
cia feminista, aunque no se hizo ninguna pregunta explícita sobre 
el punto (la conciencia feminista).

Tabla 42
 «¿Durante el último año, asistió a juntas de vecinos?»

(en porcentajes)

Fuente: elaboración propia con datos del Estudio de Desafección Política 

en Nuevo León (CEE, 2018).

La conciencia cívica práctica se manifiesta, entre otras, con la par-
ticipación en actividades comunitarias y políticas. Una parte del 

Mujeres
Total

Hombres
Sí No No sabe

15.7
18.1
33.8

35.2
29.2
64.4

.6

.5
1.2
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cuestionario interrogaba sobre la asistencia y participación en estas 
actividades. No encontramos diferencias entre hombres y mujeres 
en cuanto a asistencia a juntas de colonos, reuniones de partidos 
políticos, trabajar junto a un candidato, asistencia a actos de cam-
paña, reuniones para resolver problemas del barrio o colonia (to-
das, de todas maneras, con baja participación). Donde sí aparecen 
diferencias estadísticamente significativas es en la asistencia a jun-
tas de vecinos, con predominio para las mujeres (Véase Tabla 42).

Aquí el valor de χ2 asume una probabilidad de .029, lo que in-
dica una asociación entre el sexo y la asistencia a juntas de vecinos. 
En otros términos, las mujeres asisten con mayor frecuencia a las 
juntas de vecinos. Otros estudios son coincidentes con esta con-
dición; probablemente las juntas de vecinos se asocian al ámbito 
doméstico, un espacio considerado femenino. Aquí se hacen ne-
cesarios más estudios que permitan interpretar con mayor detalle 
esta asociación.

Otra pregunta se relacionaba con la idea imaginaria de demo-
cracia. La pregunta indagaba sobre México como democracia. Los 
datos se presentan en la Tabla 43.

Tabla 43
Respuesta a la pregunta «En su opinión, 

¿México vive o no en democracia?» 
(en porcentajes)

Fuente: elaboración propia con datos del Estudio de Desafección Política 
en Nuevo León (CEE, 2018)

Sí
TotalMujeres

Sí, en parte
No
Otra
No sé
No contesta

Mujeres
7.4

30.8
11.0

-
2.6
.1

8.8
27.4
8.0

.3
3.3
.2

16.2
58.2
19.0

.3
5.9
.3
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El conocimiento sobre los diferentes aspectos de la política también 
contribuye e la formación de una conciencia política. Paul Goren 
(2013, p. 233), observa que en los últimos 50 años el panorama 
político de los Estados Unidos ha cambiado muy poco, lo que pro-
bablemente no podamos decir lo mismo de los demás países lati-
noamericanos. Pero algo que quizá compartamos con ese país es el 
fenómeno de la ignorancia política. 

La mayoría de los encuestados acepta la idea de que vivimos en 
una democracia con ciertas restricciones o deficiencias, mientras 
que una quinta parte responde que no vivimos en una democracia, 
sin diferencias significativas de sexo. Reiteramos que «democracia» 
es aquí un fantasma, es decir, que no podemos acertar sobre el sen-
tido que el término adquiere en la conciencia de los entrevistados.

La conciencia política es un fenómeno de difícil conceptualiza-
ción. Si conciencia es ya de difícil puntualización (Gregory, 1987), 
hablar de conciencia social es casi imposible para poder encontrar 
una definición que adquiera aceptación más o menos universal. No 
es posible, por lo tanto, exponer aquí una teoría acabada sobre la 
conciencia social, pero se puede decir que esta se construye cuando 
el individuo se muestra competente para percibir e interpretar las 
relaciones sociales de poder en su ambiente, elaborando de modo 
consciente o inconsciente las condiciones de reconocimiento que se 
presentan en y entre los demás, considerando sus visiones del mun-
do, cualquiera sea su cultura o su origen social. Sin duda, se pueden 
encontrar distorsiones en estas producciones, pero eso compete a 
lo que suele llamarse falsa conciencia o también alienación, lo que 
impone otro obstáculo a explicar. Esto hace complicado interpre-
tar de manera adecuada la Tabla 43 y otras preguntas similares.

Los términos «derecha» e «izquierda» pueden no significar 
nada en el actual lenguaje político, aunque fueron un indicador 
de la conciencia política hasta hace algunos años. En Estados Uni-
dos podría ser un equivalente el definirse como «conservador» o 
«liberal», respectivamente. Norberto Bobbio (1996) decía que la 
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contraposición entre derecha e izquierda representa la típica forma 
de pensar por oposiciones excluyentes, que varios autores han mar-
cado como estructuras permanentes del pensamiento humano. Ya 
en Aristóteles la oposición verdadero/falso estaba en la base de los 
silogismos. Bobbio piensa que derecha e izquierda están presentes 
en otras dicotomías del pensamiento político, como igualdad/des-
igualdad o libertad/autoridad, que a su vez informan la de derecha 
e izquierda. Pero la aspiración a la igualdad es el punto central 
que definiría a la izquierda. Probablemente en los países anglo-
sajones tendríamos una dicotomía equivalente entre «liberales» o 
«progresistas» por un lado y «conservadores» por otro, pero para 
avalar eso debemos hacer un análisis profundo se los conceptos. En 
el cuestionario se preguntaba por una autodefinición, presentando 
una escala de uno a diez donde el valor 1 indicaba la autoasigna-
ción como de «izquierda» y el 10 como «derecha». Los resultados 
se presentan en la Tabla 44. En ella aparece la diferencia de me-
dias en los puntajes «derecha» e «izquierda».

Tabla 44
Ubicación en la escala izquierda/derecha donde 1 es «izquierda» 

y 10 «derecha» (en porcentajes)

Fuente: elaboración propia con datos del Estudio de Desafección Política 
en Nuevo León (CEE, 2018).

Hombres Mujeres Total
10
9
8
7
6
5
4
3
2
1

-
3.2
6.9
7.1
4.3

20.2
3.9
3.2
3.1

-

-
3.2
6.3
4.8
5.2

19.4
3.4
4.0
1.9

-

-
6.4

13.2
11.8
9.5

39.5
7.3
7.2
5.0

-
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Tabla 45
Puntajes medios en la escala de autoclasificación 

como «derecha» e «izquierda»

Fuente: elaboración propia con datos del Estudio de Desafección Política
en Nuevo León (CEE, 2018).

Las diferencias entre los sexos son prácticamente nulas, con las 
mujeres más compactas en ubicarse en los puntajes medios. Nadie 
se ubicó en los extremos, lo cual remarca la tendencia que ya he-
mos anotado. La autodeclaración sobre el interés que se tiene en la 
política podría dar alguna señal sobre el grado de conciencia polí-
tica; según algunos autores, el interés por la política está vinculado 
al sexo y la edad. Se buscaron las relaciones estadísticas para estas 
variables y los resultados se presentan en las Tablas 46 y 47.

Tabla 46
Relaciones entre interés por la política y sexo del entrevistado

Fuente: elaboración propia con datos del Estudio de Desafección Política
en Nuevo León (CEE, 2018). Nota: las sumas no son exactas debido 

a los efectos de redondeo.

Media 
aritmética Desv. est.

Hombres
Mujeres

Total

5.62
5.61
5.62

1.815
1.771
1.793

Mujer
Total

Hombre
Sexo del encuestadoInterés por 

la política

Mucho
Algo
Poco
Nada

NS/NC
Total

5.9
21.0
16.7

7.9
.5

52.0

2.7
19.0
18.8

7.3
.3

48.0

8.7
39.9
35.5
15.2

.7
100
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El valor de χ2 para la Tabla 46 es de 16.278, para υ: 5, lo que arroja 
un α de .006, es decir que habría una diferencia estadística signifi-
cativa en el interés por la política en hombres y mujeres. Dado que 
se trata de una autodeclaración, los datos deben ser interpretados 
con ciertas precauciones en función de las respuestas dadas a otros 
aspectos del cuestionario y a la evidencia empírica de las diferen-
cias en la concurrencia a las urnas por parte de hombres y mujeres.

Tabla 47
Relaciones entre interés por la política y edad

Fuente: elaboración propia con datos del Estudio de Desafección Política
en Nuevo León (CEE, 2018).

No se presentan diferencias entre la edad y el interés por la política. 
De interés para este estudio, preguntamos por la legalización 

del aborto. Creemos que la posición de la mujer en este punto in-
dica su grado de conciencia política. La posición frente al aborto 
ha sido motivo de conflictos y luchas en todas las sociedades allí 
donde se ha presentado la opción de su legalización o no penali-
zación. Los debates, legislativos o populares, han mostrado niveles 
de conocimiento social y de prejuicio de las sociedades en las que 
ha tenido lugar.

¿Qué tan interesado está en la política?
Ns/NcNada

.7
2.7
4.2
3.4
2.7
1.1

.5
15.3

.2

.1

.0

.1

.0

.3

.1

.7

7.8
18.6
27.1
22.5
16.2

6.0
1.8
100

Poco

1.9
5.6

10.2
8.2
6.9
2.2

.5
35.6

3.9
8.0

10.8
9.6
5.1
1.7

.6
39.9

Algo
1.9
2.3
1.8
1.2
1.4

.7

.2
8.6

MuchoEdad
18-20 años
21-28 años
29-38 años
39-48 años
49-58 años
59-69 años

70 o más años

Total

Total
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En la pregunta 27 se solicitaba optar por «el aborto debe legali-
zarse» o «el aborto no debe legalizarse». Los datos que se obtuvie-
ron se muestran en la Tabla 48.

Tabla 48
Respuestas a la opción «el aborto debe legalizarse» 

y «el aborto no debe legalizarse»
(en porcentajes)

Tabla 49
Respuestas a la sentencia «El aborto debería castigarse

severamente»
(en porcentajes)

Tabla 50
Respuestas a la opción «necesitamos un líder fuerte» 

y «la democracia electoral es lo mejor» 
(en porcentajes)

Fuente de las tres tablas: elaboración propia con datos del Estudio
de Desafección Política en Nuevo León (CEE, 2018).

HombresMujeres

NC

El aborto no debe legalizarse
El aborto debe legalizarse

NS

28.0
14.1

1.0
4.9

26.9
18.0

1.8
5.2

54.9
32.2

2.8
10.1

Sentencia Total

MujeresHombres
Acuerdo

Desacuerdo
24.7
27.3

24.2
23.8

49.0
51.0

Total

MujeresHombres
Necesitamos un líder fuerte

La democracia electoral es lo mejor
6.8

37.4
7.7

41.8

Sentencia
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Por último, en este análisis se presentaba la opción entre «necesi-
tamos un líder fuerte» o «la democracia electoral es lo mejor». La 
Tabla 50 muestra los resultados.

La interpretación de la Tabla 50 se hace difícil y una posible 
forma correcta debería combinarse con las respuestas a otras pre-
guntas, pero es evidente que la gran mayoría de los nuevoleoneses 
prefieren a la democracia electoral por sobre regímenes autorita-
rios, aunque la realidad institucional concreta no haya posibilitado 
ejercer esta opción de manera efectiva. 

Todos estos elementos concurren parcialmente a definir la cul-
tura política de los nuevoleoneses. Para la UNESCO (1982) la cul-
tura «debe ser considerada en la actualidad como la colección de 
rasgos distintivos, espirituales y materiales, intelectuales y afecti-
vos por los cuales se caracteriza a una sociedad o un grupo social. 
Comprende además de las artes y de la literatura, los modos de 
vida, los derechos humanos, el sistema de valores, tradiciones y 
creencias». Quizá podría simplificarse diciendo que una cultura 
integra la jerarquía de valores que sostiene un grupo o sociedad, 
con la pertinente aclaración de que una sociedad contemporánea 
contiene inevitablemente más de una jerarquía. A partir de estos 
elementos, se podría arriesgar la presentación de algunos corola-
rios a manera de conclusiones que no pueden ser tomados como 
definitivos:

•	 No parecen presentarse entre los ciudadanos nuevoleone-
ses diferencias esenciales en su conciencia social y política, 
aunque la elaboración de esta no haya alcanzado todavía 
el grado de elaboración que corresponde a otras regiones o 
culturas;

•	 Ligado a lo anterior, se requiere desplegar un amplio pro-
grama de educación cívica que no se limite a las experiencias 
escolarizadas y que debe incorporar a las experiencias de co-
municación social de toda la población.
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•	 Los datos permiten un análisis estadístico más fino que se en-
riquezca con la integración de otras variables, sin limitarse al 
sexo, como es el caso de este análisis, lo cual puede ser objeto 
de un análisis posterior.

•	 No hay diferencias entre mujeres y hombres en lo que co-
rresponde al imaginario de las visiones de la democracia y 
sus características básicas.

•	 La adhesión a una particular forma de expresión de las 
creencias religiosas tampoco presenta diferencias según el 
sexo. Aquí deben tenerse en cuenta dos aspectos: dado que 
la gran mayoría de los ciudadanos mexicanos se declaran 
católicos, las pruebas estadísticas no pueden captar muchas 
diferencias como significativas; la cultura política mexicana 
difiere de otras sociedades, en especial la estadounidense, 
donde la adhesión a la religión es más plural.

•	 Tampoco se encuentran diferencias con relación a los rasgos 
significativos del llamado Estado benefactor, como ocurre en 
la cultura política estadounidense.

•	 Mujeres y hombres no se diferencian con relación a la acep-
tación de los derechos de la mujer y en la aceptación o pro-
moción de la participación femenina en actividades políticas;

•	 La familia es, prácticamente, la única institución merecedora 
de confianza por parte de los nuevoleoneses. Esto no es bueno 
para la democracia concreta, ya que la democracia se basa 
en una extendida confianza en el conjunto de la ciudadanía 
hacia el otro y también en las instituciones políticas. Y 
tampoco se presentan diferencias por sexo en este punto.

•	 Pareciera que, con exclusión de la variable sexo, existen otras 
condiciones que discriminan de manera más puntual las opi-
niones y creencias sobre los distintos aspectos de la democra-
cia (clase social, nivel educativo, experiencias vitales, etcétera).

•	 No parece haber una construcción específica de una con-
ciencia política femenina diferente de la masculina. En el 
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tema del aborto, donde las mujeres podrían mostrar una 
toma de conciencia más diferenciada netamente, no aparece 
esta condición. 
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Introducción 

Los estudios sobre la desafección política en las democracias de 
América Latina se han concentrado, principalmente, en las actitu-
des, percepciones y orientaciones de ciudadanas y ciudadanos res-
pecto a sus instituciones políticas y sus sistemas desde la corriente 
funcionalista de los estudios sobre cultura política, que han abierto 
autores como Almond y Verba (1963), quienes la definen como 
aquellas orientaciones específicamente sobre política, que incluyen 
actitudes hacia el sistema político y sus diferentes partes, y actitudes 
hacia el papel del individuo en el sistema. 

Dentro de la corriente funcionalista sobre cultura política, esta 
investigación busca conocer el grado de desafección política de una 
población específica de la sociedad: las mujeres, ya que han sido 
ellas el grupo social más amplio que ha sido excluido históricamen-
te de los espacios de poder y del ejercicio pleno de sus derechos po-
líticos. Para el objetivo señalado, este trabajo identificará las orien-
taciones y actitudes hacia la política de las mujeres pertenecientes a 
secciones de baja y alta participación electoral del estado de Nuevo 

Percepciones y orientaciones 
hacia la democracia, la igualdad 
política y los servicios públicos 

de las mujeres

Sarah Patricia Cerna Villagra
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León, así como también pretende encontrar diferencias y semejan-
zas en sus percepciones y opiniones respecto a temas como la de-
mocracia mexicana, la igualdad política entre hombres y mujeres, 
las formas de participación de las mujeres a nivel local y el funcio-
namiento de los servicios sanitarios y educativos en su estado. 

Antes de iniciar el trabajo cabe señalar que, si bien es cierto que 
existen estudios relevantes sobre la cultura política en México a 
nivel nacional, también es importante destacar que los estudios a 
nivel subnacional aún son escasos, como lo sostienen Meixueiro y 
Sánchez-Nuevo (2019: 11), y como lo mencionan estos autores, esto 
constituye un campo de oportunidad para los estudios de Ciencia 
Política a nivel estatal. En esta línea, este trabajo pretende abonar 
a los estudios sobre cultura política, en general y sobre desafección 
política en particular, a nivel subnacional en México. 

Precisiones conceptuales

En su estudio pionero sobre cultura política, Almond y Verba 
(2007) definieron este concepto como el conjunto de orientacio-
nes hacia determinados objetos políticos y su distribución entre los 
miembros de una nación, en donde los objetos son todos los ele-
mentos relacionados con la estructura, los procesos y los resultados 
del sistema político. Como lo señalan estos autores, estas actitudes 
hacia el sistema político incluyen posturas de los ciudadanos hacia 
el mismo, así como hacia los diversos elementos que lo componen y 
la función que cumplen los individuos dentro de dicho sistema (Al-
mond y Verba, 2007: 179). Estas actitudes hacia el sistema político, 
como el apoyo o no a la democracia, pueden explicar la estabilidad 
del sistema (Cisneros y Trak, 2013), así como también pueden re-
percutir en la relación entre ciudadanía y Estado, en el desempe-
ño del sistema y en la supervivencia de las «nuevas democracias» 
(Gunther y Montero, 2006). 
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Otros estudios posteriores al de Almond y Verba, como los de 
Inglehart, apuntan a reconocer la importancia de los sub-sistemas 
político, cultural y económico y su interrelación para conocer y 
comprender la cultura política de distintas sociedades a lo largo 
del tiempo (Hernández y Coutiño, 2019: 43). Este autor subraya la 
importancia que tiene la cultura política en el mantenimiento de 
los regímenes políticos, porque como bien lo sostiene, el desarrollo 
democrático dependerá de «la presencia o ausencia de orientacio-
nes de apoyo entre los ciudadanos» (Inglehart, 1998: 216).

En esta línea argumentativa, esta investigación estudia las ac-
titudes, percepciones y orientaciones de las mujeres del estado de 
Nuevo León hacia temas como la democracia, la igualdad política 
entre hombres y mujeres, las distintas formas de participación po-
lítica femenina y sobre el funcionamiento de los servicios públicos 
en la entidad, principalmente aquellos relacionados con las labores 
consideradas «femeninas» como la reproducción, el cuidado (ser-
vicios de salud) y la educación, porque considera que es una parte 
de la población que ha sido excluida históricamente, y con ello ha 
tenido obstáculos importantes para el acceso y ejercicio pleno de 
sus derechos políticos. 

Las variables estudiadas fueron elegidas porque se considera 
que las mismas permiten identificar el grado de desafección polí-
tica de las mujeres neoleonesas con respecto a la democracia y la 
representación política de ellas y sus temas de interés en el sistema 
político de su estado. Al respecto, cabe señalar que la desafección 
política es definida por Torcal y Montero (2006: 6) como el «senti-
miento subjetivo de impotencia, cinismo y falta de confianza en el 
proceso político, los políticos y las instituciones democráticas, pero 
sin un cuestionamiento del régimen político». Otro especialista en 
el tema, Murga Frassinetti (2008: 10), describe la desafección polí-
tica como aquel «sentimiento subjetivo de ineficacia política, desin-
terés político y falta de confianza ciudadana». Siguiendo esta línea 
argumentativa, este trabajo busca conocer las actitudes 
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Además de lo antes señalado, esta investigación se encuadra den-
tro de los estudios funcionalistas de la cultura política de ciencia po-
lítica, pero desde una perspectiva de género, porque a partir de este 
como categoría analítica se estudian las variables antes señaladas. 
Cabe apuntar que el género ha sido definido por Scott (1996: 23) 
como un «elemento constitutivo de las relaciones sociales basadas en 
las diferencias que distinguen los sexos» y en este sentido el género 
es «una forma primaria de relaciones significantes de poder». Así 
también, Lamas (2000: 2) refiere que el concepto de género guar-
da relación con el «conjunto de ideas, representaciones, prácticas y 
prescripciones sociales que una cultura desarrolla desde la diferencia 
anatómica entre los sexos» para dotar de símbolos y además «cons-
truir socialmente lo que es ‘propio’ de los hombres (lo masculino) y 
lo que es ‘propio’ de las mujeres (lo femenino)». Esta autora también 
advierte que la nueva acepción de género al interior de las Ciencias 
Sociales se refiere «al conjunto de prácticas, creencias, representa-
ciones y prescripciones sociales que surgen entre los integrantes de 
un grupo humano en función de una simbolización de la diferen-
cia anatómica entre hombres y mujeres» (Lamas, 2000: 3). Enfatiza 
que es la cultura la que marca a los sexos con el género, y éste a su 
vez marca la percepción de otros ámbitos como lo social, lo políti-
co, lo religioso y hasta lo cotidiano (Lamas, 2000: 4).  Por su parte, 
para Scott (1996: 7) el género permite visibilizar y comprender todas 
aquellas construcciones culturales que edifican socialmente ideas so-
bre los papeles apropiados para las mujeres y los hombres.

Los estudios recientes sobre las relaciones entre el género y la 
política han demostrado que las mujeres latinoamericanas enfren-
tan diferentes obstáculos para el ejercicio de sus derechos políticos, 
principalmente, para acceder a cargos electivos, entre esas barreras 
político-institucionales y socioculturales se encuentran:

a)	 Las características estructurales de los sistemas políticos: Es-
tado de Derecho, grado de desarrollo de la ciudadanía en 
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general y de las mujeres, en particular y, la conceptualización 
que la sociedad tiene respecto a la mujer como sujeto político 
(Bareiro y Torres, 2009)

b)	 Los diferentes elementos de los sistemas electorales.
c)	 Las cuotas de género.
d)	 Las barreras socioculturales que afectan las posibilidades de 

participación femenina (Bareiro y Echauri, 2009: 10).

En esta línea argumentativa, este trabajo quiere ahondar en las 
apreciaciones y posiciones respecto a la democracia, la igualdad 
política entre hombres y mujeres, las distintas formas de partici-
pación política a nivel local y su evaluación respecto a los servicios 
públicos que más le atañen directamente como mujeres desde una 
perspectiva de género. 

Metodología

Para esta investigación se ha utilizado la base de datos proveída 
por la Comisión Estatal Electoral de Nuevo León y la empresa de 
Servicios de Consultoría y Tecnología Especializada S.A. de C.V. 
La muestra de la encuesta realizada por el proyecto alcanzó a 1097 
ciudadanas y ciudadanos del estado de Nuevo León, de los cuales, 
527 son mujeres.1 De esas 527 mujeres entrevistadas, 256 pertenece 
a secciones de baja participación electoral y, 271 mujeres perte-
necen a secciones de alta participación electoral en el estado de 
Nuevo León según lo referenciado en el apartado metodológico 

1	 El nivel de confianza de dicho estudio es de 95% a nivel estatal y el error de estimado 
oscila entre +/- 3 (CEE, 2018: 6). 
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de la encuesta Desafección política en Nuevo León: ciudadanía frente a la 
democracia representativa.2

Las secciones consideradas como de alta participación electoral 
en el estado de Nuevo León corresponden a los siguientes muni-
cipios: Abasolo, Bustamante, Gral. Zaragoza, Higueras, Iturbide, 
Melchor Ocampo y Rayones. Por su parte, las secciones de baja 
participación electoral corresponden a los siguientes municipios: 
Agualeguas, Aramberri, Cerralvo, China, Doctor Arroyo, Doctor 
Coss, Gral. Bravo, Gral. Treviño, Hidalgo, Hualahuises, Lampa-
zos de Naranjo, Marín, Mier y Noriega, Mina, Parás, Vallecillo y 
Villaldama. A grandes rasgos, cabe señalar que las características 
socioeconómicas que comparten los municipios con mayor parti-
cipación electoral son índices de desarrollo humano más alto que 
aquellos municipios de menor participación electoral. 

Es importante señalar que este trabajo es de corte empírico des-
criptivo, por lo tanto, solo se presentan estadísticos descriptivos a 
través de gráficos que presentan los resultados agregados de las 
respuestas en las 527 mujeres entrevistadas para el estudio. Los 
porcentajes de las respuestas han sido seleccionadas por contraste, 
es decir, en ambos extremos de la escala para las posibles opciones 
de respuesta. Lo anterior, con el fin de ver el comportamiento de 
las variables y preguntas en ambos extremos de la escala. 

La hipótesis de este trabajo señala que las mujeres nuevoleonesas, 
más allá de las zonas de alta o baja participación electoral a las cuales 
pertenecen, tienen percepciones y orientaciones semejantes respecto 

2	 Como se apuntó anteriormente, en el apartado metodológico del estudio se señala que 
“la muestra cuenta con una sobrerrepresentación de secciones electorales de baja y 
alta participación, cuyos resultados son diferenciados. Para este propósito se utiliza la 
base de participación en la votación de diputados del 2015, distribuida por municipio, 
distrito electoral y sección que incluye el porcentaje de participación. La selección de 
las secciones de baja y alta participación se realizó calculando la desviación estándar 
y agregando dos desviaciones por encima y dos por debajo del promedio, con el fin de 
obtener resultados estadísticamente significativos” (CEE, 2018: 6).
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a temas como las dificultades que enfrentan las mujeres en el ámbito 
político, y por lo tanto ejercer en él es por demás complicado junto con 
la necesidad de medidas afirmativas para promover la igualdad de gé-
nero en el ámbito político, así como también presentan una desafec-
ción política que se manifiesta en la baja participación en actividades 
y reuniones de organizaciones comunitarias y de base, y finalmen-
te una percepción negativa respecto al funcionamiento de servicios 
públicos como la educación y la salud en dicha entidad federativa. 

El objetivo principal de esta investigación es conocer las percep-
ciones y orientaciones de las mujeres del estado de Nuevo León so-
bre temas como la democracia, la igualdad política entre hombres y 
mujeres, las distintas formas de participación política femenina y el 
funcionamiento de los servicios públicos en la entidad, principalmen-
te aquellos relacionados con las labores consideradas «femeninas» 
como la reproducción, el cuidado (servicios de salud) y la educación. 

En relación con el objetivo de la investigación se han agrupado 
las siguientes temáticas para ser abordadas desde una perspectiva 
de género en la encuesta Desafección política en Nuevo León: ciudadanía 
frente a la democracia representativa, las cuales han sido: 

a)	 Características importantes de la democracia.
b)	 Igualdad política entre hombres y mujeres.
c)	 Principales formas de participación política de las mujeres. 
d)	 Satisfacción respecto a la democracia en México.
e)	 Percepción sobre el funcionamiento de servicios públicos 

como la salud y la educación. 

Para analizar dichas temáticas en esta investigación se han utiliza-
do las siguientes preguntas de la encuesta: 

•	 ¿Considera usted que es una característica esencial de la de-
mocracia, que los hombres y las mujeres tengan los mismos 
derechos?
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•	 ¿Considera usted que es una buena o mala característica de 
la democracia que los partidos políticos tengan reglas que 
impulsen a las mujeres a ser líderes políticos?

•	 ¿Considera usted que es una buena o mala característica de 
la democracia cuando se cambian leyes que las mujeres con-
sideran injustas?

•	 ¿Qué tanto está de acuerdo con las siguientes afirmaciones?: 
a) las mujeres deben estar fuera de la política; b) los hombres 
tienen más derecho a trabajar que las mujeres; c) igualdad de 
salario entre hombres y mujeres; d) los hombres son mejores 
líderes políticos que las mujeres.

•	 ¿Qué tan complicada es para usted la política?
•	 Durante el último año, ¿asistió a alguna reunión de las si-

guientes organizaciones? a) junta de vecinos y/o colonos;    
b) reunión de condominios; c) organización de ciudadanos; 
d) asamblea de comunidad; e) partido o agrupación política. 

•	 ¿Qué tan satisfecha está usted con la democracia que tene-
mos hoy en México?

•	 ¿Hasta qué punto diría que los servicios de salud públicos 
funcionan bien?

•	 ¿Hasta qué punto diría que la educación pública funciona 
bien?

•	 ¿Qué tanto los partidos políticos escuchan a la gente como 
usted?

•	 En general, ¿qué tan interesada está usted en la política?

La cultura política de las mujeres: 
una comparación entre las secciones de baja y alta 
participación electoral en el estado de Nuevo León

Como ya se señaló en el apartado metodológico, esta investigación 
busca identificar las percepciones y orientaciones de 527 mujeres 
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entrevistadas, —256 pertenecen a secciones de baja participación 
electoral y 271 mujeres pertenecen a secciones de alta participa-
ción electoral en el estado de Nuevo León— hacia temas como 
la democracia, la igualdad política entre hombres y mujeres, las 
distintas formas de participación política femenina y sobre el fun-
cionamiento de los servicios públicos en la entidad, principalmen-
te aquellos relacionados con las labores consideradas «femeninas» 
como la reproducción, el cuidado y la educación. En este punto 
es importante señalar que la selección de zonas de alta o baja par-
ticipación electoral la realizó la consultora SECTEC a través del 
cálculo de la desviación estándar y agregando dos desviaciones por 
encima y dos por debajo del promedio, con el fin de obtener resul-
tados estadísticamente significativos CEE, 2018: 6). Por lo tanto, 
dicha clasificación corresponde al total de la población de cada 
sección sin desagregar por sexo. 

Identificar las percepciones y orientaciones de las mujeres hacia 
la democracia, la igualdad y la participación política nos permite 
conocer cómo las mujeres se relacionan con las instituciones políti-
cas y cómo conciben su rol de sujetas y ciudadanas en el ámbito po-
lítico, así como también las dificultades que enfrentan para ejercer 
sus derechos políticos, qué tanto les es complicada la vida política 
y qué opinan de la democracia mexicana, lo cual se encuadra den-
tro de la línea funcionalista de los estudios de cultura política que 
parten de las investigaciones pioneras de Almond y Verba (1956). 

Cabe apuntar que este análisis se contextualiza en un proceso 
histórico de mayor participación política a nivel federal y estatal de 
las mujeres mexicanas tras la implementación de la norma de pa-
ridad con las reformas político-electorales del año 2014. Si bien es 
cierto que las mujeres mexicanas han alcanzado la norma de pari-
dad a nivel federal y estatal, la realidad de la participación política 
de las mujeres a nivel local es aún bastante compleja y es en este 
sentido que este trabajo busca conocer cómo conciben las mujeres 
nuevoleonesas su rol de sujetas y ciudadanas en el ámbito de parti-
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cipación política local, en qué espacios participan, cómo perciben 
la igualdad política en su estado y qué tan complicada es la política 
para ellas, entre otras cuestiones. 

A continuación, se presentan los resultados del análisis compa-
rado entre las percepciones y orientaciones de las mujeres nuevo-
leonesas que pertenecen a secciones de baja participación y las que 
pertenecen a secciones de alta participación electoral hacia la de-
mocracia, la igualdad política y la participación política.

 

Las percepciones de las mujeres 
hacia las características de la democracia 
y hacia la igualdad política entre hombres y mujeres

Entre las mujeres nuevoleonesas de zonas de distintos niveles de 
participación electoral existen percepciones semejantes respecto a 
la igualdad política y jurídica entre hombres y mujeres, como se 
puede apreciar en el Gráfico 1. La mayoría de las encuestadas de 
ambas secciones sostiene que es un requisito esencial de la demo-
cracia que las mujeres tengan los mismos derechos que los hombres. 

Las similitudes en las respuestas se deben, principalmente, a los 
avances que han obtenido las mujeres mexicanas en las últimas 
décadas en torno a la igualdad jurídica y política con respecto a los 
hombres. Estas conquistas han sido producto de las luchas conti-
nuas de los movimientos feministas y de las mujeres en el país y en 
la región.

Con respecto al acceso a los derechos políticos de las mujeres 
en el estado de Nuevo León, las encuestadas que pertenecen a 
regiones de baja participación electoral tienen una percepción 
un poco diferente a aquellas que pertenecen a zonas de alta 
participación respecto a las acciones afirmativas (cuotas de género 
y/o norma de paridad). Tal y como se puede observar en el Gráfico 
2, mientras que más de la mitad de las mujeres de secciones con 
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Gráfico 1 
¿Considera usted que es una característica esencial de la democracia 

que los hombres y las mujeres tengan los mismos derechos?
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Mujeres con alta paticipación

Porcentaje de mujeres que consideran que un requisito esencial de la democra-
cia es que las mujeres tengan los mismos derechos que los hombres.

6.6%

60.5%

6.2%

62.1%

Porcentaje de mujeres que consideran que no es una característica esencial de la 
democracia que las mujeres tengan los mismos derechos de los hombres.

Gráfico 2
 ¿Considera usted que es una buena o mala característica 
de la democracia que los partidos políticos tengan reglas 

que impulsen a las mujeres a ser líderes políticos?

Fuente de los dos gráficos: elaboración propia con datos 
del Estudio de Desafección Política en Nuevo León (CEE, 2018).
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Gráfico 3
 ¿Considera usted que es una buena o mala característica de la 

democracia cuando se cambian leyes que las mujeres consideran injustas?

Fuente de los dos gráficos: elaboración propia con datos 
del Estudio de Desafección Política en Nuevo León (CEE, 2018).
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Gráfico 4
 ¿Qué tanto está de acuerdo con las afirmaciones sobre 

que las mujeres deben estar fuera de la política?

Mujeres con baja participación Mujeres con alta participación
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baja participación política considera una buena característica de la 
democracia las normas de promoción de liderazgos femeninos al 
interior de los partidos políticos, las mujeres de secciones con alta 
participación electoral opinan lo mismo solo en 44.6% del total.

En esta misma línea, respecto a los cambios jurídicos que se 
han hecho para favorecer a las mujeres mexicanas, también existen 
diferencias entre los grupos estudiados. Mientras que más de la 
mitad de las mujeres consultadas que pertenecen a secciones de 
baja participación electoral considera que es una buena caracterís-
tica democrática los avances en torno a la igualdad de género, en 
el grupo de mujeres de zonas con alta participación electoral solo 
36.9% de ellas considera positivo este tipo de cambios legislativos, 
como se puede observar en el Gráfico 3. En este mismo grupo de 
mujeres, casi 12% de ellas considera muy malo el cambio de leyes a 
favor de las mujeres, lo cual, llama la atención respecto a la percep-
ción de este grupo respecto a los avances jurídicos para las mujeres 
en todo el país. 

Por otra parte, ante las preguntas relacionadas con la desigual-
dad de género en el ámbito de la política y el laboral, las mujeres 
de secciones con alta y baja participación electoral tienen percep-
ciones muy similares, como se podrá ver a continuación. 

De las encuestadas pertenecientes a secciones de baja partici-
pación electoral, 64.4% de ellas están en desacuerdo con la frase 
«las mujeres deben estar fuera de la política», mientras que de las 
mujeres que pertenecen a regiones de alta participación electoral, 
56.4% de ellas están en desacuerdo con esa frase. Lo cual también 
expresa el alto rechazo de las mujeres, principalmente aquellas de 
zonas con menor participación electoral a la creencia de que las 
mujeres no deben participar en política.  

Respecto a la igualdad en el ámbito laboral, las mujeres opinan 
de manera similar, aunque existen diferencias entre ambas seccio-
nes. Mientras que las mujeres pertenecientes a secciones de baja 
participación electoral opinan en 60.9% que están en desacuerdo 
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con la frase «cuando hay poco trabajo los hombres tienen más de-
recho a trabajar que las mujeres», entre las mujeres de regiones de 
alta participación, 54.9% de ellas opinan de la misma manera. Lo 
cual nos refiere que la creencia estereotipada de que los espacios 
laborales son exclusivos de los hombres va en decadencia entre las 
mujeres nuevoleonesas.

En la misma línea que las opiniones anteriores, la siguiente pregun-
ta respecto a la igualdad salarial entre hombres y mujeres recibe 
mayor apoyo entre las mujeres de secciones de baja participación 
electoral (71.8%) que entre aquellas de mayor participación elec-
toral (64.9%). 

Finalmente, respecto a la percepción respecto a la preponderan-
cia del rol de liderazgo masculino frente al femenino en la política, 
las mujeres nuevoleonesas, en su mayoría, están en desacuerdo con 

Gráfico 5
 ¿Qué tanto está de acuerdo con la siguiente frase: «cuando hay poco 
trabajo los hombres tienen más derecho a trabajar que las mujeres»?
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Fuente: elaboración propia con datos 
del Estudio de Desafección Política en Nuevo León (CEE, 2018).
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Fuente de los dos gráficos: elaboración propia con datos 
del Estudio de Desafección Política en Nuevo León (CEE, 2018).

Gráfico 6 
¿Qué tanto está de acuerdo con la siguiente afirmación: 

«la igualdad de salario entre hombres y mujeres»?
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Gráfico 7 
¿Qué tanto está de acuerdo con la siguiente afirmación: 

«Los hombres son mejores líderes políticos que las mujeres»?

Mujeres con baja participación

70.0%
60.0%
50.0%
40.0%
30.0%
20.0%
10.0%
0.0%

Mujeres con alta participación

47.6%

16.2%

60.1%

13.6%

Muy de acuerdo Muy en desacuerdo



Desafección política en Nuevo León

190

ello. De las encuestadas, 60.1% de las que pertenecen a las sec-
ciones de menor participación electoral están en desacuerdo con 
la frase de que «los hombres son mejores líderes políticos que las 
mujeres», mientras que 47.6% de las mujeres de regiones de mayor 
participación electoral opina de esta manera. 

Las opiniones respecto a la igualdad política y jurídica entre 
hombres y mujeres que han tenido las encuestadas de dos secciones 
diferentes de participación electoral en el estado de Nuevo León 
manifiestan algunos puntos relevantes a ser tenidos en cuenta. Por 
un lado, la mayoría de ellas apoya las medidas afirmativas dise-
ñadas para la promoción de liderazgos femeninos, así como tam-
bién los cambios legislativos a favor de la igualdad entre hombres 
y mujeres. No obstante, se presentan diferencias entre las mujeres 
de las secciones estudiadas, donde las mujeres de zonas de menor 
participación tienen posturas más progresistas respecto al rol de la 
mujer en política y las mujeres de secciones de mayor participación 
electoral tienen posturas más conservadoras.  Este último hallazgo 
nos puede estar indicando que existen subculturas políticas al in-
terior del mismo estado de Nuevo León diferenciadas por factores 
económicos, sociales o geográficos, lo cual, puede ser una línea de 
investigación posterior a este trabajo. 

Formas de participación política

de las mujeres nuevoleonesas

En este apartado se busca conocer las orientaciones de las mujeres 
encuestadas respecto a las dificultades que enfrenta la población 
femenina en el ámbito de la política y cuáles son las formas de par-
ticipación política local de ellas. 

Ante la primera consulta sobre las complicaciones de la política, 
casi la mitad de las encuestadas señalan que es muy complicada y 
menos de 10% sostiene que es poco o nada complicada. Entre las 
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mujeres de secciones de baja participación, 49.2% apunta que es 
muy complicada la política para ellas, mientras que 44.6% de las 
mujeres de regiones de alta participación señala lo mismo. 

Lo anterior nos da indicios de los diferentes obstáculos que enfren-
tan las mujeres para ejercer sus derechos político-electorales a nivel 
local, en donde aquellas mujeres de zonas con menor participación 
electoral encuentran más barreras para la participación política 
que las mujeres de zonas de mayor participación. También nos 
puede dar pistas respecto a los altos costos personales que deben 
enfrentar las mujeres para el ejercicio de la política, tales como: la 
conciliación familiar-laboral, una maternidad postergada, cierta in-
dependencia económica o en el estado civil (Cerna Villagra, 2014).

En la siguiente sección se seleccionaron algunas preguntas res-
pecto a las formas de participación de las mujeres a nivel local, 
en las cuales se les consultó lo siguiente: Durante el último año, 
¿asistió a alguna reunión de las siguientes organizaciones? a) junta 

Gráfico 8: 
¿Qué tan complicada es para usted la política?

Fuente: elaboración propia con datos del Estudio de Desafección Política 
en Nuevo León (CEE, 2018).

Mujeres con baja participación Mujeres con alta participación

6.6%

44.6%

7.0%

49.2%

Muy de acuerdo Muy en desacuerdo
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de vecinos o colonos; b) reunión de condominios; c) organización 
de ciudadanos; d) asamblea de comunidad; e) partido o agrupación 
política.

En la primera pregunta respecto a la participación en reuniones 
de junta de vecinos, ambos grupos encuestados señalaron mayo-
ritariamente que no lo había hecho. Pero son las mujeres de sec-
ciones de mayor participación electoral quienes en más de 63% 
no participa en este tipo de espacios, mientras que las mujeres de 
zonas de menor participación, en 57.8% no lo hace tampoco. 

En la siguiente pregunta respecto a la participación local en reu-
niones de juntas de colonos, ambos grupos coinciden en porcenta-
jes altos (más de 78 % de los casos) que no participan en este tipo 
de juntas. Por el contrario, entre las mujeres que sí participan, 20% 
de las que pertenecen a zonas de baja participación electoral sí lo 
hace, frente a 13.2% de las que también lo hace y pertenecen a 
zonas de alta participación electoral.

Gráfico 9 
Durante el último año, ¿asistió a alguna reunión de las siguientes 

organizaciones: junta de vecinos?

Fuente: elaboración propia con datos del Estudio de Desafección Política 
en Nuevo León (CEE, 2018).
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Gráfico 10 
Durante el último año, ¿asistió a alguna reunión 

de las siguientes organizaciones: junta de colonos? 
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Gráfico 11 
Durante el último año, ¿asistió a alguna reunión

de organizaciones de ciudadanos?  
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Fuente de los dos gráficos: elaboración propia con datos 
del Estudio de Desafección Política en Nuevo León (CEE, 2018).
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En cuanto a la participación en organizaciones ciudadanas (Grá-
fico 11), también se observa muy baja participación de las mujeres 
en general, independientemente, de la sección a la cual pertenez-
can. Más de 83 % de ellas, sean de zonas de alta o baja partici-
pación electoral, sostiene que no ha participado en reuniones de 
organizaciones ciudadanas en el último año.

Lo anterior se acentúa respecto a la participación local de mu-
jeres en las asambleas de comunidad, ya que como se observa en 
el Gráfico 12, más de 85% de las encuestadas sostiene que no ha 
asistido a una reunión de este tipo en el último año. 

Finalmente, respecto a la participación de las mujeres encuestadas en 
partidos o agrupaciones políticas, es importante resaltar las respues-
tas de más de 85% de ellas, quienes refieren que no lo han hecho en 
el último año, independientemente de la zona a la cual pertenecen. 

Gráfico 12 
Durante el último año, ¿asistió a alguna reunión

de asambleas de comunidad?   
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Fuente: elaboración propia con datos del Estudio de Desafección Política 
en Nuevo León (CEE, 2018).
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Las respuestas anteriores respecto a la baja participación local en or-
ganizaciones comunitarias, de vecinos, de ciudadanos o en partidos 
políticos por parte de las mujeres entrevistadas nos puede estar brin-
dando luces respecto a un fenómeno abordado en la literatura de 
género y política denominado «la triple jornada laboral», el cual se 
refiere a las múltiples cargas que enfrentan las mujeres tanto en el ám-
bito reproductivo (cuidado de menores o personas mayores, prepara-
ción de alimentos, limpieza, lavado de ropas, entre otros) como en el 
ámbito productivo (como profesionales o como trabajadoras fuera del 
hogar) y el ámbito comunitario (reuniones de vecinos, participación 
comunitaria o política, en general), que en conjunto dejan espacio a 
pocas mujeres para poder ejercer y afrontar esta triple carga. Por lo 
mismo, como se refleja en las cifras de la encuesta, muy pocas mu-
jeres refieren que han participado en el último año en reuniones del 

Gráfico 13  
Durante el último año, ¿asistió a alguna reunión

de un partido político o agrupación política?   

Fuente: elaboración propia con datos del Estudio de Desafección Política 
en Nuevo León (CEE, 2018).
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ámbito político/comunitario, debido principalmente a las cargas que 
enfrentan en los ámbitos productivo y reproductivo, las cuales difi-
cultan para la mayoría de ellas el ejercicio de la política a nivel local. 

Grado de satisfacción con la democracia mexicana

Cuando a las encuestadas se les pregunta «¿qué tan satisfecha está 
usted con la democracia que tenemos hoy en México?», las nuevo-
leonesas, en general, se sienten poco satisfechas, lo cual se refleja en 
el bajo porcentaje de mujeres muy satisfechas con la democracia, 
tanto para aquellas que pertenecen a secciones con baja como con 
alta participación electoral, como se puede apreciar en el Gráfico 
14. Lo cual es coherente con la percepción generalizada en México 
respecto a la democracia, principalmente por cuestiones relaciona-
das a la representación política, la corrupción, la inseguridad y la 
desigualdad económica. 

Como lo señalan Romero et al. (2015: 110) respecto al estudio 
del año 2014 de LAPOP en América Latina, el apoyo a la democra-
cia como forma de gobierno es bastante estable, pero desde 2012 se 
ha reducido levemente, lo cual es un reflejo de la percepción de las 
mujeres y su baja satisfacción con la democracia debido a que ésta 
no ha podido responder a las expectativas ciudadanas en temáticas 
como las señaladas anteriormente. 

Percepciones de las mujeres nuevoleonesas 
respecto al funcionamiento de los servicios públicos 
más utilizados por la población femenina: 
la salud y la educación 

Las mujeres consultadas refieren, en general, que los servicios públicos 
de salud en el estado de Nuevo León funcionan mal o regular. 



Sarah Patricia Cerna Villagra

197

Gráfico 14
¿Qué tan satisfecha está usted con la democracia 

que tenemos hoy en México?

Fuente de los dos gráficos: elaboración propia con datos
del Estudio de Desafección Política en Nuevo León (CEE, 2018).
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Gráfico 15
¿Hasta qué punto diría que 

los servicios de salud públicos funcionan bien?
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Esta respuesta se acentúa un poco entre el grupo de mujeres que 
pertenecen a zonas de menor participación electoral —que como se 
había señalado anteriormente corresponden a regiones con menor 
Índice de Desarrollo Humano (IDH)—, lo cual, tiene sentido 
porque estas mujeres seguramente utilizan con mayor frecuencia 
los servicios públicos sanitarios que aquellas mujeres de regiones 
con mayor IDH que seguramente acuden a servicios privados de 
salud. Por ende, las primeras tienen un mayor conocimiento de 
estos servicios que las segundas. 

Respecto al funcionamiento de la educación pública del esta-
do, el patrón en las respuestas anteriores se repite, son las mujeres 
pertenecientes a zonas de baja participación electoral y con IDH 
más bajo quienes refieren que los servicios educativos funcionan 
muy mal. Igualmente, estas mujeres de estas zonas son usuarias 
más frecuentes de estos servicios y con mayor razón califican ne-
gativamente a la educación pública que aquellas que pertenecen 
a zonas de mayor IDH que seguramente utilizan poco y nada los 
servicios educativos públicos.

Respecto a la pregunta sobre su percepción respecto al interés 
en escuchar a gente como ellas por parte de los partidos políticos, 
llama la atención que las mujeres pertenecientes a las secciones 
con más alta participación electoral opinan en 43% de los casos 
encuestados que los partidos no las escuchan para nada, lo cual 
puede ser reflejando problemas de representación política entre las 
mujeres y los partidos políticos. En menor medida, esta opinión 
también la expresan 32.8% de las mujeres pertenecientes a las zo-
nas de menor participación electoral, como se puede observar en 
el siguiente gráfico. 

Finalmente, en la encuesta se les ha consultado a las mujeres so-
bre su interés en la política y las mujeres tanto de secciones de alta 
como baja participación electoral coinciden en porcentajes cerca-
nos al 15% que están nada interesadas en la política en contraste 
a aquellas muy interesadas en la política que alcanzan 8.2% entre 
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Gráfico 17: 
¿Qué tanto los partidos políticos escuchan a la gente como usted?

Fuente: elaboración propia con datos del Estudio de Desafección Política 
en Nuevo León (CEE, 2018).

Mujeres de secciones 
con baja participación

45.0%
40.0%
35.0%
30.0%
25.0%
20.0%
15.0%
10.0%
5.0%
0.0%

Mujeres de secciones 
con alta participación 

Mucho Nada

43.10%

5.90%

32.80%

7.40%

Gráfico 16
¿Hasta qué punto diría que la Educación Pública funciona bien?
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aquellas pertenecientes a secciones de baja participación y 3.3% 
entre las mujeres de zonas de alta participación electoral.

Respecto a esta pregunta (que como las anteriores solo se tomaron 
datos respecto a los puntajes más bajos y más altos) cabe señalar 
que seguramente un porcentaje importante de mujeres en ambas 
zonas de participación electoral se encuentra «algo» y «poco» in-
teresada en la política. Lo cual es un punto de reflexión respecto a 
la desafección política de las mujeres en el estado de Nuevo León 
independientemente de las zonas de alta o baja participación elec-
toral, como se puede observar en el último gráfico. 

Gráfico 18
En general,  ¿qué tan interesada está usted en la política?

Fuente: elaboración propia con datos del Estudio de Desafección Política 
en Nuevo León (CEE, 2018).
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Principales conclusiones 

Entre los principales hallazgos de esta investigación se encuen-
tra que las percepciones y opiniones de las mujeres de diferentes 
secciones de participación electoral en el estado de Nuevo León 
no son muy diferentes entre ambos grupos femeninos. A modo de 
ejemplo, llaman la atención las respuestas en cuanto a las princi-
pales formas de participación política local, ya que las mujeres de 
ambas secciones señalan que participan poco o nada en actividades 
como reuniones de vecinos o colonos, en asambleas de comunidad, 
organizaciones de ciudadanos y en partidos u organizaciones po-
líticas, lo cual es un dato importante para la reflexión en torno a 
la desafección política de las mujeres nuevoleonesas, más allá de 
su pertenencia a una zona de alta o baja participación electoral. 
Lo anterior nos brinda información respecto a posibles comporta-
mientos diferenciados entre las mujeres respecto a la población en 
general, principalmente en lo referente a desafección política. 

Otra conclusión importante del trabajo, relacionada con el punto 
anterior, es que las encuestadas tienen la sensación de que la política 
es un ámbito bastante complicado para las mujeres, posiblemente 
por toda la carga cultural de estereotipos de género que trasciende 
a las diferentes sociedades mexicanas a nivel local, en este caso en 
específico, a la sociedad nuevoleonesa. Este hallazgo concuerda con 
los estudios señalados anteriormente en este trabajo respecto a las 
mayores dificultades que enfrentan las mujeres para participar en 
la política local en América Latina y con el fenómeno señalado con 
anterioridad de la «triple jornada laboral» para las mujeres.   

Finalmente, resulta paradójico que a nivel nacional y estatal, 
en general, las mujeres mexicanas han alcanzado espacios impor-
tantes de representación política (tanto descriptiva como sustanti-
va, en términos de Pitkin) pero aún a nivel local, las dificultades y 
limitaciones son importantes, principalmente por los estereotipos 
de género que limitan la participación política y pública de las mu-



Desafección política en Nuevo León

202

jeres y por la carga excesiva en los ámbitos productivo y reproduc-
tivo, que por ende deja de lado a las mujeres en el ámbito comuni-
tario/político. Estos resultados abren posibilidades para establecer 
nuevas líneas de investigación respecto a los factores que explican 
la desafección política de las mujeres a nivel local, más allá de la 
«triple jornada» presentada en este trabajo, sino también indagar 
cuestiones de tipo institucional, partidario y cultural.  
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Introducción

El 40% de la población electoral en Nuevo León, hacia fines de la 
segunda década del siglo XXI, está constituida por personas con-
sideradas bajo la categoría de millennials (nacidos entre 1982 y 
1999) o centennials (nacidos entre 2000-2018). La generación in-
mediata anterior es conocida como la generación X y abarca a las 
personas nacidas entre 1961 y 1981. Como es de suponerse, con 
el paso del tiempo, los ciudadanos de la generación X y anteriores 
serán menos, y a su vez los miembros de las nuevas generaciones se 
incorporarán a la vida política. 

La capacidad civilizatoria, la influencia para imponer preferen-
cias culturales y la fuerza de trabajo que poseen las dos nuevas 
generaciones no es desestimable para las siguientes décadas. De 
igual manera, las tendencias electorales que poseen los millennials 
y centennials no son despreciables para cualquier partido político. 
Además, cualquier institución política estaría interesada en coop-
tar el sesgo ideológico y la actividad cívica de estas generaciones. 

La desafección política 
y el asomo de la democracia líquida en la 

generación x, millennials y centennials

Jorge Francisco Aguirre Sala
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Las tendencias globales hacia la desafección política también 
interpelan a conocer en mayor profundidad su perfil político, mu-
cho más allá de sus actitudes y costumbres laborales, que han sido 
motivo de preocupación para las empresas y, en particular, para 
sus empleadores. 

Si bien es cierto que no todas las personas nacidas en esos perio-
dos poseen los rasgos culturales o identitarios por los cuales se les 
pueda categorizar como miembros de la generación X, millennials 
o centennials, lo cierto es que su influjo debe considerarse para el 
desarrollo de la democracia y de la sociedad misma. 

Debido a esa influencia y potencial político es pertinente plan-
tearse las siguientes preguntas de investigación: ¿qué diferencias de 
desafección política existen entre los ciudadanos de la generación 
X, millennials y centennials?, ¿qué hace distintos a los millennials 
y centennials de las generaciones anteriores respecto a la ideología 
política, su percepción del voto, la confianza en las consultas ciu-
dadanas y los partidos políticos? 

Encontrar estas primeras respuestas permite añadir algunas hi-
pótesis sobre la concepción de estas generaciones respecto a otras 
formas de gobernar; en particular al modelo de la democracia lí-
quida. Millennials y centennials, educados connaturalmente desde 
su nacimiento en la era digital; formados en competencias y pro-
gramación, en vez de ser ilustrados en la erudición con aspiracio-
nes enciclopédicas; ¿piensan y sienten lo mismo que sus padres y 
maestros respecto al papel que los especialistas, los consejos ciuda-
danos o las redes sociales devenidas en comunidades deliberativas, 
para decidir los asuntos de la vida pública? Esta cuestión es capital 
para descubrir las posibilidades que tiene la democracia líquida, es 
decir, los nuevos modelos políticos en la era digital. 

Por ende, las hipótesis exploran la preferencia de los millennials 
y centennials a desplazar a los gobernantes elegidos tradicional-
mente por especialistas enfocados en tomar las mejores decisiones 
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en su comunidad; a considerar la opinión de los millennials y cen-
tennials sobre los consejos integrados por ciudadanos para tomar 
las decisiones más acertadas. A descubrir el grado de predilección 
por la apertura gubernamental de espacios para discutir con la 
ciudadanía antes de tomar decisiones importantes. Representantes 
especialistas ad hoc, consejos ciudadanos que construyen inteligen-
cias colectivas y posibilidades deliberativas, todas ellas son carac-
terísticas de la democracia líquida. De manera que una hipótesis 
discurre acerca de la propensión de millennials y centennials por la 
democracia líquida ante otras formas de gobernar.

En aras de exponer lo anterior se sigue el siguiente itinerario: 

a)	 Un apartado que contiene la nota metodológica sobre las 
fuentes empíricas utilizadas; 

b)	 El marco teórico que explícita la noción de desafección y 
categoriza la generación X, millennials y centennials;

c)	 Un marco referencial sobre las tendencias de la desafección 
política enfocada a Latinoamérica para contextualizar el 
caso de Nuevo León;

d)	 Los resultados de identificación y comparación de la desafec-
ción política entre los ciudadanos de la generación X, millen-
nials y centennials; 

e)	 El asomo de la democracia líquida, desde las tres caracterís-
ticas señaladas; 

f)	 Discusiones; 
g)	 Conclusiones; 
h)	 Recomendaciones para el desarrollo de la democracia entre 

los ciudadanos de la generación X, millennials y centennials.

Por otra parte, es muy importante (en esta época de una franca y 
valiente denuncia de los derechos humanos diferenciados para la 
defensa de género) descubrir si existen diferencias políticas signifi-
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cativas entre mujeres y hombres de las tres generaciones ya men-
cionadas. Es decir, ¿la equidad entre los géneros se ha ido norma-
lizando? 

En definitiva, todas las cuestiones abordadas apuntan a sinteti-
zar, en el caso de Nuevo León, cuál es el grado de satisfacción que 
tienen estas personas con la democracia. 

Nota metodológica

Para identificar y comparar tendencias hacia la desafección políti-
ca entre los ciudadanos de la generación X, millennials y centen-
nials nuevoleoneses, así como para establecer el grado de asomo de 
la democracia líquida entre sus preferencias, primero se puntualiza 
la conceptualización de la desafección política. A ello le sigue una 
descripción cultural que caracteriza a cada una de estas tres gene-
raciones; pues, como se ha insinuado, no toda persona nacida en 
el periodo correspondiente debe considerarse con esos trazos tan 
particularizados, dado que las diferencias sociales de escolaridad e 
ingresos económicos discriminan diversas poblaciones. 

La edad y la escolaridad son tomadas en cuenta para establecer 
sus rasgos afines o de identidad; no así su nivel económico, debido 
a que la fuente de datos para este ensayo que atiende la muestra 
poblacional de Nuevo León, México, proviene de la encuesta del 
Estudio de Desafección Política en Nuevo León, realizada por la 
Comisión Estatal Electoral Nuevo León con el apoyo de Servicios 
de Consultoría y Tecnología Especializada S. A. de C. V. en mayo 
y junio de 2018 (en adelante mencionada como encuesta).

En los resultados de la primera mayoría de la Encuesta, 27.1% 
optó por no contestar respecto a los rangos de sus ingresos fami-
liares, la segunda mayoría (10.0%) respondió que nos los sabía y 
la tercera mayoría (8.3%) percibe entre $16,407 y $22,344 pesos, 
mientras que 5.9% respondió «ninguno», con lo cual las respuestas 



Jorge Francisco Aguirre Sala

209

que no dan información útil sobre los ingresos rebasan 51% de los 
encuestados. Por estas razones no se toma en cuenta el nivel econó-
mico para incluir a las personas de edad y escolaridad apropiadas 
dentro de la generación X, millennials o centennials. 

Por otra parte, es pertinente aclarar que la muestra de este texto 
solo incluye a los centennials que en dicho momento poseían la 
mayoría de edad y, por tanto, la capacidad electoral. También es 
importante hacer hincapié en que la encuesta se recolectó antes de 
las significativas elecciones de 2018 y, por ello, no puede esperarse 
una comparación entre los resultados de ambos procesos. 

El análisis aborda de manera longitudinal el enfoque de género 
en cada una de las incidencias estudiadas transversalmente. De las 
65 incidencias que posee la encuesta, con sus respectivas subinci-
dencias, se eligieron aquellas que resultan representativas ante las 
preguntas de investigación e hipótesis descritas.

Las incidencias para la sección de los resultados de identifica-
ción y comparación de la desafección política entre los ciudada-
nos de la generación X, millennials y centennials, son: posición 
ideológica, importancia del voto, razones del voto, influencia en el 
gobierno por medio del voto, confianza en las redes sociales, en la 
consulta, el voto, el aspecto de la atención recibida por los partidos 
y la satisfacción general con la democracia. 

Las incidencias que corresponden al anhelo o asomo de la de-
mocracia líquida son: la posibilidad de que especialistas o consejos 
ciudadanos y espacios deliberativos puedan definir políticas públi-
cas. Las preguntas del texto de la encuesta serán explicitadas en la 
sección de cada una de estas incidencias.

 Este ensayo, de tipo descriptivo, presenta las diversas tablas en 
términos porcentuales elaborados desde los reportes estadísticos de 
la encuesta. Ello permite un rango estadístico y la posibilidad de 
realizar algunas inferencias, de donde las respuestas a las preguntas 
de investigación y la contrastación de hipótesis cuentan con evi-
dencias cuantitativas y cualitativas.
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En el contexto nuevoleonés no puede ignorarse que, paralela-
mente a la encuesta del Estudio de Desafección Política en Nuevo 
León (en la que participaron 1097 entrevistados, de los cuales, casi 
siempre, 788 se consideran en la muestra de este estudio), se llevó 
a cabo el certamen «Carta a un(a) millennial desencantado(a) con 
la democracia», en el cual participaron 258 trabajos provenientes 
de 200 estudiantes universitarios, 13 de nivel medio superior y 45 
de secundaria, con la interacción cibernética de 8,555 likes y 404 
comentarios provenientes de 8,959 personas que, sin duda alguna, 
son nativos o migrantes digitales. Dicho documento permite un con-
traste cualitativo ante los resultados cuantitativos de la encuesta de 
desafección. Se hace referencia a él solo en los casos que aportó evi-
dencia para un comentario complementario.

El arribo a las discusiones y conclusiones es de índole cualitativo, 
y, como se ha dicho, el aporte de recomendaciones para potenciar 
la conciencia democratizadora de las generaciones X, millennials y 
centennials, también es de tipo cualitativo.  

Marco teórico para determinar categorías 

La indiferencia es el peor de los conflictos. La ausencia de cualquier 
tipo de afecto o interés debe llamarse desafección. En el caso de la 
desafección política, la indiferencia o indolencia no es gratuita: nace 
de la desconfianza causada por promesas imposibles, incumplidas o 
rotas. Torcal y Montero (2006, 2001: 233) han definido en el campo 
de la política a la desafección: «… un sentimiento subjetivo de inefi-
cacia, cinismo y desconfianza en el proceso político, en los políticos 
y en las instituciones de los sistemas democráticos, todos los cua-
les producen distancia». Esta definición provee diversas variables: 
percepción de ineficacia, cinismo, desconfianza en los procesos, los 
políticos o las instituciones y distanciamiento de la democracia en 
sí misma. Se desechan las dos primeras variables y se adoptan la 
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desconfianza y el distanciamiento. Eventualmente ambas llevan al 
nivel de satisfacción con la democracia. La fórmula de la desafec-
ción entonces oscila entre desconfiar y distanciarse. Pero el alma de 
la desafección es la falta de participación, cuando para la política 
debería ser todo lo contrario.

Cuando se desconfía, entonces no hay involucramiento. Estas son 
las etapas en secuencia de la desafección: desconfianza, distancia e 
indiferencia. Porque la desconfianza en sí misma podría provocar un 
poder movilizador para denunciar y activar a la ciudadanía en las 
exigencias de la transparencia, la rendición de cuentas y el deseo de 
control; pero cuando se habla de desafección, la desconfianza con-
duce a la apatía, el desinterés y la resignación, al ser estas distintas 
caras de la desafección. Si las instituciones y funcionarios públicos 
carecen de credibilidad, si se perciben ineficientes e ineficaces, es 
obvio que no conseguirán adeptos para fortalecer sus acciones. La 
falta de confianza causa falta de compromiso. Ello es notorio por el 
repliegue hacia los asuntos de la vida privada o del orden local, lo 
cual implica adoptar posiciones indolentes, moderadas o tibiamente 
centrales en la arena política. Por ende, la desafección es tomada 
en tanto desconfianza y poca o nula expectativa sobre el grado de 
influencia de la participación política. 

Ahora bien, determinar quiénes son los miembros de una gene-
ración es una tarea que rebasa el simple establecimiento de lími-
tes cronológicos. Ibáñez, Cuesta, Tagliabue y Zangaro indican que 
«Una generación se define por un conjunto de valores compartidos, 
percepciones y modos de acercarse y observar la realidad. Estos va-
lores y acciones implican una apropiación de la experiencia históri-
co-social, que se elabora socialmente» (2008: 6). Por lo tanto, esta-
blecer qué caracteriza a la generación X, millennials (o generación 
Y, generación Yo (ego), generación Me o Eco Boomers o generación 
Peter Pan) y centennials (o generación Z o generación V —referida 
a la realidad virtual—, generación zapping o Igeneration), es una 
tarea que debe incluir los límites cronológicos aunados a eventos de 
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influencia y características propias —que no siempre autónomas— 
por tales efectos.

Para efectos de considerar la desafección política en este ensayo, 
se considera que los miembros de la generación X son aquellas per-
sonas nacidas entre 1961 y 1981 y que, por lo menos, accedieron al 
nivel escolar de la preparatoria. Algunos eran muy jóvenes cuando 
emergieron las revueltas del año 1968; otros no habían nacido y, sin 
embargo, todos vivieron la década convulsiva de los vaivenes de-
mocráticos donde las dictaduras (sobre todo las latinoamericanas) 
fueron confrontadas, algunas recrudecidas y otras derrocadas. De 
igual modo, los miembros de la generación X latinoamericana se 
acostumbraron a las crisis económicas hiperinflacionarias, a cierta 
austeridad crítica ante el consumismo, un regionalismo tradicional 
que incluyó también algún grado de nacionalismo. Es común pensar 
en las personas de esta generación estaban más avocadas a los asun-
tos públicos y de orden mundial. El valor de «lo universal» fue parte 
de su educación. En contraste, las generaciones siguientes están más 
atentas a los asuntos privados y locales en vez de encontrarse volca-
das hacia la vida política. 

Los millennials, igualmente para este estudio, son las personas 
con nivel escolar de acceso mínimo a la preparatoria —aunque ten-
gan sus estudios incompletos— y que nacieron entre 1982 y 1999. 
Si bien es cierto que para los primeros millennials la caída del muro 
de Berlín y la Perestroika apenas les resultaron eventos significativos, 
todos recibieron el influjo de estos hechos y otros aún más impac-
tantes aunque menos espectaculares: la normalización de las incon-
formidades de 1968 y la neutralización de la actitud de hippies por la 
tendencia de los yuppies  (aunque estas categorías no son científicas, 
proceden del periodismo y tienen su principal aplicación en la po-
blación norteamericana). Un fenómeno poco espectacular, pero de 
alto impacto para comprender a los millennials ocurre entre 1990 
y 1995: la expansión del uso de las computadoras personales com-
patibles. En 1995 se dio la coronación de la accesibilidad al software 
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Windows e internet, lo que a la postre, para describir su educación, 
les valió el tardío mote de «nativos digitales» (Prensky, 2001). Los 
millennials pudieron empezar a navegar en Google a partir del 1988 
y a partir de la web 2.0 alimentaron el crecimiento de las redes so-
ciales cibernéticas.

Para 2005, con la creación de YouTube, su presencia culminó 
la nutrición y el valor a las redes, las cuales son impensables sin sus 
aportes. Mientras tanto, la globalización tomó auge y las fuerzas de 
los antiguos movimientos laborales de corte social perdieron fuerza. 
Debe recordarse que en México la Ley del Seguro Social cambió en 
1997 hacia condiciones más endurecidas para la condición jubilato-
ria y otras prestaciones; por ende, desde el inicio de su edad laboral 
los millennials mexicanos empezaron a perder prerrogativas sociales 
en el campo laboral. Ello se recrudece con las reformas laborales 
proyectadas a partir del año 2012 y con los nuevos esquemas de 
outsourcing y freelance. 

Es significativo que la mayor literatura disponible sobre los mi-
llennials aborda el tema de sus actitudes e intereses frente al trabajo, 
los ahorros, las finanzas y el estilo de vida respecto al consumo y el 
dinero. La empresa transnacional Deloitte (2009, 2018) lleva más 
de una década estudiando y emitiendo juicios sobre la cultura labo-
ral millennial; los describe como desafiantes y demandantes, lo cual 
constituye un problema grave para someterlos a sus empleadores. 

Desde un punto de vista más crítico, la impronta de una ima-
gen millennial es útil para mantenerlos en la desprotección laboral. 
Sin duda existe un imaginario que busca instaurarse como tenden-
cia disruptiva contra los millennials: se supone que no les interesan 
las cosas materiales, sino la acumulación de experiencias. Es decir, 
no les interesa poseer, sino acceder (Colao, 2012): sin atarse a una 
casa de fin de semana, pero con Booking.com a la mano en el ce-
lular; sin auto propio que aparcar, pero con Uber; sin empresa por 
la cual padecer desvelos, pero con currículo líquido lleno de com-
petencias para gozar de la migración laboral multisectorial —que 
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no necesariamente económica— social. Inclusive, se quiere que los 
millennials se vean a sí mismos como personas que crecieron para-
lelamente al crecimiento económico y adopten una actitud relaja-
da, al aprovechar su zona de confort (Penagos y Rubio, 2015: 5); 
que su interés en el trabajo se conforma con recibir reconocimien-
to y constante retroalimentación en vez de la estabilidad laboral 
(Molinari, 2011); que después «del fin de la historia» (Fukuyama, 
1992) sin partido qué tomar es mejor carecer de toda ideología y 
solo adoptar un estilo de vida y, por ello, se les estereotipa como 
personas más confiadas en sí mismos que en las empresas, pero a 
su vez confían más en las empresas que en construir gobernabili-
dad. Como si todos ellos pudieran seguir al pie de la letra una de las 
lecturas obligadas para su generación: Padre rico y padre pobre, apare-
cido por primera ocasión en 1997. No obstante, entre los vínculos 
finanzas-política, García Canclini se adelantó en advertir (1995), sin 
distinción de generaciones: la vida de consumidores del siglo XXI 
lleva a encarnar retrógradamente la ciudadanía del siglo XVIII.

No en vano muchos millennials saben que dicho adjetivo es uti-
lizado de manera peyorativa por «influencers contemporáneos» (Li-
povetzki, 1979; Krauze, 2012; Stein and Sanburn, 2013; Mosendz, 
2016) que no son científicos sociales y tampoco millennials. Que 
dicho agravio es exponencial porque están sometidos a la mezcla 
opresora de las desigualdades y dificultades que padecieron las gene-
raciones anteriores más las actuales. 

A los centennials también se les clasificará con el acceso a prepa-
ratoria y a partir de que nacieron del año 2000 en adelante, ello con 
el propósito de considerar a los mayores de edad que fueron objeto 
de estudio de la encuesta que aquí se toma. Sin duda los rasgos de los 
millennials y centennials tienen más afinidad entre sí que cualquiera 
de estos con los rasgos de la generación X. Ambos están completa-
mente insertos en la globalización, son nativos digitales, y para el 
caso mexicano son herederos de transformaciones políticas coyun-
turales y estructurales. Dentro de las coyunturales se pueden men-
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cionar: la emergencia de partidos verdaderamente opositores, de 
congresos plurales, de la alternancia política desde la periferia hasta 
el centro. Dentro de las transformaciones estructurales se hallan: las 
reformas políticas iniciadas desde 1977 que, lamentablemente, que-
daron reducidas a meras reformas electorales.

Un marcado rasgo de personalidad de los millennials y centennials 
es su educación participativa, pues sus dinámicas familiares fueron 
menos verticales que las que recibieron sus padres. Por ende, conciben 
la participación en la toma de decisiones como algo natural y desean 
ejercerla a la par de un derecho incuestionable. También se hace 
mucho hincapié en su condición de nativos digitales para resaltar 
su impaciencia (todo debe surgir a la velocidad de la tecla enter o la 
explicación más sofisticada no debe durar más de tres minutos en 
un tutorial, siempre gráfico, en YouTube y con el máximo uso de 
acrónimos). Por ende, poseen una alta exigencia en el consumo y 
la transparencia en la información, sobre todo la información que 
radica en internet.

Para estas generaciones internet es el referente de recomenda-
ción, comentarios, consulta y evaluación. En el sentido anterior y 
para la arena política puede entenderse la tesis de Inneratity (2018) 
sobre «La decisión de Siri», es decir, sobre el peligro de que los bus-
cadores cibernéticos elijan políticamente por los usuarios, de la mis-
ma manera que los correctores ortográficos automatizados evitan el 
aprendizaje de la gramática e imponen su vocabulario. Millennials 
y centennials, en tanto nativos digitales, siempre están abiertos, in-
tegrados y conectados (60% de ellos posee, al menos, un perfil en 
redes sociales) y, por tanto, deberían tener un permanente interés e 
interacción con sus gobiernos. 

Millennials y centennials viven la dinámica de internet con todo 
y los insospechados lados obscuros de la web profunda. No parece 
importarles los riesgos evidenciados por Wikileaks, Snowden, Anon-
ymous, Cambridge Analítica, etc., pues como De los Cobos (2018: 
28) los ha descrito, no son apáticos, sino coyunturales. Es decir, pro-
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ceden ad hoc y dan la impresión de nulos compromisos sostenidos. 
A pesar de las afinidades anteriores, los centennials presentan al-

gunos rasgos exclusivos: su capacidad multitasking y su actitud «debo 
vivir todas las posibilidades simultáneamente sin perder ninguna 
oportunidad» los hace muy vertiginosos. Si bien han recibido una 
avalancha de críticas (no saben hacer nada sin un tutorial o una 
aplicación en su smartphone, no sostienen la concentración más de 
seis minutos, exigen un mensaje completo menor a los ocho segun-
dos palpables en los 280 caracteres máximos de un tuit), también es 
cierto que son mucho más hábiles, adaptables y flexibles que cual-
quier otra generación. Su mutua colaboración no se da en estruc-
turas jerarquizadas, sino que proceden en enjambre; se movilizan 
al unísono al respetar la distancia entre ellos y atender la dirección 
y giros que convienen al grupo. Pueden aprender o intuir (muchas 
veces por procesos random) el manejo de las nuevas tecnologías mu-
cho más rápido que los adultos. Al mismo tiempo se percatan que 
sus superiores son torpes en generar y utilizar aplicaciones, aunque 
los señalan como los responsables de la incertidumbre económica, 
cultural y política que enfrentan.

Los centennials se saben herederos de una nueva lucha de cla-
ses. Son hackers informáticos ante las anquilosadas corporaciones; 
blogueros y twitteros en competencia con las agencias de prensa; 
primaveralmente subversivos ante los estados nacionales; desafiantes 
youtubers contra los tutores académicos y consejos dictaminadores 
o agencias de publicidad cerradas para los amateurs; son inventivos 
de aplicaciones electrónicas contra industrias completas que jamás 
soñaron la versión industria 4.0 o el internet de las cosas (IoT). Cada 
uno de los centennials reta y resiste a todas las tradiciones para con-
vertirse en una «marca propia», sin cortapisas ante la piratería.

En el campo social, los centennials parecen no padecer ningún 
tipo de desafección, sino por el contrario son desproporcionadamen-
te exhibicionistas. Registran, comparten y presumen sus actividades, 
ubicación y sentimientos de todo tipo en las redes sociales. Interac-
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túan todo el día con pluralidad de pantallas simultáneamente. Su 
dinamismo y vertiginosidad, es decir, su postmodernidad inherente 
los tiene connaturalmente preparados para la vida líquida. 

Muchas son las expectativas de los científicos sociales y de los 
ciberoptimistas respecto a las diferencias en la desafección política 
entre la generación X, millennials y centennials. Algunos (Deloitte, 
2009) creen que el uso de las redes sociales implica mejores medios 
para comunicarse con el gobierno y que por tanto las nuevas ge-
neraciones exigen a los gobernantes innovar, cambiar, aprender y 
reinventar. Otros (De los Cobos, 2018) afirman que las nuevas ge-
neraciones desean una democracia participativa y no burocrática, 
realizada con transversalidad y diálogos a fondo. Otros (Mosendz, 
2016; Morozov, 2011) les critican que inundan las redes, pero son 
incapaces de participar políticamente de manera no convencional 
y disruptiva. Sin embargo, estas exigencias no son exclusivas de las 
nuevas generaciones, sino de cualquier miembro en cualquier gene-
ración con capacidad crítica y cívica. Hoy se pone el grito en el cielo 
por los efectos virales de las fake news; como si antes de la internet los 
mass media jamás hubieran mentido a sus audiencias; como si antes 
del fenómeno viral los malos políticos no hubieran hecho uso del 
poder del rumor; como si antes de los X, millennials o centennials 
no hubieran existido ciudadanos sin criterio ni capacidad crítica. Sin 
duda hay muchas opiniones y actitudes sobre las tendencias y cada 
uno tendrá su propia percepción, pero a continuación se presentan 
los datos irrecusables sobre la desafección en Latinoamérica para 
utilizarlos de marco referencial y contrastante del caso Nuevo León. 

Tendencias de desafección política

en Latinoamérica 

La desafección política recorre el globo como una pandemia. No 
solo el interés por votar se desvía hacia otras actividades, sino que 
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además se han disminuido los compromisos de los habitantes de 
la polis. La gran mayoría de los ciudadanos no desean participar 
como funcionarios en las casillas electorales, cada vez son menos 
las personas que deciden adherirse a un partido político y son más 
quienes desplazan la atención de lo público con las múltiples opor-
tunidades que ofrece la sociedad del espectáculo.

Latinoamérica no está exenta de tal situación. Los datos obteni-
dos en 2017 en Argentina, Bolivia, Brasil, Colombia, Costa Rica, 
Chile, República Dominicana, Ecuador, El Salvador, Guatemala, 
Honduras, México, Nicaragua, Panamá, Paraguay, Perú, Uruguay 
y Venezuela por Latinobarómetro (2017) testimonian una definida 
tendencia a la desafección, como puede observarse en la Tabla A. 

Los datos obtenidos en 2015 por Parametría confirman iguales 
tendencias de desafección e incredulidad en el caso de México, 
como puede observarse en la Tabla B. Cabe destacar que Parame-
tría ha constatado, a partir de sus mediciones desde 2002, que los 
niveles de confianza han disminuido para algunas instituciones del 
sector público y en pocos casos se han mantenido. En particular, 
las instituciones encargadas de procuración e impartición de justi-
cia están desacreditadas, pero no menos que los partidos políticos. 
De igual manera, según la Encuesta Mundial de Valores del 2014, 
existe la misma tendencia para el caso mexicano de carecer de 
confianza, como puede observarse en la Tabla C. 
Del vasto universo de percepciones que nutren la desconfianza en 
las instituciones políticas contemporáneas, algunos resultados del 
Latinobarómetro que se reiteran consistentemente desde 2013, lla-
man poderosamente la atención: 45% de los encuestados mexica-
nos afirman que puede haber democracia sin partidos políticos y 
38% considera posible la democracia sin la existencia del Congreso 
mexicano (Latinobarómetro, 2013). Esto no solo abre y justifica la 
participación de candidatos independientes, sino además a candi-
datos independientes ad hoc que dan pauta para promover las mo-
dalidades de la democracia líquida. De igual manera lo marcan las 
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Tabla A
 Niveles de confianza en gobierno, congreso 

y partidos políticos en Latinoamérica

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de Latinobarómetro (2017).

PocaAlgo

17.8%

16.8%

11.7%

32.8%

34.6%

28.3%

41.2%

40.1%

54.9%

Tipo/nivel de confianza Nada

6.7%

4.9%

2.8%

Mucha

En el gobierno

En el congreso

En partidos políticos

Tabla B
Niveles de confianza en México

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de Parametría (2015).

PocaAlgo

32%

29%

24%

18%

47%

49%

49%

43%

16%

14%

21%

37%

Tipo/nivel de confianza Nada

3%

4%

3%

1%

Mucha

Instituto Nacional Electoral

Instituto electoral de su estado

Los jueces

Partidos políticos

tendencias de opciones f), g) y h) de la pregunta 52 de la encuesta 
del estudio de Desafección Política en Nuevo León que considera a 
especialistas, consejos ciudadanos y espacios abiertos de discusión 
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para tomar las decisiones públicas. De ello se dará cuenta más ade-
lante en el análisis de las Tablas 9, 10 y 11.

Parece ser que una ciudadanía mayoritaria está convenciéndose 
de la innecesaria existencia de los parlamentos tal y como hoy se 
conocen (con congresistas capaces de abordar un variopinto núme-
ro de temas fuera de su expertise y con nombramientos fijos duran-
te un periodo que se extingue hasta las nuevas elecciones, dada la 
carencia de la revocatoria de mandato). Los ciudadanos no se sien-
ten representados, se perciben lejos de los políticos y prefieren in-
tervenir a nivel local en cuestiones coyunturales y no estructurales. 

El caso de México está ampliamente documentado por la in-
vestigación de Pippa Norris (2002) desde 1946 a 2002. Las conclu-
siones de la investigadora de Harvard indican: «si comparamos la 
participación electoral promedio en México […] con la gama más 
amplia de 35 países de América […] los resultados muestran que 
México se encuentra por debajo del promedio» (p. 10). Esta acti-
tud permanece, pues la Encuesta Nacional sobre Cultura Política 
y Prácticas Ciudadanas de la Secretaría de Gobernación (2012) 

Tabla C
 Niveles de confianza en gobierno 

y partidos políticos en México

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta Mundial de Valores (2014)

No muchaSuficiente

28.5%

21.6%

19.4%

35%

39%

35%

26%

30.3%

42.9%

Tipo/nivel de confianza Nada

10%

3.4%

2.6%

Mucha

En el gobierno

En el congreso

En partidos políticos
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reportó que 65% de los entrevistados declararon tener poco inte-
rés en la política y que ocho de cada 10 perciben la política como 
un tema muy complicado. Esta tendencia se ha sostenido, pues 
en 2015 la Encuesta Nacional de Cultura Política del Instituto de 
Investigaciones Jurídicas de la Universidad Nacional Autónoma de 
México (2015) encontró que 54.1% se halla poco o nada interesado 
en asuntos públicos y en 2017 la Encuesta Nacional de Cultura 
Constitucional, de la misma institución, halló que 63.3% también 
está en la desafección; tanto por la falta de credibilidad hacia los 
funcionarios públicos, como por la ausencia de responsabilidad 
para involucrase en la esfera política.

Así que, al considerar la política lejana y complicada, las mayo-
rías opinan que otras personas deben encargarse de ella (ausencia 
de compromisos), pero no los políticos de costumbre (ausencia de 
confianza). He ahí el espacio para que «especialistas y no los gober-
nantes elegidos por los ciudadanos, tomen las decisiones que crean 
que son mejores para la comunidad… que consejos integrados por 
ciudadanos sean quienes tomen las decisiones que crean que son 
mejores para la comunidad… que los gobernantes abran espacios 
para discutir con la ciudadanía antes de tomar decisiones impor-
tantes para la comunidad», según los términos de la Encuesta en 
Nuevo León.

En lo que respecta a la tendencia global de la desafección pre-
sente en Nuevo León, los datos son consistentes en la desconfian-
za. Solo 1.5% de los nuevoleoneses confía mucho en el gobierno, 
mientras 13.7% no lo hace en absoluto; 1.3% confía mucho en el 
presidente de la nación, mientras 16.6% en nada; los porcentajes 
correspondientes de mucha confianza y nada de confianza, respec-
tivamente son para senadores 0.8% y 13.4%; diputados 1.0% y 
13.5%; gobernador 1.6% y 11.7 %; presidentes municipales 1.6% 
y 11.5%. El peor escenario lo presentan los partidos políticos: 0.5% 
confía mucho en ellos y 15.6% no les confía en nada. Estas posicio-
nes pueden verse en el Gráfico 1. 
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Identificación y comparación de la desafección 
política entre los ciudadanos de la generación x, 
millennials y centennials1 

Posición ideológica

Con la consolidación de la globalización, la tendencia irrecusable 
a la postmodernidad y los efectos de la exportación de la cultura 

1	 Es necesario recordar que los datos han sido tomados de la muestra sobre el universo 
total de la encuesta del Estudio de Desafección Política en Nuevo León. Es decir, la 
muestra de la encuesta se ciñó a la edad con que se definieron las generaciones X, 
millennials y centennials y de quienes, al menos, tuvieron acceso a la preparatoria. 
En cada tabla se indica el número correspondiente a la pregunta de la encuesta y el 
número de encuestados totales y por generación. Los datos se expresan en porcentajes 
y se desecharon las opciones «no contestó» y «no sabe». 

Gráfico 1
 Confianza en diversos actores políticos

Fuente: elaboración propia con datos del Estudio 
de Desafección Política en Nuevo León (CEE, 2018).

SenadoresGobierno Presidente 
de la nación

Diputados Gobernador Presidentes 
municipales

Partidos 
políticos

1.50% 1.30% 0.80% 1.00% 1.60% 1.60%
0.50%

13.70%

16.60%

13.40%
13.50%

11.70% 11.50%

15.60%
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occidental es interesante indagar sobre las distinciones de toma de 
posición o ideología entre las generaciones objeto de este estudio. 
La mayoría de los supuestos se inclinan a considerar que la gene-
ración X se ubica con los conservadores, mientras los millennials y 
centennials se inclinan más por los liberales (De los Cobos, 2018: 
26). El caso en Nuevo León es singular: en efecto, hay más miem-
bros de la generación X en la derecha que en la izquierda y prác-
ticamente hay igual cantidad de millennials en la derecha que en 
la izquierda; sin embargo, no se hallaron centennials de izquierda. 

En comparación generacional, la izquierda de la generación X 
es menor en nueve puntos porcentuales a la izquierda millennial. 
La derecha millennial es menor en cinco puntos porcentuales a la 
X. Por otra parte, la posición central está más ocupada por millen-
nials y centennials que por los miembros de la generación X, pues 
estos tienden hacia la derecha. Los porcentajes se muestran en la 
Tabla 1, que corresponde a la pregunta 10 de la encuesta, la cual 
se presentó con una escala del 1 al 10, y ubica a la izquierda en el 1 
y a la derecha en el 10, con la siguiente redacción: «En una escala 
en donde el 1 es de izquierda y el 10 de derecha. ¿Usted cómo se 
considera en la política?».

No obstante, al analizar la posición ideológica mayoritaria y ge-
neral de los nuevoleoneses X, millennials y centennials, se muestra 
una posición mayormente moderada de posición central, seguida 
de una franca decantación hacia la postura conservadora. Estos re-
sultados son congruentes con los recabados por el estudio Perfiles 
del Electorado Nuevoleonés 2018 en el cual, por ejemplo, se mues-
tra que 66.1% de los entrevistados está contra la legalización del 
aborto; 56.2% se encuentra contra la legalización de los matrimo-
nios del mismo género; 16% se autodefinió en una posición ideoló-
gica central y entre ese centro y la derecha se autodefinieron 60.2%. 

En lo que respecta a la diferencia entre generaciones, contrario 
a lo que ocurre en otros aspectos, la generación X y la millennial 
están más cercanas entre sí que esta última con la centennial. Pues, 
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como se ha dicho, ninguno de los centennials encuestados se au-
todefinió de izquierda, ni tampoco ninguna mujer centennial se 
definió en la derecha. 

Todo lo anterior permite conjeturar que, a pesar de una mayo-
ría ubicada en el centro —situación que se repetirá en resto de las 
variables— son los millennials un poco más propensos a la izquier-
da y al centro izquierda. En el análisis de las últimas preguntas aquí 
estudiadas se podrá constatar que esta disposición a la izquierda no 
significa una cuestión directamente ligada al socialismo o comunis-
mo, sino a una notoria desafección por el modelo de la democracia 
representativa.

En lo referente al género, es notable que entre los millennials y 
la generación X son las mujeres quienes tienen mayor tendencia 
a la izquierda que los varones. Y son las mujeres millennials de 
izquierda quienes constituyen el segundo mayor porcentaje detrás 
de los varones millennials de derecha. 

Tabla 1
Posición ideológica, expresada en porcentajes 

(pregunta 10. Respondida por 387 encuestados, 171 de la generación X, 
210 de la millennial y seis de la centennial)

Fuente: elaboración propia con datos del Estudio 
de Desafección Política en Nuevo León (CEE, 2018).

18.18

16.80

30.76

20.67

27.27

20.80

28.84

23.51

21.21

37.60

20.19

31.52

33.33

22.80

19.23

22.73

1.20

.96

1.03

.80

.51

8.52

64.59

26.87

-----

Izquierda

Generación X Millennials Centennials Porcentajes 
posición

ideológica

Centrales

Derecha
Porcentajes
por género
Porcentajes
por generación

Hombre Mujer Hombre Mujer Hombre Mujer

44.18 54.25 1.54
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Importancia del voto

En referencia a la importancia que se le otorga al voto, los resul-
tados se obtienen de la pregunta 51.1 de la encuesta, la cual se 
presentó con la siguiente redacción: «En una escala del 1 al 10 
donde 1 es totalmente en desacuerdo y 10 es totalmente de acuer-
do, ¿qué tan de acuerdo está con las siguientes frases?: 1. Votar en 
las elecciones es importante para cambiar las cosas». La Tabla 2 
muestra la importancia otorgada al voto y que hombres y mujeres 
millennials están distribuidos mayormente de manera equitativa 
que los miembros de la generación X y los centennials. La genera-
ción X, tanto en hombres como en mujeres, le da más importancia 
al voto que la millennial y en esto coincide con los centennials. Los 
porcentajes mayores correspondientes a la poca o ninguna impor-
tancia del voto la poseen los millenials, en donde, a la poca impor-
tancia, las mujeres presentan 14% más que los hombres y respecto 
a ninguna importancia ambos géneros coinciden.    

Las mujeres millennials son notoriamente más escépticas en re-
lación con el voto en comparación con las mujeres de las otras 
generaciones y con los hombres de cualquier generación. 

Motivos para votar

En referencia a las razones para votar, la información proviene de 
la pregunta 14 de la encuesta y su inciso a), cuyo texto es: «¿Votó 
en las últimas elecciones de Presidente de la República 2012? Sí/
No. Sí, preguntar los incisos a) al f). a) ¿Cuál de las siguientes razo-
nes fue la más importante para decidir ir a votar? (Mostrar tarjeta)» 
(Las ocho opciones aparecen en la Tabla 3). 

Aunque es notorio que la primera opción ofrecida (es mi dere-
cho) obtuvo el mayor porcentaje, existen diferencias importantes 
entre las dos únicas generaciones (X y millennial) que respondieron 
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a esta pregunta de la Encuesta en las siguientes opciones. La ge-
neración X está más inclinada a votar por deber que la millennial, 
sobre todo en las mujeres; también creen más que el voto puede 
influir en el rumbo del país y que una razón para votar es apoyar al 
candidato de su preferencia. La generación millennial se inclina en 
porcentajes muy por encima de la generación X en votar por deseo 
de cambio. Aunque ambas generaciones coinciden exactamente en 
los porcentajes para defender sus intereses. 

Tabla 2
Sobre la importancia de votar, expresada en porcentajes 

[Pregunta 51.1. Respondida por 788 encuestados, 347 de la generación X, 
424 de la millennial y 17 de la centennial]

Fuente: elaboración propia con datos del Estudio 
de Desafección Política en Nuevo León (CEE, 2018).
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1.39
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.34
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.76

41.11

35.27

16.75

4.56

2.28

-----

Mucho

Generación X Millennials Centennials Porcentajes 
importancia 

de votar

Algo

Más o menos

Porcentajes
por género

Porcentajes
por generación

Hombre Mujer Hombre Mujer Hombre Mujer

44.02 53.79 2.15

Poco

Nada
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Tabla 3
Percepción sobre las razones para votar, expresada en porcentajes 

[Pregunta 14, inciso a). Respondida por 574 encuestados, 
315 de la generación X y 259 de la millennial]

Fuente: elaboración propia con datos del Estudio
 de Desafección Política en Nuevo León (CEE, 2018).
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23.72

32.46

28.57
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5.40
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27.77

25.26

26.90

40.67

25.97

26.53

35

21.62

50

22.22

29.61

27.30

22.03

25.97

26.53

20

27.02

16.66

38.88

25.95

19.27

13.55

15.58

18.36

25

45.94

16.66

11.11

19.16

sin 
respuesta 43.47

20.55

13.41

8.53

3.48

6.44

1.04

3.13

-----

Es mi derecho

Generación X Millennials Centennials Porcentajes 
de razones

Es mi deber
Influir en el rumbo
del país

Porcentajes
por género
Porcentajes
por generación

Hombre Mujer Hombre Mujer Hombre Mujer

54.87 45.11

Apoyar al candidato

Mi familia vota

Deseo de cambio

Me facilitaron votar
Defender
mis intereses

Las mujeres X tienen mayor porcentaje en defender sus intereses 
(por el doble) que las mujeres millennials, aunque estas últimas pre-
sentan el mayor porcentaje de todos respecto al deseo de cambio. 

De los datos anteriores se deduce que los millennials, y en par-
ticular las mujeres, tienen mayor desafección política, pero, a la 
vez, mayores deseos de cambio. Esta evidencia es congruente con 
la actitud que define a esta generación: hacer política sin hacer 
partidos. Es muy difícil concretar un vínculo entre las instituciones 
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(y más si son instituciones políticas) y los millennials. No obstante, 
si la institución que establece el vínculo con la política es la fami-
lia, los hombres de ambas generaciones son quienes muestran más 
desafección, pues en ambas generaciones 20% otorga está razón 
para votar, mientras que las mujeres X tienen 35% y las millennials 
25%; es decir, las mujeres están más influenciadas por la familia al 
emitir su voto.	

Influencia del voto en el gobierno

Ahora bien, como se tomó la desafección en su variable de descon-
fianza, la cuestión sobre la fiabilidad de que el voto pueda influenciar 
en las decisiones del gobierno, fue recogida en la pregunta 30. Esta 
pregunta se formuló de la siguiente manera: «¿Qué tanto cree usted 
que los ciudadanos pueden influir en las decisiones del gobierno?» con 
las opciones: «mucho», «algo», «poco» y «nada» (se han descartado 
las espontáneas del encuestador al percibir «no sé» y «no contesta»). 

En términos generales 56.32% de los nuevoleoneses conside-
ra que la influencia del voto en el gobierno es de mucho o algo, 
mientras el 43.66% creen que poco o nada. Las posturas «mucho» 
y «nada» no se radicalizan y hay una mayor —aunque pequeña— 
tendencia al optimismo, como puede observarse en la Tabla 4. 

Como en casi todas las respuestas a la Encuesta, las posiciones 
moderadas presentan la mayor tendencia, aunque los millennials se 
muestran un poco más propensos a radicalizarse. En estos hay una 
notoria diferencia entre la radicalización de hombres y mujeres, pues 
32.87 % de ellos piensa que el voto tiene mucha influencia, mientras 
31.32 % de ellas considera que ninguna. En contraste, los centen-
nials, como grupo, son notoriamente más optimistas, al presentar en 
los varones una confianza radical en la influencia del voto y ni hom-
bres y mujeres optaron por opinar que el voto no sirva para nada.
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Confianza en las redes sociales

Es común pensar en las redes sociales e internet cuando se com-
para a la generación X con la millennial y la centennial. Tanto 
por la influencia que las redes sociales pueden ejercer sobre los 
ciudadanos, como los efectos que estos puedan conseguir sobre el 
gobierno. Postill (2018) y Sierra, F. y Gravante, T. (2018) muestran 
el poder de las redes en el activismo político y, por ende, en la acti-
vidad política desde la acción de los ciudadanos más jóvenes.

Para los nuevoleoneses, la confianza en las redes sociales, con 
moderación, es mayor que la desconfianza. Los millennials son los 
más confiados en las redes, mientras que la generación X y los 

Fuente: elaboración propia con datos del Estudio
de Desafección Política en Nuevo León (CEE, 2018).

Tabla 4
Percepción de la influencia en las decisiones del gobierno

por medio del voto, expresada en porcentajes

[Pregunta 30. Respondida por 774 encuestados, 344 de la generación X, 
413 de la millennial y 17 de la centennial]

17.80

24.13

20.39

19.27

21.18

21.23

21.37

25.09

27.71

23.25

32.87

33.10

28.62

20.48

30.23

25.34

20

22.74

31.32

23.12

27.39

2.35

1.42

	

1.37

.78

.77

18.86

37.46

32.94

10.72

-----

Mucho

Generación X Millennials Centennials Porcentajes 
influencia 
del voto

Algo
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Poco

Nada
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centennials tienen porcentajes similares de desconfianza, aunque 
respecto a la confianza, los centennials son más escépticos. Las evi-
dencias provienen de las respuestas a la pregunta 17 de la encues-
ta, que fue formulada en los siguientes términos: «En una escala 
de calificación del 1 al 10, donde 1 es nada y 10 es mucho, por 
favor dígame ¿Qué tanto confía en…? [opción cuatro] Las redes 
sociales».

En la Tabla 5 se puede observar cómo hombres y mujeres de 
la generación X tienen percepciones más equivalentes de las redes 
sociales, a excepción de cuando se trata de la desconfianza total, 
pues los varones son más escépticos. En la generación millennial 
las diferencias entre hombres y mujeres no está en la desconfianza, 
sino en la confianza, siendo en esta ocasión las mujeres más escép-
ticas. Para los centennials varones hay más dejo de desconfianza 
que en las mujeres de su generación. 

Ahora bien, ¿en qué confían los millennials y los centennials 
cuando dicen que confían en las redes sociales? Según Deloitte 
(2009: 6) para los miembros de la generación millennial, después 
del porcentaje máximo de 64% por visitas a la escuela, el uso de 
redes sociales (Facebook, Hi5, MySpace) con el 45%, es la forma 
más efectiva para que el gobierno mantenga comunicación con los 
jóvenes. Ese porcentaje es notoriamente mayor al 16% de visitas 
a domicilio (con todo y la importancia que un acto tan presencial 
pueda tener) y al 15% de líneas telefónicas con número de marcaje 
gratuito. Sin duda la cuestión se ubica dentro de una democracia 
de tipo participativo con influencia en el modelo representativo.

Pero si la confianza en las redes sociales se traslada a la esfera 
del gobierno electrónico, entonces los millennials consideran que 
su satisfacción ante los servicios públicos se incrementaría nota-
blemente: en 91% de incremento para informes sobre trámites, en 
90% para servicios públicos, en 90% para la realización de trámi-
tes y hasta en un 73% de incremento de satisfacción sobre el hecho 
de poner quejas y reclamaciones (Deloitte, 2009: 6).
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Por lo tanto, se debe ser cauto respecto al objeto en que se deposita 
la confianza cuando se habla de confiar en las redes sociales. A su 
vez, debe tomarse en cuenta que las redes sociales más utilizadas 
por millennials y centennials —que también provocan la inmigra-
ción digital de la generación X— son YouTube e Instagram, muy 
propias del homo videns por sus contenidos gráficos. La información 
de tipo visual genera la percepción de mayor evidencia que la in-
formación escrita, pues generalmente es de tipo testimonial y no da 
pauta a distintas interpretaciones. En todo caso, son más fáciles de 
desenmascarar las fotos o los videos editados que las fake news sin 
contenido gráfico. 

Fuente: elaboración propia con datos del Estudio
de Desafección Política en Nuevo León (CEE, 2018).

Tabla 5
Confianza en las redes sociales, expresada en porcentajes 
[Pregunta 17. Respondida por 788 encuestados, 347 de la generación X, 

424 de la millennials y 17 de la centennial]
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Los datos de la Tabla 5 también muestran que en la generación 
X la confianza en las redes sociales es más pareja entre hombres y 
mujeres. Mientras que en los millennials los hombres son más par-
ticipativos y un poco más crédulos; en la generación centennial los 
hombres son más participativos y menos crédulos. 

Consultas ciudadanas y votos para temas importantes

La confianza en las redes sociales es comparable con la percepción 
que se tiene de la consulta y el voto ciudadano hacia temas impor-
tantes, pues los gobernantes y los partidos (sobre todo en épocas 
de campañas electorales) están atentos a las manifestaciones ciu-
dadanas en las redes sociales. La pregunta 18 de la encuesta, en 
la opción 3 indaga sobre la confianza depositada en la consulta 
y el voto. La redacción de la pregunta es: «En una escala del 1 
al 10, donde 1 es nada de acuerdo y 10 es muy de acuerdo, ¿qué 
tan de acuerdo está usted en [opción 3] que la legislación permita 
que los ciudadanos puedan solicitar que temas importantes para la 
vida de la comunidad sean sometidos a votación?». La opción tres 
incluye la consulta porque contrasta con la opción dos que no se 
ha considerado y se presentó con la siguiente redacción: «…que 
la legislación permita que los gobernantes (gobernador, presidente 
municipal, congreso) pongan a votación de la ciudadanía la deci-
sión sobre aspectos importantes para la vida de la comunidad?». Se 
observará que el matiz es pequeño pero poderoso, pues la opción 
tres supone la posibilidad legal de solicitudes ciudadanas, mientras 
la opción dos supone que el origen las votaciones o consultas pro-
venga de una legislación de gobernantes. 

La Tabla 6 muestra la percepción que tienen los ciudadanos 
respecto a la importancia o conformidad de que se lleven a cabo 
consultas y votaciones en temas importantes (lo cual implica un 
modelo democrático cercano al plebiscitario). En general, los ciu-
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dadanos nuevoleoneses están muy de acuerdo y le dan alta impor-
tancia a votar temas importantes. De igual manera a participar 
eligiendo especialistas y consejos ciudadanos para que tomen las 
decisiones importantes para la comunidad, todo ello en el contexto 
de espacios deliberativos, como se deduce de las evidencias aporta-
das por las Tablas 9, 10 y 11 expuestas en la sección sobre el asomo 
de la democracia líquida. 

El tópico por generaciones se distribuye de manera que los cen-
tennials son quienes tienen mayores porcentajes de importancia 
«mediana», la generación X le da los mayores porcentajes con 
«algo» y los millennials son quienes le dan «mucha» importancia. 

Fuente: elaboración propia con datos del Estudio
de Desafección Política en Nuevo León (CEE, 2018).

Tabla 6
Percepción de la consulta y voto ciudadanos 

en temas importantes, expresada en porcentajes

 [Pregunta 18, opción 3. Respondida por 788 encuestados, 
347 de la generación X, 424 de la millennials y 17 de la centennial]

26.06

36.36

29.09

6.66

1.81

20.93

32.41

32.96

25.27

7.69

1.64

23.09

33.89

24.26

27.19

12.97

1.67

30.32

35.67

30.27

22.70

7.56

3.78

23.47

18.18

27.27

36.36

18.18

-----

1.39

33.33

16.16

33.33

16.16

-----

.76

32.10

30.20

26.26

9.26

2.15

-----

Mucho

Generación X Millennials Centennials Porcentajes 
consulta
y voto

Algo

Medianamente

Porcentajes
por género
Porcentajes
por generación

Hombre Mujer Hombre Mujer Hombre Mujer

44.02 53.79 2.15

Poco

Nada
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La distancia entre hombres y mujeres en estos acuerdos es si-
milar entre la generación X y los centennials. Entre hombres y 
mujeres millennials, las posiciones de acuerdo pertenecen más a las 
mujeres, mientras los varones presentan más desafección. 

La escucha de los partidos políticos

Del acuerdo o importancia a realización de consultas y votaciones 
para temas importantes se sigue la reciprocidad en la percepción 
sobre la recepción de escucha de parte de los partidos políticos. 
Una vez más, la percepción intermedia es elegida mayoritaria-
mente, pero es claramente seguida por porcentajes mayores que 
señalan distancia entre partidos y ciudadanos, como lo muestra la 
Tabla 7, cuya pregunta corresponde a la pregunta 33 de la encues-
ta, la cual dice: «En una escala del 1 al 10, donde 1 es nada y 10 es 
mucho, ¿qué tanto los partidos políticos escuchan a la gente como 
usted?». En las respuestas de posiciones moderadas, son los cen-
tennials quienes tienen menos desafección; las tres generaciones se 
sienten «poco» escuchadas y por pocos puntos porcentuales son los 
millennials quienes se sienten «nada» escuchados. La generación X 
es la que se siente más escuchada, pero con porcentajes muy bajos 
cuando se trata de percibirse «muy» escuchada. 

Respecto a la escucha por parte de los partidos políticos, hom-
bres y mujeres coinciden en sus percepciones, pero el grupo de 
la generación X presenta mayor coincidencia entre géneros. Aun-
que es notorio el pesimismo al respecto, también es notable que 
las mujeres centennials sean las menos radicalizadas. Estos datos 
coinciden con los estudios de Deloitte (2009), donde el 80% de los 
millennials respondió con franca desafección al gobierno. Además, 
el 75% afirma que el gobierno no toma en cuenta sus opiniones y 
el 78% percibe que el gobierno no conoce sus necesidades.
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Fuente: elaboración propia con datos del Estudio
de Desafección Política en Nuevo León (CEE, 2018).

Tabla 7
Percepción sobre la recepción de escucha 

de los partidos políticos, expresada en porcentajes

 [Pregunta 33. Respondida por 788 encuestados, 347 de la generación X, 
424 de la millennials y 17 de la centennial]

1.81

16.36

33.93

25.45

22.42

20.93

2.19

13.73

34.06

29.67

20.32

23.09

.83

6.69

34.72

34.72

23.01

30.32

.05

11.35

37.29

28.64

22.16

23.47

8.33

8.33

50

16.66

16.66

1.52

	

60

40

.63

1.39

11.42

35.40

29.94

21.82

-----

Mucho

Generación X Millennials Centennials Porcentajes 
escucha de 
partidos 
políticos

Algo

Medianamente

Porcentajes
por género

Porcentajes
por generación

Hombre Mujer Hombre Mujer Hombre Mujer

44.02 53.79 2.15

Poco

Nada
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Percepción sobre la calidad de la democracia

Por otra parte, es difícil evaluar la calidad de la democracia, pero 
sin duda esta va de la mano con la calidad de la ciudadanía. Es de-
cir, sin participación ciudadana aún el mejor sistema democrático 
resultará vacío, y sin espacios de participación regulados, entonces 
las acciones ciudadanas serán caóticas. La Tabla 8 muestra la satis-
facción con la democracia a partir de la pregunta 20 de la encuesta 
que se formuló de la siguiente manera: «¿Qué tan satisfecho está 
usted con la democracia que tenemos hoy en México?», cuya esca-
la de cinco respuestas oscilan desde «muy satisfecho» hasta «nada 
satisfecho».

Como puede observarse en la Tabla 8 acerca de la satisfacción 
con la democracia, las respuestas a la encuesta siguen la misma 
tendencia a ubicarse en primer lugar en percepciones centrales o 
moderadas con un 39.53%. Después del porcentaje más alto, sigue 
la respuesta negativa moderada («poco satisfecho») con 24.44%, 
seguida de la respuesta afirmativa moderada («algo satisfecho») 
con 23.14%. Es decir, las diferencias después de la posición central 
son mínimas, ninguna alcanza una mayoría significativa y la suma 
de porcentajes generales puede hacerse en un sentido o en otro y 
alcanzará los porcentajes mínimos comúnmente aceptables para la 
participación electoral. Por lo tanto, la satisfacción de la democra-
cia no está en el voto; de ahí la desafección que, una a una, mues-
tran las respuestas de la encuesta.

Una vez más, la muestra expone que la generación centennial 
es la menos radicalizada, pero en este caso la primacía la posee su 
población masculina a menos que se consideren los extremos. Los 
millennials muestran mayor desafección y, de entre ellos, son las 
mujeres quienes están más insatisfechas con la democracia. Por el 
contrario, la generación X está más contenta con la democracia 
y entre ellos, hombres y mujeres con mayor coincidencia general 
tanto en la satisfacción como en la insatisfacción. 
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Los anteriores resultados también deben tomarse con cautela. El 
reconocido constitucionalista norteamericano Cass Sustein posee 
una opinión que, según parece, no perderá vigencia ni universa-
lidad: «en cualquier democracia representativa, hay simplemente 
demasiada discrepancia entre los resultados legislativos y los deseos 
de los votantes» (1999: 351).

La desafección y la insatisfacción con la democracia parecen 
exigir una evolución hacia nuevos modelos. En este sentido, las tres 
siguientes variables cobran vital importancia: pasar de la democra-
cia representativa hacia la democracia participativa, con acciones 
deliberativas, ciudadanas y con representantes directos e indepen-
dientes ad hoc. Tal es el propósito de analizar si ha llegado el mo-
mento de mayores asomos de la democracia líquida.

Fuente: elaboración propia con datos del Estudio
de Desafección Política en Nuevo León (CEE, 2018).

Tabla 8
Satisfacción con la democracia, expresada en porcentajes

 [Pregunta 20. Respondida por 769 encuestados, 339 de la generación X, 
413 de la millennials y 17 de la centennial]

.62

31.67

43.47

17.39

6.86

20.93

5.61

26.96

39.88

19.66

7.86

23.14

3.81

17.37

41.94

25.42

11.44

30.68

2.25

18.07

33.89

33.89

11.86

23.01

	

36.36

27.27

18.18

18.18

1.43

	

33.33

16.66

50

.78

3.12

23.14

39.53

24.44

9.75

-----

Muy satisfecho

Generación X Millennials Centennials Porcentajes de 
satisfacción 

con la 
democracia

Satisfecho

Me da igual

Porcentajes
por género
Porcentajes
por generación

Hombre Mujer Hombre Mujer Hombre Mujer

44.07 53.69 2.21

Poco satisfecho

Nada satisfecho
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El asomo de la democracia líquida

Distinción entre democracia líquida y democracia electrónica

Para comprender a cabalidad la relevancia de las respuestas otor-
gadas en la encuesta es necesario contextualizarlas en la noción de 
democracia líquida2. En primer lugar, deben aclararse su similitud y 
deslinde con los procesos democratizadores emergentes en internet. 

Las incursiones de las Tecnologías de Información y Comuni-
cación (TIC) electrónicas en la política han generado ecosistemas 
que apuntalan una noción amplia de la «e-Dem», es decir, de de-
mocracia electrónica. Otros autores prefieren expresiones como 
«teledemocracia» (Arterton, 1987; Ricci, 2003), «democracia mo-
nitorizada» (Keane, 2009), «tecnopolítica» (Kurban, Peña-López, 
Haberer, 2017; Treré y Barraquero, 2018). En todos los casos, la 
democracia y la política están vinculadas e influidas por las TIC.

Para tener un referente internacional, institucional y oficial de 
la democracia electrónica puede adoptarse el texto del Consejo de 
Ministros del Consejo de Europa. En el Consejo se incorporan 47 
Estados, 28 de los cuales han suscrito dentro de la Unión Europea 
que la democracia electrónica (e-Dem) es el «apoyo y fortaleci-
miento de la democracia, las instituciones democráticas y los pro-
cesos democráticos por medio de las TIC […] una oportunidad 
para permitir y facilitar el suministro de información y delibera-
ción, fomentar la participación ciudadana con el fin de ampliar el 

2	 En otros textos se ha indicado su asomo, necesidad y condiciones. Puede consultarse: 
Aguirre, J. (2016) «Necesidad y condiciones de la democracia líquida: los primeros 
pasos en México», Revista Culturales, Época II, vol. IV, núm. 2, 135-161. http://cultura-
les.uabc.mx/index.php/Culturales/article/view/428/290. Aguirre, J. (2016) «Pueblo, 
gobierno y méritos. El balance 2016 de la política en España y México: la democracia 
líquida soterrada», Revista Internacional de Pensamiento Político, No. 11, 137-160. http://
pensamientopolitico.org/Descargas/RIPP11.pdf
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debate político, y favorecer una mejor y más legítima adopción de 
decisiones políticas» (Comité de Ministros del Consejo de Minis-
tros, U.E., 2008: 4-5). Como es notorio, se apunta principalmente 
a las tareas legislativas.

Un referente académico para definir la democracia electrónica 
se halla en Trechsel et al. quienes dicen: «La e-democracia consiste 
en todos los medios electrónicos de comunicación que permiten/
capacitan a los ciudadanos en sus esfuerzos por responsabilizar a 
los gobernantes/políticos por sus acciones en el ámbito público. 
Dependiendo del aspecto de la democracia promovida, la e-demo-
cracia puede emplear diferentes técnicas:

a)	 Aumentar la transparencia del proceso político; 
b)	 Mejorar el participación directa y participación de los ciuda-

danos; y
c)	 Mejorar la calidad de la opinión y formación abriendo nue-

vos espacios de información y deliberación» (2004: 3)

Huelga decir que la «e-Dem» posee dos aspectos. El primero apun-
ta hacia el tipo de democracia en que desea insertarse; es decir, la 
democracia participativa. Ya sea que busque la participación ciu-
dadana dentro de las instituciones representativas o a través de la 
democracia directa. Por ende, es muy acertada la moción de orden 
en que repara Schudson: no se puede generalizar la incidencia de 
las TIC en la democracia porque hay varias modalidades de demo-
cracias. La democracia varía de un país a otro, también a lo largo 
del tiempo (Held, 1992), de donde es prudente cuestionar: ¿en cuál 
democracia las TIC tienen incidencia? (Schudson, 2006); esto es, 
¿qué TIC habrán de considerarse y cuál democracia de entre la 
diversidad de países y culturas? O con mayor precisión: ¿en qué as-
pecto de la democracia han de ser más democratizadoras las TIC? 

El segundo aspecto corresponde más a la «e», o sea, al vario-
pinto abanico de tecnologías. En muchos casos queda claro que 
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la aplicación y efecto de las TIC no se limita a instrumentar elec-
trónicamente campañas políticas, procesos electorales, ejercer la 
transparencia y la rendición de cuentas, construir un gobierno 
electrónico (e-gov), sino a generar la participación política electróni-
ca. La instrumentación electrónica puede utilizarse para cualquier 
concepción de la múltiple noción de participación ciudadana que 
se tenga. No obstante, la atención se centra en la participación 
deliberativa, siempre en miras a realizar la mejor y más legítima 
definición de las políticas públicas. En este tenor se interpretan las 
tres preguntas abordadas de la encuesta de Estudio de Desafección 
Política en Nuevo León.  

En lo concerniente a los medios de comunicación, desde su pri-
mera expansión, gracias a la producción masiva de sus artefactos 
(particularmente los aparatos de radio y de televisión), el entusias-
mo por mejorar la democracia no se hizo esperar. Ricci (2003) rela-
ta una cronología en el contexto norteamericano y europeo donde 
en la década de los ochentas se apuntaba a desarrollar la «Telede-
mocracia», en los noventas «la democracia electrónica», en el dos 
mil la votación por internet. Desde la década de los ochentas Bec-
ker (1981), entre otros, disputaba con Arterton (1987) sobre el éxito 
de las campañas políticas. A fines de los noventas, Bonchek (1997), 
con gran ilusión, elaboró el «Corpus teológico de internet como 
medio político», lo cual dio pauta a una noción de gobierno abier-
to. Vercelli describe el gobierno abierto con tres características:

a)	 Transparencia en las formas de gestionar el patrimonio pú-
blico.

b)	 Participación política activa de los ciudadanos en la elabora-
ción y deliberación de iniciativas, políticas y leyes —en for-
ma directa o a través de organizaciones de la sociedad civil.

c)	 Colaboración entre gobiernos, ciudadanos, partidos políti-
cos, sindicatos, empresas, organizaciones de la sociedad civil, 
etcétera (2013: 117).
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La segunda característica destaca las intenciones deliberativas y le-
gislativas de la ciudadanía de forma directa, asunto de capital inte-
rés para la democracia, pero al mismo tiempo muestra la gestación 
de dos realidades que se confundirían al comienzo entre sí: el go-
bierno electrónico y la democracia electrónica. La confusión puede 
notarse en varios casos; desde 1992 Clinton y Perotuii generaron 
la idea de ayuntamiento electrónico y los debates presidenciales en 
línea; administración gubernamental, elecciones y trabajo legislati-
vo. Todos estos elementos juntos a través de internet provocaban 
desconcierto sobre el alcance político de las TIC. En 1994 el vice-
presidente de los Estados Unidos, Al Gore, convencía al Congreso 
de que el Infobahn debía promover la democracia electrónica. Un 
largo etcétera nutrió el entusiasmo por la inclusión de internet en 
la política y desde entonces esa ilusión ya encontraba fuertes argu-
mentos en contra. Por ejemplo, Bimber mostró que «el principal 
efecto de internet sobre el comportamiento político masivo era la 
provisión de oportunidades adicionales para la participación cívica 
de aquellos que ya están inclinados a participar, sin ninguna am-
pliación del círculo de participación» (1998: 28). La atención en 
esas décadas se decantó hacia el voto por medio de internet como 
un remedio contra la crisis de los partidos políticos que causaban el 
abstencionismo y el declive de la confianza pública. Los detractores 
de internet afirmaban que las personas votan o no votan por razo-
nes ideológicas o psicológicas, no porque tengan o no tengan inter-
net para votar, pues no se visibilizaba que los ciudadanos podrían 
superar su limitada condición de electores si poseyeran internet.

Al contrario del tercer lustro del siglo XXI (Gladwell, 2010; 
Postill, 2011; Howard, 2014; Morozov, 2015) al comienzo de la 
primera década del siglo, los teóricos (Foot y Schneider, 2002) con-
sideraban que la política con internet era semejante a la política out 
line o fuera de línea.

Hacia el cuarto lustro del siglo XXI, la evolución de la web 
hasta la versión 3.0 y su sindicación federada permite que los avan-
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ces de las TIC se apliquen en una nueva concepción denomina-
da «Tecnopolítica». Por tecnopolítica puede entenderse «el pro-
ceso transformador y descentralizador de los medios, basado en 
la democracia del código como una construcción agrupada de la 
realidad posible sobre la base de la cultura digital y co-creación 
colectiva» (Sierra y Gravante, 2018: 2). Es decir, con el legado de 
la sociedad de la información y del conocimiento, y frente a la rea-
lidad de una democracia imperfecta, pero siempre en evolución, 
la tecnopolítica hace referencia a la acción democratizadora de las 
redes sociales en miras a crear un espacio donde los sujetos ejerzan 
sus derechos. En este contexto las TIC no son de suyo (por su finis 
operis) democráticas, sino coadyuvantes de los procesos democrati-
zadores (por su finis operantis). Así, Sierra y Gravante indican que: 

La democratización es el proceso de comunicación que la tecnopo-
lítica propone […] comprometido con un nuevo modelo de arti-
culación sostenido por la capacidad de diálogo, negociación e in-
tercambio, creando y legitimando espacios públicos de comunidad 
y sociales de intereses compartidos para ampliar y discutir nuevos 
horizontes de desarrollo (2018: 7)
 

Gagliardone explica que la tecnopolítica «surgió en la historia de la 
tradición tecnológica para dar cuenta de la capacidad de competir 
para visualizar y promulgar objetivos políticos a través del apoyo 
técnico de artefactos» (Gagliardone, 2014: 3). Esto es, en tecnopo-
lítica la unión de TIC con política crea la alineación del finis operis 
de la tecnología y el finis operantis de los ciudadanos usuarios.

Por ende, tecnopolítica no es la simple unión de TIC con políti-
ca, sino que sus mutuas relaciones no pueden ser meramente con-
cebidas en términos instrumentales, y ello por razones que Rodotá 
(2004) y Kellner (1999, 2001) han expuesto varias veces: las TIC no 
solo proporcionan a la política las herramientas que esta adopta, 
sino que la política también es influenciada, afectada, alterada en 
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sus características fundamentales. Matizando un corolario de la co-
nocida tesis de McLuhan cabe decir: el mensaje no puede permane-
cer incólume ante el medio. Galdon verifica esta tesis cuando apun-
ta: «… la tecnología no solo es el medio, sino que impacta sobre el 
mensaje. De la misma forma que el anonimato online puede generar 
espirales de bullying difícilmente reproducibles» (2015: 116). Luego 
entonces, la tecnopolítica, como estipulan Treré y Barraquero: «re-
presenta un poderoso antídoto contra el reduccionismo instrumen-
tal […] es decir la tendencia a considerar las mediaciones tecnológi-
cas como meras herramientas a seguir objetivos predeterminados» 
(2018: 45). En otras palabras: la tecnopolítica evita la cosificación 
de las TIC y con ello también la reificación de los ciudadanos en 
cuanto usuarios políticos de las mismas.

Aun sin aceptar que el medio es el mensaje, es bien sabido que en 
política las formas son el fondo, por eso es evidente que el mensaje 
no puede permanecer incólume en el medio; que los medios son el 
performance de un mensaje, cualesquiera sean los contenidos de los 
mensajes. Por lo tanto, cuando la tecnopolítica practica la aplicación 
de las TIC a la política lo hace con su mismo carácter ontológico: re-
chaza las rígidas políticas de jerarquización, tal y como sucede en la 
comunicación con las redes sociales; defiende la democracia directa 
en pequeños grupos, de igual modo que operan las comunidades de 
las plataformas electrónicas; ejerce la descentralización, de la misma 
manera que en la web 3.0 la sindicación federada y los hipervínculos 
evitan el monopolio del poder informativo. De esto dan cuenta los 
resultados expresados en la Tabla 5, donde la confianza en las redes 
sociales, con moderación, es mayor que la desconfianza.

Ahora bien, las novedades y bondades de la era digital no han 
creado el modelo de la democracia líquida, sino que lo posibilitan 
en la medida que sus obstáculos técnicos son superados gracias a 
las nuevas TIC. 

La democracia líquida posee tres modalidades (Aguirre, 2017; 
Blum y Zuber, 2016) y en todas ellas se concibe a la deliberación 
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como lo esencial de la democracia, pero no se le limita al ágo-
ra digital sin efectos vinculantes. Puesto que requiere tener con-
secuencias en la esfera legislativa para impactar a la ejecutiva y 
judicial, y dada la complejidad informativa de los asuntos públicos 
y la cantidad de ciudadanos involucrados que podrían participar 
en atenderlos, necesita operar con las TIC.

La democracia líquida es la forma de participación ciudadana 
—de modo directo o delegado, e intercambiables— en la defini-
ción de las políticas públicas y su fiscalización. Supera los límites de 
la representación política en cualquiera de sus tres modalidades: el 
voto directo; el voto vinculante en los espacios de los partidos gana-
dos dentro del parlamento, de manera que desplazan las decisiones 
de sus representantes partidarios por las de sus representados; y 
el voto mediado por apoderados proxies (representantes indepen-
dientes de partidos) ad hoc, en razón de la confianza que gozan por 
su expertise y probidad. En los dos últimos casos, la delegación del 
voto está sujeta a revocatoria de mandato en cualquier momen-
to del quehacer legislativo o ejecutivo. En sus tres modalidades, y 
particularmente en las dos últimas, aspira a la amplia deliberación 
entre los miembros del demos. Para ello se vale de la inclusión de 
internet como instrumento idóneo de información y propiciador la 
comunicación.

La virtualidad de una asamblea ciudadana o un parlamento 
construido en la democracia líquida con las TIC no solo hace refe-
rencia a su condición tecnológica o de estadía «en la nube», para 
utilizar una expresión contemporánea del vocabulario web. Sino 
que también apunta a la vertiginosidad —de ahí la adjetivación 
de «líquida» para esta democracia—, en el sentido de la condición 
de pertenencia temporal de los agentes expertos, pues —en esta 
propuesta normativa— se encuentran permanentemente sujetos a 
la revocación de mandato. No en vano De los Cobos acierta al 
ilustrar la tendencia millennial de poner a los expertos a gobernar 
solo en el campo de su expertise: 
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La forma de hacer política hoy en día es más contractual, lo que 
permite una flexibilidad mayor […] Hoy se requiere un análisis 
con especialistas multidisciplinarias/ os para definir la votación 
de un proyecto de ley. La política de hoy es más exigente, y esa 
exigencia hace que su compromiso sea más volátil; la política es 
incluso promiscua, ya no cree en un partido político, cree en poder 
estar con unas y otras personas, según el contexto y el alcance que 
puedan tener sus políticas públicas (2018: 25).

La democracia líquida no es promiscua, sino que, estricto sensu, no 
necesita de los partidos políticos para tener una auténtica alter-
nancia. Los millennials y centennials no quieren más desfiles de 
partidos políticos que cooptan la democracia, sino participar libre 
y incluyentemente en la res publica como en carnaval. Basta de ma-
nadas dirigidas por falsos líderes, la democracia debe adoptar la 
modalidad de enjambre. Cabe hacer hincapié en que 45% de los 
encuestados mexicanos por Latinobarómetro en 2013 afirman que 
puede haber democracia sin partidos políticos y 38% considera po-
sible la democracia sin la existencia del Congreso mexicano. La E
encuesta en Nuevo León también lo constata: la percepción so-
bre especialistas elegidos por los ciudadanos tomen las decisiones 
se arraiga mayoritariamente en la moderación y las opiniones de 
bueno y muy bueno. Igualmente se percibe el papel e influencia de 
consejos ciudadanos. Y aún más notoria es la percepción sobre la 
apertura de espacios para deliberar antes de tomar decisiones im-
portantes, pues la percepción prioriza las preferencias desde muy 
bueno, bueno y moderadamente, estableciendo una distancia con-
siderable con la opinión de indeseable. 

Las respuestas de la encuesta del Estudio de Desafección Política 
en Nuevo León que se recogen en las Tablas 9, 10 y 11 apuntan en 
esa dirección: ni siquiera se necesita de los legisladores de oficio, y 
menos todavía de aquellos que monopolizan para sí mismos, como 
derecho reservado, el derecho a hacer política. La democracia lí-
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quida, a través de la construcción del parlamento virtual, está en las 
redes: el mejor espacio para la libertad de expresión deliberativa y 
para proponer acuerdos. Las redes construyen la democracia, de-
mocratizan a los ciudadanos, los incluyen en procesos igualitarios: 
desde Islandia hasta Argentina la red promueve la incidencia ciuda-
dana en los gobiernos. Se trata de incluir efectiva y eficazmente la 
soberanía y voluntad ciudadana dentro del poder gubernamental. 

En pocas palabras: la democracia líquida en su versión electró-
nica propone la deliberación y al final de esta defiende el derecho 
de cada ciudadano a tener una aplicación electrónica para emitir 
su voto directo en el tablero electrónico de luces rojas y verdes 
que está dentro del recinto legislativo. En Nuevo León se presentó 
una iniciativa legislativa ciudadana que propone una aplicación 
electrónica que vincule a electores y diputados durante las sesiones 
de votación (Cárdenas, 2018) Así se contabilizarían los «votos-elec-
trónicos» independientes que han de desplazar la acción de los le-
gisladores tradicionales. De esta manera se respeta la soberanía de 
cada ciudadano. Si un ciudadano no quiere o no sabe en qué sen-
tido participar, puede transferir su «voto-electrónico» a un proxy, 
i.e. un independiente ad hoc digno de su confianza por el expertise 
del asunto de la agenda pública y por su honestidad. Ya no se de-
clina la soberanía a los representantes impuestos por los partidos, 
sino que a estos o cualquiera otro proxy, la soberanía se les delega, 
supervisa y revoca por cada uno de los temas de la agenda legisla-
tiva. Un ciudadano, experto y honrado puede ser un representante 
independiente ad hoc, proxy, para un tema; zanjada la temática en la 
agenda parlamentaria, se pasa a participar o a elegir a otro experto 
en el nuevo tema. Esta dinámica «líquida» es una propuesta más 
ambiciosa; está más allá de la fiscalización, con el deseo de influir 
en la construcción de la voluntad general y las políticas públicas, 
bajo el modelo de una carencia de jerarquías como la tiene inter-
net. En este modelo democrático se corrige la conocida tesis: «una 
persona - un voto», pues cada ciudadano, gracias a las redes socia-
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les cibernéticas, es usuario de una multiplicidad de redes y posee 
una multiplicidad de pertenencias entre los grupos de internautas, 
amén de poderse constituir como proxy de quienes hayan delegado 
en él sus decisiones.

El principio «una persona - un voto» también es criticado por 
Keane al proponer una «democracia monitorizada»; es decir, vi-
gilante y transformadora de las instancias de poder centralizadas, 
porque ‘una persona, un voto, un representante’, la exigencia 
fundamental en la lucha de la democracia representativa, es sus-
tituida por el nuevo principio de democracia monitorizada: «una 
persona, numerosos intereses, numerosas voces, múltiples votos, 
múltiples representantes» (Keane, 2009: 691). El nuevo principio 
«una persona, ‘n’ votos», encarna de manera superior la igualdad 
soberana comprendida en toda su profundidad, tal y como lo en-
señó el lúcido director del Centre de Recherches Philosophiques 
Sur le Politique hospedado en la Escuela Normal Superior de Pa-
rís, Jean-Luc Nancy. Nancy considera que: «la democracia es la 
aristocracia igualitaria» (2008: 42) y la describe en los siguientes 
términos: «La democracia en tanto que poder del pueblo significa 
el poder de todos en tanto que están juntos, es decir, los unos con 
los otros… [por lo tanto], una disposición que no comporta por sí 
misma ninguna jerarquía ni subordinación, y una yuxtaposición 
que se entiende existencialmente como un reparto [participación] 
del sentido de ser» (2011: 24). De manera que el poder consiste en 
la circulación del sentido de ser-con, y qué mejor circulación que la 
soberanía líquida: multi-identitaria, delegada, revocable o directa. 
Por ello mismo Nancy estipula: «para comprender verdaderamen-
te la naturaleza de este poder, y por tanto la naturaleza política 
de la democracia… promueve el ‘con’, que no es simple igualdad 
sino reparto [participación] del sentido» (2011: 26). En términos 
políticos es el ejercicio de la parte proporcional de soberanía que 
cada uno puede ejercer dentro de la deliberación y a través de las 
alternativas de la democracia electrónica en su versión líquida.
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Propensión a la democracia deliberativa

La afección de la generación X, millennials y centennials en Nue-
vo León se inclina por una democracia más deliberativa y menos 
representativa, como se constata en las respuestas a la pregunta 52, 
sección h) de la encuesta, que a la letra dice: «Le voy a leer varias 
formas de gobernar y le voy a pedir que califique cada una del 1 
al 10, donde 1 es muy malo y 10 muy bueno, si serían adecuadas 
o no para nuestro país… [opción h] Que los gobernantes abran 
espacios para discutir con la ciudadanía antes de tomar decisiones 
importantes para la comunidad». Los resultados de esta pregunta 
se observan en la Tabla 9; ellos implican que el poder político en 
la sociedad no se organizará más como una manada o parvada 
donde exista la jerarquización piramidal, sino que ha de moverse 
como un enjambre: sin autoridad concentrada, sin sombra alguna 
de mandos, sin dinámicas de jerarquización, sino entorno a lo que 
acontece y bajo la corporeidad donde cada uno tiene en cuenta a 
los demás. Sabiendo que las configuraciones de agrupación pueden 
ser temporales y obedecen a deseos efímeros tanto como perma-
nentes, donde no existe el agravio a la libertad por la disciplina 
de partido; donde todos giran, se elevan o descienden, al unísono. 
Enjambre cuyo destino no mira hacia lo homogeneización, sino 
a que todos sean unos junto a los otros y signifiquemos a los otros 
junto a los unos.

El enjambre democrático constituye, en la expresión que le es 
cara a Nancy: la aristocracia igualitaria. Oxímoron que muestra 
su claridad de ser cuando se escucha como una democracia por 
proxies (especialistas elegidos por los ciudadanos para que tomen 
las mejores decisiones); donde para diseñar o ejecutar políticas 
públicas cada uno elige a otro porque lo considera mejor que sí 
mismo. Una democracia realizada con una soberanía relacional 
tan revocable como precisamente ha sido delegada, dentro de una 
táctica de polis donde la comunidad es más que simple sociedad y 
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Fuente: elaboración propia con datos del Estudio
de Desafección Política en Nuevo León (CEE, 2018).

Tabla 9
Percepción sobre la posibilidad de que los gobernantes abran espacios 
para discutir con la ciudadanía antes de tomar decisiones importantes 

para la comunidad, expresada en porcentajes 
(Enfoque de Democracia deliberativa)

 [pregunta 52, h) Respondida por 788 encuestados, 
347 de la generación X, 424 de la millennial y 17 de la centennial]

35.15

29.09

25.45

6.66

3.63

20.93

36.26

25.27

26.37

7.69

4.39

23.09

35.14

26.35

27.19

8.36

2.92

30.32

37.29

27.56

21.62

6.48

7.02

23.47

18.18

36.36

36.36

9.09

1.39

33.33

16.66

33.33

16.66

.76

35.65

27.03

25.50

7.23

4.56

-----

Muy bueno

Generación X Millennials Centennials Porcentajes 
por espacios 
deliberativos

Bueno

Neutral

Porcentajes
por género
Porcentajes
por generación

Hombre Mujer Hombre Mujer Hombre Mujer

44.02 53.79 2.15

Malo

Muy malo
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donde una persona no es un voto, sino ‘n’ votos, pues, en efecto, 
«el voto no es una palabra. En ningún sentido» (Nancy, 2017) Por-
que la delegación de la soberanía, la transmisión de la autonomía, 
no cabe en un grafo sobre la boleta electoral, en un simple «no o 
sí» de cualquier consulta, sencillamente «porque una palabra no 
es lo que es sino entre todas las palabras» (Nancy, 2006: 102-103). 
En una metáfora: el voto sin deliberación es una etiqueta sobre un 
frasco vacío. 

La revelación de los porcentajes respecto a que los gobernantes 
abran espacios para discutir con la ciudanía las decisiones impor-
tantes que se tomarán en la comunidad es notoria: a diferencia 
de todas las respuestas de la encuesta, esta respuesta no ubica 
su porcentaje general en la neutralidad, una posición centrada 
o moderada, sino que el porcentaje mayor es de «muy bueno» 
(con 35.65%), seguido de «bueno» (con 27.03%, por encima del 
25.50% de la posición neutral y muy lejos del 7.23% de malo o 
del 4.56% de muy malo). Los únicos que dieron un porcentaje 
mayor a «bueno» en vez de «muy bueno» fueron los varones cen-
tennials. Esta generación fue la más radicalizada, presentándose 
en ella, —otra vez— a las mujeres en las posturas con tendencias 
más extremas y, en consecuencia, con el mayor grado de rechazo 
a la deliberación. 

La ciudadanía con mayor aceptación a los espacios deliberati-
vos está constituida por las mujeres millennials (con 37.29%), se-
guidas de las mujeres de la generación X (con 36.26%) y hombres 
centennials (que opinan lo mismo en la posición neutral como en 
la de bueno, ambas con 36.36%). Puede deducirse que las mujeres 
prefieren deliberar en vez de solo decidir.

En igual contraste con las dos respuestas analizadas anterior-
mente, los porcentajes de rechazo a la idea deliberativa son no-
toriamente mínimos, pues descienden desde el 11% en promedio 
hasta el 4.56%. Los ciudadanos que menos rechazan las posibi-
lidades deliberativas son los varones de la generación millennial, 
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como era de esperarse por las características con que se han defini-
do. Pero resulta notable que las mujeres de todas las generaciones 
presenten los porcentajes de mayor rechazo comparadas con los 
varones de su misma generación. Así, las cifras muestran que las 
mujeres presentan respuestas más radicalizadas que los hombres 
respecto a la deliberación.

Propensión a la representatividad por medio de proxies

La opción f) de la pregunta 52 de la encuesta, «Le voy a leer varias 
formas de gobernar y le voy a pedir que califique cada una del 1 
al 10, donde 1 es muy malo y 10 muy bueno, si serían adecuadas 
o no para nuestro país... Que especialistas y no los gobernantes 
elegidos por los ciudadanos, tomen las decisiones que crean que 
son mejores para la comunidad», permite indagar el asomo de la 
democracia líquida en la ciudadanía nuevoleonesa si se considera 
que dichos especialistas elegidos por los ciudadanos son los proxies 
ya mencionados.

La Tabla 10 muestra el efectivo asomo de la democracia líqui-
da, en la modalidad de proxies. En términos generales la encuesta 
también muestra su constante en este aspecto: la gran mayoría de 
las respuestas se ubica en el centro; es decir, el uso de proxies no 
se ve bueno, ni malo. Pero al salir del área de la neutralidad, hay 
una gran proclividad a considerarlo «bueno» y la consideración 
de «muy bueno» siempre es mayor —y por mucho— que la de 
«malo» y «muy malo», a excepción de la respuesta de los centen-
nials, en especial de las mujeres centennials que en ningún caso 
consideran bueno o muy bueno que especialistas elegidos por ciu-
dadanos tomen las decisiones que se crean mejores. 

Los mayores porcentajes para esta modalidad se hallan en la 
respuesta de «bueno» por las mujeres de la generación X, (quie-
nes son las que más aceptan esta modalidad democrática) y los 
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hombres de la generación centennial. A excepción de los centen-
nials, todas las opciones de respuesta son prácticamente equiva-
lentes entre hombres y mujeres en sus porcentajes y favorecen esta 
modalidad democrática. Las diferencias porcentuales son poco 
significativas, sin contabilizar las singularidades de los mayores 
porcentajes que son optimistas y están dispuestos a ejercer esta 
modalidad democrática (sin tomar en cuenta a las seis mujeres 
centennials de la muestra que se manifestaron notoriamente pesi-
mistas y nada dispuestas). En términos generales, estas respuestas 
revelan que la desafección se da hacia los representantes políticos, 

Fuente: elaboración propia con datos del Estudio
de Desafección Política en Nuevo León (CEE, 2018).

Tabla 10
Percepción sobre la posibilidad de que especialistas elegidos por los 
ciudadanos, tomen las decisiones que crean que son mejores para la 

comunidad, expresada en porcentajes

 (Enfoque de democracia líquida)
[Pregunta 52, f). Respondida por 788 encuestados, 

347 de la generación X, 424 de la millennial y 17 de la centennial]

20

26.06

31.51

9.69

12.72

20.93

19.78

35.16

24.17

8.24

12.63

23.09

20.92

25.52

32.21

12.97

8.36

30.32

19.45

23.24

33.51

12.43

11.35

23.47

9.09

36.36

27.27

9.09

18.18

1.39

	

33.33

33.33

33.33

.76

19.79

27.28

30.45

11.16

11.29

-----

Muy bueno

Generación X Millennials Centennials Porcentajes 
por proxies

Bueno

Neutral

Porcentajes
por género
Porcentajes
por generación

Hombre Mujer Hombre Mujer Hombre Mujer

44.02 53.79 2.15

Malo

Muy malo
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no hacia la política como un quehacer propio de las comunidades 
ciudadanas. Por lo tanto, puede conjeturarse que la ciudadanía 
nuevoleonesa objeto de este estudio está deseosa de la democracia 
líquida y no solo por la desafección, sino probablemente porque 
ya esté preparada para ejercer este modelo democrático. 

Lo anterior se confirma en varias expresiones de los documentos 
ganadores del certamen Carta a un(a)millennial desencantado(a)
con la democracia, efectuado por Comisión Estatal Electoral y la 
Asociación Cívica Interuniversitaria en 2018; en la carta ganadora 
del certamen escrita por Mónica Gabriela Suárez González, de 18 

Fuente: elaboración propia con datos del Estudio
de Desafección Política en Nuevo León (CEE, 2018).

Tabla 11
Percepción sobre la posibilidad de que consejos integrados

por ciudadanos sean quienes tomen las decisiones que crean 
que son mejores para la comunidad, expresada en porcentajes

(Enfoque de democracia líquida)
[Pregunta 52, g). Respondida por 788 encuestados, 

347 de la generación X, 424 de la millennials y 17 de la centennial]

12.72

27.27

30.90

12.72

16.36

20.93

14.83

21.42

39.01

11.53

13.18

23.09

13.38

26.77

38.07

10.46

11.29

30.32

12.43

27.07

32.97

11.89

15.67

23.47

9.09

45.45

27.27

18.18

1.39

16.66

16.66

50

16.66

.76

13.19

25.88

35.27

11.92

13.70

-----

Muy bueno

Generación X Millennials Centennials Porcentajes 
por consejos 
ciudadanos

Bueno

Neutral

Porcentajes
por género
Porcentajes
por generación

Hombre Mujer Hombre Mujer Hombre Mujer

44.02 53.79 2.15

Malo

Muy malo
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años, se expresa con claridad la necesidad de construir la democra-
cia porque «votar por votar no sirve de mucho» (p.13). En otra de 
las cartas ganadoras, la de Héctor Alejandro Reyna Hernández, 
de 22 años se manifiesta la «gran responsabilidad […] de obser-
var, escuchar, analizar y decidir quiénes serán mejores aliados y 
aliadas para, en conjunto, Estado y sociedad civil, construir día 
con día el destino de nuestro país» (p. 16). Las tres generaciones de 
este estudio exhiben liderazgos suficientes para comprender que la 
democracia representativa llega casi al fin de un ciclo de vida que 
da paso a delegar (no declinar) el poder de tomar las decisiones por 
«los mejores aliados y aliadas», esto es, por los especialistas elegidos 
y los consejos integrados por ciudadanos.

Aceptación de consejos ciudadanos

En relación a los consejos ciudadanos la Tabla 11 (que correspon-
de a la opción g) de la pregunta 52, la cual dice: «…Que consejos 
integrados por ciudadanos sean quienes tomen las decisiones que 
crean que son mejores para la comunidad») presenta prácticamen-
te la misma aceptación que los casos anteriores. El mayor porcen-
taje coincide con una posición intermedia o moderada. De ahí en 
adelante las respuestas manifiestan como «bueno» y «muy bueno» 
que las decisiones sean tomadas por consejos integrados por ciuda-
danos. Es decir, la modalidad líquida de políticos independientes 
ad hoc, tal y como se ha explicado. 

Ahora bien, ¿cuál es la diferencia de aceptación entre que los 
especialistas tomen las decisiones importantes o lo hagan conse-
jos integrados por ciudadanos? Los porcentajes revelan que los 
miembros de la generación X y los millennials prefieren a los es-
pecialistas. La generación centennial presenta una leve diferencia; 
ellos tienen porcentajes donde prefieren los consejos integrados 
por ciudadanos en vez de los especialistas, y la población femenina 



Jorge Francisco Aguirre Sala

255

centennial modera su desafección ante los consejos integrados por 
ciudadanos, pues mientras a los especialistas no les dan ningún cré-
dito, 16.66% considera «bueno» que las decisiones importantes las 
tomen los consejos ciudadanos.

En el caso de los consejos integrados por ciudadanos son muy 
notorios los mayores porcentajes: 50% de las mujeres centennials 
no acepta esta modalidad, mientras que 45.45% de los varones 
centennials la aprueban. A ellas les sigue un 16.66% de rechazo 
absoluto, mientras que ellos con 9.09% de aceptación absoluta. Las 
cifras indican que, en las otras dos generaciones, aunque la acepta-
ción es mayor que el rechazo a los consejos ciudadanos, hombres 
y mujeres opinan más homogéneamente, mientras que hombres y 
mujeres centennials están radicalizados, siendo las mujeres quienes 
adoptan posiciones más extremas. Andrea Guillén Ibarra, de 19 
años, cuya carta obtuvo mención honorífica en el certamen Car-
ta a un(a)millennial desencantado(a)con la democracia, ofrece una 
expresión radicalizada que da en qué pensar: «no es que la demo-
cracia apeste, es que la sociedad en que nacimos no sabe cómo 
lidiar con ella» (2018: 26). Ello manifiesta el círculo vicioso de la 
desafección política, la paradoja del desencanto, la desconfianza y 
la falta de reacción que deja pasar lo que debe corregirse. 

De los Cobos también ilustra dicho círculo vicioso: «el poco 
involucramiento de las personas de a pie en las políticas públicas 
ha dado lugar a que no vayan dirigidas para ellas» (2018: 33). 
Cabe la sospecha sobre las causas de este vicio, de esta paradoja 
democrática en la cual la soberanía no se ejerce a cabalidad: la 
reducción de la democracia al mero acto de votar. En ese tenor, 
las reformas políticas mexicanas más recientes también compar-
ten responsabilidad, pues no fueron reformas políticas en estricto 
sentido, solo reformas electorales (Aguirre, 2012). De ello da tes-
timonio la aceptación de los espacios deliberativos a los que hace 
mención la pregunta 52, fracción h) de la encuesta, que se expresa 
en la Tabla 9. 
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Discusiones

Como se ha indicado, a excepción de la pregunta 52, h) de la en-
cuesta (posibilidad de la democracia deliberativa), reflejada en la 
Tabla 9, la mayoría de las preguntas que pueden tener una po-
sición central, intermedia o neutral, en efecto reciben respuestas 
mayoritarias, tanto por todas las generaciones como por hombres 
y mujeres. Esos datos son discutibles, pero manifiestan, precisa-
mente, una falta de radicalización que puede interpretarse como 
desafección.

También es notoria una mayor radicalización en los miembros 
de la generación centennial que en las otras, particularmente en 
las mujeres. Quizá ello se deba a una normalización en la equidad 
de género o a las actitudes propias de quienes recientemente han 
alcanzado la mayoría de edad con el correspondiente grado de ma-
durez o de confianza que eso implica. 

Un aspecto para considerar con reservas respecto a la Encues-
ta y los resultados que aquí se analizan es el número notoriamente 
menor de centennials que participaron, en particular las mujeres. 
Quizá ello pueda explicar la multicitada radicalización de este gru-
po en algunas respuestas. De igual manera esta circunstancia puede 
explicar por qué en los resultados de la encuesta no se cumple la su-
puesta mayor cercanía de la generación centennial con la millennial 
y en reiteradas ocasiones esta se halla más afín a la generación X.

Por otra parte, las cifras expuestas parecen indicar que la des-
afección política se presenta con igual tendencia en las tres gene-
raciones, aunque con mayor moderación en la generación X. En 
relación a las diferencias de género, aún por generación, estas son 
mínimas en los matices cuando las preguntas de la Encuesta po-
seen un número amplio de opciones. 

Los resultados a la pregunta sobre las razones para votar (Tabla 
3) podrían dar lugar a sospechas: el porcentaje a la primera opción 
de la encuesta —es mi derecho— es significativamente más alto 
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y no coincide con las percepciones de influencia del voto (Tabla 
4) y tampoco con la percepción de consulta y voto (Tabla 6). Sin 
embargo, debe considerarse que la encuesta no está diseñada para 
validarse por sí misma a lo largo de la congruencia de distintas res-
puestas. En lo referente a las demás preguntas analizadas, todas las 
respuestas aparecen de manera consistente.

Al contrario de lo que pudiera suponerse, la percepción sobre 
el impacto político de las nuevas tecnologías de información y co-
municación (denominadas redes sociales) presenta, después de las 
percepciones moderadas, mayores tendencias en la generación X; 
tanto en las respuestas de confianza que abarcan de «algo» a «mu-
cho» como en la desconfianza de las respuestas «poco» y «nada».  
Excepcionalmente, en este tópico, las mujeres centennials son las 
menos radicalizadas, pues ninguna desconfía absolutamente de las 
redes sociales.

Conclusiones

En términos categóricos, desde el análisis de las variables elegidas, 
se puede concluir: no existe desafección radical hacia la tarea de 
hacer política, no hay desafección extrema hacia la democracia en 
sí misma. Las cifras revelan desafección hacia la política hecha por 
los partidos políticos y sus actores. El desinterés, producto de la 
desconfianza, se muestra hacia las acciones del sistema político una 
vez que han transcurrido las elecciones. Por otra parte, se confirma 
la añeja idea de que el voto de premio o castigo es el instrumento 
de participación ciudadana más usual (o más cómodo) para inter-
venir en la esfera pública.

No obstante la desafección hacia los actores políticos, también 
puede concluirse que la calidad de la democracia (entendida como 
capacidad de respuesta de parte de los gobernantes hacia la volun-
tad ciudadana, como el ejercicio de la transparencia y la rendición 
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de cuentas satisfactorias), depende en alguna medida de la calidad 
de la ciudadana (eficiencia y eficacia para involucrarse en respon-
sabilidades de la esfera pública) y de la existencia de instrumentos 
de participación política más allá de voto (elección de especialistas, 
conformación de consejos ciudadanos, creación y sostenimiento de 
espacios de diálogo y gobernanza). En términos de la encuesta, 
casi 40% responde de manera indiferente (textualmente: «me da 
igual») a su estado de satisfacción con la democracia; mientras las 
respuestas a los extremos de satisfacción o insatisfacción se inclinan 
hacia la insatisfacción. Pero no existen diferencias entre las res-
puestas intermedias, las cuales apenas difieren por un punto por-
centual entre poca satisfacción y algo de satisfacción. Es decir, los 
ciudadanos tienen la democracia que para sí mismos se construyen 
y tal parece que si los gobernantes no les facilitan las oportunidades 
de una mejor construcción democrática, difícilmente por sí mismos 
encontrarán las vías para lograrla. 

En lo que concierne a la hipótesis general acerca de la inclina-
ción de millennials y centennials por la democracia líquida ante 
otras formas de gobernar, los resultados son categóricos: la hipó-
tesis se confirma. Lo mismo sucede con los miembros de la gene-
ración X. 

A pesar de lo anterior, es notoria la mayor cercanía entre los 
miembros de la generación X y los millennials que la cercanía de 
estos con los centennials. 

De manera cuantitativa los resultados expuestos en las Tablas 
10 y 11 confirman mayores porcentajes a considerar las modali-
dades del modelo líquido con proxies y consejos ciudadanos como 
«bueno» y «muy bueno». Inclusive, en la modalidad deliberativa 
(Tabla 10), los porcentajes de «muy bueno» están por encima de 
los porcentajes de «bueno». 

Las expresiones cualitativas de los participantes del certamen 
Carta a un(a)millennial desencantado(a)con la democracia se en-
cuentran en el mismo tono. De hecho, la propia denominación del 
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certamen en tanto enfatiza «desencantado(a) con la democracia» 
da por validada la desafección y, por su parte los contenidos aquí 
explicitados revierten dicho estado de ánimo con propuestas y ac-
titudes críticas y optimistas. 

En términos generales puede decirse que no hay diferencias sig-
nificativas respecto a la desafección política entre los miembros de 
la generación X, los millennials y los centennials. Tampoco hay 
diferencias significativas por razón de género. A su vez, hay unidad 
y consistencia entre las tres generaciones a considerarse mayorita-
riamente en posiciones moderadas con una leve tendencia hacia las 
formas de organización política propias de la democracia líquida. 

Recomendaciones para el desarrollo de la democracia 
entre los ciudadanos de la generación X, millennials y centennials

Desarrollar la democracia, según arrojan los análisis y los datos del 
estudio de desafección aquí presentados, implica el tránsito hacia 
procesos de participación más satisfactorios: tener certeza de que 
los partidos políticos escuchan las necesidades y opiniones de los 
ciudadanos, abrir y conservar los espacios de diálogo con el gobier-
no, involucrar ciudadanos en consejos consultivos y elegir especia-
listas para cada política pública por definir. Todo esto no puede 
llevarse a cabo sin deliberación, no obstante, eso no es lo idóneo. 
De ahí la importancia de las redes sociales, de su correcto uso y de 
la confianza que puedan generar.

Para los millennials y centennials que son nativos digitales, las 
redes sociales son los espacios propicios para la deliberación; a pe-
sar de que la televisión siga siendo la fuente principal de informa-
ción política, pero no de diálogo. Los miembros de la generación X 
y también anteriores, se ven obligados a la migración digital. Estas 
circunstancias sugieren a los gobernantes promover el uso de las 
TIC más allá de sus campañas políticas.
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La responsabilidad deliberativa y de participación ciudadana, 
por ende, es compartida. Los gobiernos deben propiciar la evolu-
ción desde el gobierno electrónico (los meros trámites de servicios 
públicos y obligaciones gubernamentales gestionadas a través de 
internet) hacia la democracia electrónica. Por su parte, los ciuda-
danos deben crear los espacios deliberativo-cibernéticos sin caer 
en las críticas que han señalado los expertos: suponer que internet 
solucionará todo y convertirse en ciber activistas sin volcarse a la 
acción en las calles, las plazas, las comunidades o las urnas (Moro-
zov, 2015; Mosendz 2016). 

Ahora bien, para ser escuchado es necesario hacerse escuchar 
adecuadamente; es decir, las redes sociales deben usarse correc-
tamente para potenciar su capacidad democratizadora. Esto sig-
nifica, como lo es típicamente en una de las actitudes millennial, 
poseer más emprendimiento y menos regulación y asistencialismo 
gubernamental. Los casos del #yosoy132, #ayotzinapa y la soli-
daridad ante los desastres del sismo de 2017 en México muestran 
casos paradigmáticos, pero lamentablemente de minorías que re-
accionan ante condiciones de opresión. 

En el sentido de la responsabilidad deliberativa compartida en 
las redes sociales, deben evitarse los memes. Las expresiones catárti-
cas o de burla tienen el mismo impacto que las fake news, los bots y 
los trolls: erosionan la comunicación y, con ese desgaste, degradan 
el diálogo a mera acción jocosa atentando contra la democracia, 
convirtiendo el ágora digital en una arena de trivialidades donde 
bien podría fortalecerse la soberanía individual y nacional.
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